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Lección 1 


El crisol del Pastor 


Sábado, 25 de junio: 


A medida que Jesús, el gran Maestro, presentaba las lecciones que 
debían ser aprendidas del libro abierto de la naturaleza, abría los ojos 
del entendimiento de sus oyentes para mostrarles la atención que en 
ellas se da a los objetos en armonía con el rango que ocupan en la esca- 
la de la creación. Si la hierba del campo, que hoy regala los sentidos 
con su hermosura, recibe una atención tan esmerada de parte de Dios, 
aunque mañana es cortada y quemada, cuánto mayor cuidado no tendrá 
con los seres humanos a quienes formó a su imagen. Nunca seremos 
capaces de formular ideas exageradas con respecto al valor del alma 
humana ni de la atención que el Cielo le ha concedido al hombre. Luego 
el Señor les dio la consoladora promesa: “No temáis, manada pequeña, 
porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino”. Lucas 12: 32. 

Jesús es el buen Pastor. Sus seguidores son las ovejas de su prado. 
El pastor siempre está con su rebaño para defenderlo, para protegerlo 
del ataque de los lobos, para salir tras las ovejas perdidas y traerlas de 
vuelta al redil, para conducir a sus ovejas por prados verdes y llevarlas 
junto a aguas vivas (Exaltad a Jesús, p. 209). 


No olvidemos nunca, incluso cuando transitamos por el valle, que 
Cristo está con nosotros tanto cuando caminamos confiadamente como 
cuando estamos en la cima de la montaña. La voz nos dijo: “¿No depo- 
sitaréis vuestra carga sobre el Portador de cargas, el Señor Jesucristo? 
¿No habitaréis en el lado luminoso de la cruz diciendo: “Sé a quien 
he creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito 
para aquel día”?” “A quien amáis sin haberle visto, en quien creyendo, 
aunque ahora no lo veáis, os alegráis con gozo inefable y glorioso; 
obteniendo el fin de vuestra fe, que es la salvación de vuestras almas”. 
2 Timoteo 1: 12; 1 Pedro 1: 8, 9... 

Debo confiar en él no importa cuántos cambios se produzcan en mi 
atmósfera emocional. Debo manifestar las alabanzas del que me llamó 
“de las tinieblas a su luz admirable”. 1 Pedro 2: 9. Mi corazón debe 
permanecer firme en Cristo, mi Salvador, para contemplar su amor y su 
bondad llena de gracia. No debo confiar en él solamente de vez en cuan- 
do, sino siempre, para que pueda manifestar los resultados de morar en 
Aquel que me adquirió con su preciosa sangre. Debo aprender a creer 
en sus promesas y a aceptarlas cemo la segura palabra de Dios para 
tener una fe estable (Mente, carácter y personalidad, t. 2 pp. 843, 844). 


Satanás es el que nos destruye, pero Cristo es nuestro restaurador. 
Debemos ejercitar constantemente la fe y confiar en Dios, no importa 
cuáles sean nuestros sentimientos. Isaías dice: “¿Quién hay entre voso- 
tros que teme a Jehová, y oye la voz de su siervo? El que anda en tinie- 
blas y carece de luz, confíe en el nombre de Jehová, y apóyese en su 
Dios”. Isaías 50: 10. Entonces podremos decir con el salmista: “Aunque 
ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú 
estarás conmigo; tu vara y tu cayado me infundirán aliento. Aderezas 
mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores; unges mi cabeza 
con aceite; mi copa está rebosando. Ciertamente el bien y la misericor- 
dia me seguirán todos los días de mi vida, y en la casa de Jehová moraré 
por largos días”. Salmos 23: 4-6 (Exaltad a Jesús, p. 326). 


Domingo, 26 de junio: Una guía para el viaje: el Pastor 


Así como el pastor ama a sus ovejas, y no puede descansar cuando le 
falta aunque solo sea una, así, y en un grado infinitamente superior, 
Dios ama a toda alma descarriada. Los hombres pueden negar el dere- 
cho de su amor, pueden apartarse de él, pueden escoger otro amo; y sin 
embargo son de Dios, y él anhela recobrar a los suyos. Dice: “Como 
reconoce su rebaño el pastor el día que está en medio de sus ovejas 
esparcidas, así reconoceré mis ovejas, y las libraré de todos los lugares 
en que fueron esparcidas el día del nublado y de la oscuridad”. Ezequiel 
34: 12. 

En la parábola, el pastor va en busca de una oveja, la más pequeñita 
de todas. Así también, si solo hubiera habido un alma perdida, Cristo 
habría muerto por esa sola. 

La oveja que se ha descarriado del redil es la más impotente de 
todas las criaturas. El pastor debe buscarla, pues ella no puede encontrar 
el camino de regreso. Así también el alma que se ha apartado de Dios, 
es tan impotente como la oveja perdida, y si el amor divino no hubie- 
ra ido en su rescate, nunca habría encontrado su camino hacia Dios. 
(Palabras de vida del gran Maestro, p. 146). 


Por mucho que un pastor pueda amar a sus ovejas, Jesús ama aún 
más a sus hijos e hijas. No es solamente nuestro pastor; es nuestro 
“Padre eterno”. Y él dice: “Y conozco mis ovejas, y las mías me cono- 
cen. Como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre”. (Juan 10: 14, 
15) ¡Qué declaración! Es el Hijo unigénito, el que está en el seno del 
Padre, a quien Dios ha declarado ser “el hombre compañero mío”; 
Zacarías 13: 7, y presenta la comunión que hay entre él y el Padre como 
figura de la que existe entre él y sus hijos en la tierra. 

Jesús nos ama porque somos el don de su Padre y la recompensa 
de su trabajo. Él nos ama como a hijos suyos. Lector, él te ama a ti. 
El Cielo mismo no puede otorgar nada mayor, nada mejor; por tanto, 
confía (El Deseado de todas las gentes, p. 447). 


Mientras repasemos, no los capítulos oscuros de nuestra expe- 
riencia, sino las manifestaciones de la gran misericordia y del inago- 
table amor de Dios, alabaremos mucho más de lo que nos quejemos. 
Hablaremos de la fidelidad amante del Dios que, como compasivo y 
tierno pastor de su rebaño, declaró que nadie arrancará de sus manos a 
sus ovejas. El lenguaje del corazón no será una egoísta murmuración 
y queja. Como raudales cristalinos, las alabanzas brotarán de los que 
creen verdaderamente en Dios. “Ciertamente el bien y la misericordia 
me seguirán todos los días de mi vida: y en la casa de Jehová moraré 
por largos días”. “Me has guiado según tu consejo, y después me reci- 
birás en gloria. ¿A quién tengo yo en los cielos si no a ti? Y fuera de ti 
nada deseo en la tierra”. Salmos 23: 6; 73: 24, 25 (Testimonios para la 
iglesia, t. 6, pp. 367, 368). 


Lunes, 27 de junio: Sitios en el trayecto 


Los seres humanos sufren mucho porque se apartan de la senda que 
Dios les ha elegido para que sigan. Caminan a la luz de las chispas del 
fuego que ellos mismos han encendido, y el resultado seguro es la aflic- 
ción, la intranquilidad y el dolor, que podrían haber evitado si hubieran 
sometido su voluntad a Dios... Cualquiera sea la senda que Dios nos 
ha elegido, cualquiera el camino que ha señalado para nuestros ples, 
es la única senda segura... Con el ojo de la fe, con sumisión infantil, 
como niños obedientes, debemos mirar a Dios para seguir su dirección, 
y las dificultades, desaparecerán. La promesa es: “Te haré entender, y te 
enseñaré el camino en que debes andar” (Hijos e hijas de Dios, p. 177). 


Si el Señor ha ordenado sus pasos... no deben esperar que el cami- 
no sea siempre de paz y prosperidad exteriores. El camino que lleva al 
día eterno no es el más fácil de recorrer, y a veces parecerá oscuro y 
espinoso. Pero tienen la seguridad de que los brazos eternos de Dios 
los rodearán para protegerlos del mal. El quiere que tengan ferviente 
fe en él, y que aprendan a confiar en él tanto en la sombra como a la 
luz del sol. 

La fe debe morar en el seguidor de Cristo, porque sin esto es impo- 
sible agradar a Dios. La fe es la mano que se ase de la ayuda infinita; es 
el medio por el cual el corazón renovado late al unísono con el corazón 
de Cristo (Mensajes para los jóvenes, p. 71). 


Nuestros pesares no surgen de la tierra. Con cada aflicción Dios 
persigue un propósito para nuestro bien. Cada golpe que destruye un 
ídolo, cada medida providencial que debilita nuestro apego a la tierra 
y fija nuestros afectos con más firmeza en Dios, es una bendición. La 
poda puede ser dolorosa por un tiempo, pero más tarde dará “fruto apa- 
cible., de justicia.” Debemos recibir con gratitud cualquier golpe que 
despierte la conciencia, eleve los pensamientos, y ennoblezca la vida. 


Las ramas estériles son cortadas y arrojadas al fuego. Agradezcamos 
a Dios porque merced a la dolorosa poda podemos mantenernos en 
relación con la Vid viviente; porque si sufrimos con Cristo, también 
reinaremos con él. 

La aflicción misma que pone a prueba nuestra fe con mayor 
intensidad y que nos hace creer que Dios nos ha abandonado, tiene el 
propósito de acercarnos más a él, para que podamos depositar todas 
nuestras cargas a los pies de Cristo y experimentar la paz que él nos 
dará a cambio de ellas... Dios ama al más débil de sus seres creados y 
lo protege; no hay peor forma de deshonrarlo que dudando de su amor 
por nosotros. ¡Ah, cultivemos la fe viva que nos hará confiar en el Señor 
en la hora de aflicción y tinieblas! (Mi vida hoy, p. 96). 


Martes, 28 de junio: Desvío inesperado 1: el valle 


Cuando nuestro hijo mayor Enrique estaba a las puertas de la muerte, 
dijo: “El lecho de dolor es un lugar precioso cuando contamos con la 
presencia de Jesús”. Cuando nos veamos obligados a beber las aguas 
de amargura, apartémonos de lo amargo y busquemos aquello que es 
precioso y que irradia luz. Cuando el alma humana está sometida a 
pruebas, la gracia puede proporcionarle seguridad, y cuando estamos 
junto al lecho de muerte y vemos cómo el cristiano puede soportar el 
sufrimiento y pasar por el valle de muerte, reunimos fuerza y valor para 
trabajar, y no flaqueamos ni nos desanimamos en la tarea de conducir 
las almas a Jesús. 

Los que han padecido las mayores aflicciones, con frecuencia son 
los que están en condiciones de proporcionar mayor consuelo a otros, 
porque irradian luz dondequiera que vayan. Tales personas han sido 
purificadas y suavizadas por sus aflicciones; no perdieron su confian- 
za en Dios cuando los problemas las asediaban, sino que se refugiaron 
más profundamente en su amor protector. Tales personas constituyen 
una prueba viviente del tierno cuidado de Dios, quien produce tanto 
las tinieblas como la luz, y castiga para nuestro bien. Cristo es la luz 
del mundo, y en él no hay tinieblas. ¡Oh, luz preciosa! ¡Vivamos en 
la luz! Decid adiós a la tristeza y la aflicción. Regocijaos siempre en 
el Señor; vuelvo a deciros: Regocijaos (Mensajes selectos, t. 2, pp. 
313, 314). 


La palabra es: Avanzad, cumplid vuestro deber individual y dejad 
todos los resultados en las manos de Dios. Si avanzamos donde Jesús 
nos guía, veremos el triunfo de él y compartiremos su gozo. Debemos 
participar en los conflictos si queremos llevar la corona de victoria. 
Como Jesús, debemos ser hechos perfectos mediante el sufrimiento. Si 
la vida de Cristo hubiese sido cómoda, entonces podríamos fácilmente 
rendirnos a la pereza. Puesto que su vida fue señalada por la abnega- 
ción, el sufrimiento y el sacrificio propio continuos, no nos quejaremos 


si somos participantes con él. Podemos caminar seguros en la senda 
más oscura si la Luz del mundo es nuestro guía (Mensajes selectos, 
t.1.p:32) 

Recordemos que la vida de los hijos de Dios en este mundo es vida 
de peregrino. No tenemos sabiduría para planear nuestra vida. No nos 
incumbe amoldar lo futuro en nuestra existencia. “Por la fe Abraham, 
siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir por 
heredad; y salió sin saber dónde iba”. Hebreos 11: 8. 

Son muchos los que, al idear planes para un brillante porvenir, fra- 
casan completamente. Dejad que Dios haga planes para vosotros. Como 
niños, confiad en la dirección de Aquel que “guarda los pies de sus 
santos”. 1 Samuel 2: 9. Dios no guía jamás a sus hijos de otro modo que 
el que ellos mismos escogerían, si pudieran ver el fin desde el principio 
y discernir la gloria del designio que cumplen como colaboradores con 
Dios. Parcialmente en (El ministerio de curación, p. 380). 


Miércoles, 29 de junio: Desvío inesperado 2: la mesa preparada 


En el desempeño de nuestros deberes, no debemos despreciar ni temer 
a nuestros enemigos... Poniendo nuestra confianza en Dios, debemos 
avanzar firmemente, hacer su obra con abnegación, confiar humilde- 
mente en él, entregarnos a su providencia nosotros mismos y todo lo 
que concierne a nuestro presente y futuro, mantener firme el principio 
de nuestra confianza hasta el fin y recordar que recibimos las bendicio- 
nes del cielo, no porque las merezcamos, sino porque Cristo las merece 
y porque mediante la fe en él aceptamos la abundante gracia de Dios 
(Testimonios para la iglesia, t. 7, p. 107). 


Si encaramos dificultades y con el poder de Cristo las vencemos; 
si encaramos enemigos y con el poder de Cristo los hacemos huir; si 
aceptamos responsabilidades y con el poder de Cristo las cumplimos 
fielmente, estamos adquiriendo una preciosa experiencia. Aprendemos, 
como no lo hubiéramos podido aprender de ninguna otra manera, que 
nuestro Salvador es un pronto auxilio en las tribulaciones (Testimonios 
para la iglesia, t. 5, p. 32). 


Cristo no dijo a sus discípulos que su trabajo sería fácil. Les mostró 
la vasta confederación del mal puesta en orden de batalla contra ellos. 
Tendrían que luchar “contra principados, contra potestades, contra 
señores del mundo, gobernadores de estas tinieblas, contra malicias 
espirituales en los aires”. Efesios 6: 12. Pero no se los dejaría luchar 
solos. Les aseguró que él estaría con ellos; y que si ellos avanzaban con 
fe, estarían bajo el escudo de la omnipotencia. Les ordenó que fuesen 
valientes y fuertes; porque Uno más poderoso que los ángeles estaría 
en sus filas: el General de los ejércitos del cielo. Hizo amplia provisión 
para la prosecución de su obra, y asumió él mismo la responsabilidad 


de su éxito. Mientras obedecieran su palabra y trabajasen en comunión 
con él, no podrían fracasar. Id a todas las naciones, les ordenó, id a las 
partes más alejadas del globo habitable, y estad seguros de que aun allí 
mi presencia estará con vosotros. Trabajad con fe y confianza; porque 
yo no os olvidaré nunca. Estaré siempre con vosotros, ayudándoos a 
realizar y cumplir vuestro deber, guiándoos, alentándoos, santificán- 
doos, sosteniéndoos y dándoos éxito en hablar palabras que llamen la 
atención de otros al cielo (Los hechos de los apóstoles, p. 24). 


Jueves, 30 de junio: Una promesa segura para el viaje 


¿Cómo llegaremos a conocer por nosotros mismos la bondad y el amor 
de Dios? El salmista nos dice —no escuchar y saber, leer y saber, creer 
y saber, sino— “Gustad y ved que es bueno Jehová”. Salmos 34: 8. 
En vez de confiar en la palabra de otra persona, gustad por vosotros 
mismos. 

La experiencia es conocimiento derivado del experimento. Lo que 
se necesita ahora es religión experimental. “Gustad y ved que es bueno 
Jehová”. Algunos —sí, un gran número (de personas)— tienen un cono- 
cimiento teórico de la verdad religiosa, pero nunca han sentido el poder 
renovador de la gracia divina en sus propios corazones. (Testimonios 
para la iglesia, t. 5, p. 205). 


Dios ha provisto un bálsamo para cada herida. Hay un bálsamo en 
Galaad, y también hay un médico allí. ¿No estudiaréis las Escrituras 
como nunca antes? Buscad al Señor para que os proporcione sabiduría 
para cada emergencia. En cada prueba rogad a Jesús que os muestre el 
camino que os hará salir de vuestros problemas, y entonces vuestros ojos 
serán abiertos para que contempléis el remedio y apliquéis a vuestro caso 
las promesas sanadoras registradas en su Palabra. En esta forma el ene- 
migo no encontrará lugar para induciros a lamentaros y a ser incrédulos; 
pero en lugar de esto tendréis fe, esperanza y valor en el Señor. El Espíritu 
Santo os dará un claro discernimiento para que veáis y os apropiéis de 
cada bendición que servirá de antídoto contra la aflicción, como una rama 
sanadora para cada gota de amargura que se vierta en vuestros labios. 
Cada gota de amargura será mezclada con el amor de Jesús, y en vez de 
quejaros debido a la aflicción, comprenderéis que el amor y la gracia de 
Jesús están tan mezclados con el pesar, que este se ha convertido en un 
gozo humilde y santificado (Mensajes selectos, t. 2, pp. 312, 313). 


Cuando el pueblo de Dios aparte sus ojos de las cosas de este 
mundo y los ponga en el cielo y en las cosas celestiales, serán un pueblo 
peculiar, porque verán la misericordia, bondad y compasión que Dios 
ha manifestado por los hijos de los hombres. Su amor les exigirá una 
respuesta, y sus vidas evidenciarán a quienes los rodean que el espíritu 
de Dios los domina, que están poniendo sus afectos en las cosas de 
arriba y no en las de la tierra... 
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Al pensar en cómo Cristo vino a nuestro mundo para morir por 
el hombre caído, entendemos algo del precio que se pagó por nuestra 
redención y comprendemos que no existe verdadera bondad o grandeza 
sin Dios... 

Estamos casi en el hogar; pronto oiremos la voz del Salvador más 
hermosa que cualquier música, diciendo: Tu lucha ha terminado. Entra 
en el gozo de tu Señor. Bendita, bendita bendición; deseo escucharla de 
sus labios inmortales (En los lugares celestiales, p. 370). 


Viernes, 1 de julio: Para estudiar y meditar 
Exaltad a Jesús, 19 de julio, “Traído de vuelta por el pastor”, p. 208; 


Hijos e hijas de Dios, 10 de julio, “La bondad y la misericordia de 
Dios”, p. 200. 
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Lección 2 


Los crisoles venideros 


Sábado, 2 de julio 


Aunque puedan ser muy evidentes para los demás, no siempre podemos 
ver los malos rasgos de nuestro carácter. Sin embargo, el tiempo y las 
circunstancias, con toda seguridad, sacarán a la luz el oro o descubrirán 
el vil metal de nuestro carácter. Los hombres no nos conocen hasta 
que el crisol de Dios nos pone a prueba. Cada pensamiento bajo, cada 
mala acción, revela algún defecto del carácter. Los rasgos ásperos 
deben ser desbastados por el bisel y el martillo del gran taller de Dios, 
y la gracia de Dios debe pulirnos antes de que podamos ocupar un lugar 
en el glorioso templo (Testimonios para la iglesia, t. 4, pp. 532, 533). 


Hoy muchos piensan que cuando comienzan su vida cristiana se 
encontrarán libres de toda necesidad y de toda dificultad. Pero todo 
aquel que toma su cruz y sigue a Cristo tiene un Refidim en su cami- 
no. La vida no está hecha de verdes prados ni de aguas de reposo. El 
desaliento nos alcanza; llegan las privaciones; se producen incidentes 
que nos ponen en dificultad. A medida que avanzamos en el sendero 
angosto haciendo, según creemos, lo mejor, encontramos pruebas 
dolorosas que nos asedian... Acusados por la conciencia, razonamos 
que si hubiéramos caminado con Dios nunca hubiésemos sufrido de 
este modo... 

Desde antaño el Señor condujo a su pueblo a Refidim, y puede 
escoger conducirnos a nosotros allí con el propósito de probar nuestra 
fidelidad y lealtad hacia él. En su misericordia, Dios no siempre nos 
coloca en los lugares más fáciles; pues si lo hiciera, por nuestra auto- 
suficiencia olvidaríamos que el Señor es nuestro ayudador en tiempo 
de necesidad. Desea manifestarse en medio de nuestras emergencias 
y revelarnos la abundante ayuda que hay a nuestra disposición, inde- 
pendientemente de lo que nos rodea; y él permite los desengaños y las 
pruebas para que percibamos nuestra impotencia y aprendamos a pedir 
ayuda al Señor, como un niño que cuando está hambriento y sediento 
se dirige a su padre terrenal (Signs of the Times, 10 de septiembre 1896; 
parcialmente en Cristo triunfante, p. 114). 


Hay espinas en toda senda. Todos los que siguen la dirección del 
Señor deben esperar sinsabores, aflicciones y privaciones. Pero un 
espíritu de verdadero heroísmo les ayudará a vencer todo esto. Muchos 
magnifican enormemente las dificultades aparentes y luego empiezan 
a compadecerse de sí mismos y dar lugar al desaliento. Los tales... 
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necesitan disciplinarse en el esfuerzo y vencer todos estos sentimientos 
infantiles... 

Cada uno debiera tener un blanco, un objetivo en la vida... Los 
propósitos meritorios deben mantenerse constantemente en vista y cada 
pensamiento y acción tender a su realización (La fe por la cual vivo, 
p. 318). 


Domingo, 3 de julio: Sorpresas 


Fue una amarga lección para Pedro, una lección que aprendió lenta- 
mente, la de que la senda de Cristo en la tierra pasaba por la agonía 
y la humillación. El discípulo rehuía la comunión con su Señor en el 
sufrimiento; pero en el calor del horno, había de conocer su bendi- 
ción. Mucho tiempo más tarde, cuando su cuerpo activo se inclinaba 
bajo el peso de los años y las labores, escribió: “Carísimos, no os 
maravilléis cuando sois examinados por fuego, lo cual se hace para 
vuestra prueba, como si alguna cosa peregrina os aconteciese; antes 
bien gozaos en que sois participantes de las aflicciones de Cristo; 
para que también en la revelación de su gloria os gocéis en triunfo”. 
1 Pedro 4: 12, 13... 

[Jesús dijo:] “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz cada día, y sígame”. La cruz iba asociada con 
el poder de Roma. Era el instrumento del suplicio mortal más cruel y 
humillante. Se obligaba a los más bajos criminales a que llevasen la 
cruz hasta el lugar de su ejecución; y con frecuencia, cuando se la esta- 
ban por poner sobre los hombros, resistían con desesperada violencia, 
hasta que quedaban dominados y se ataba sobre ellos el instrumento de 
tortura. Pero Jesús ordenaba a sus discípulos que tomaran la cruz para 
llevarla en pos de él. Para los discípulos, sus palabras, aunque vaga- 
mente comprendidas, señalaban su sumisión a la más acerba humilla- 
ción, una sumisión hasta la muerte por causa de Cristo. El Salvador no 
podría haber descrito una entrega más completa (El Deseado de todas 
las gentes, p. 385). 


Los discípulos de Cristo saben muy poco de las tramas que Satanás 
y sus huestes urden contra ellos. Pero el que está sentado, en los cielos 
hará servir todas esas maquinaciones para el cumplimiento de sus altos 
designios. Si el Señor permite que su pueblo pase por el fuego de la 
tentación, no es porque se goce en sus penas y aflicciones, sino porque 
esas pruebas son necesarias para su victoria final. 

Hemos sido tomados de la cantera del mundo y traídos al taller del 
Señor para ser labrados a fin de ocupar un lugar en su templo... No os 
rebeléis bajo este proceso de la gracia. Puede ser que seáis una piedra 
tosca que requiere mucho trabajo antes de estar preparada para ocupar 
el lugar que Dios le ha designado. No os sorprendáis si con el martillo 
y el cincel de las pruebas Dios os va quitando los defectos de carácter. 
Solo él puede realizar esta obra. Podéis estar seguros de que no dará ni 


13 


un golpe inútil (The Faith I Live By, p. 317; parcialmente en El conflicto 
de los siglos, p. 518, y La fe por la cual vivo, p. 319). 


La fase alegre y alentadora de nuestra religión será representa- 
da por todos los que se consagran diariamente a Dios. No debemos 
deshonrar a Dios con un lastimero relato de las pruebas que parecen 
gravosas. Todas las pruebas que se reciban como medios de educarnos 
producirán gozo (Testimonios para la iglesia, t. 6 p. 366). 


Lunes, 4 de julio: Los crisoles de Satanás 


Satanás tuvo otra vez consejo con sus ángeles y con acerbo odio contra 
el gobierno de Dios les dijo que si bien él retenía su poder y autoridad 
en la tierra, debían decuplicar sus esfuerzos contra los discípulos de 
Jesús. No habían prevalecido contra Cristo, pero de ser posible debían 
vencer a sus discípulos. En cada generación deberían procurar engañar 
a quienes creyeran en Jesús. Les dijo Satanás a sus ángeles que Jesús 
había conferido a sus discípulos la potestad de reprenderlos y expul- 
sarlos, y de sanar a cuantos afligieran. Entonces los ángeles de Satanás 
salieron como leones rugientes a procurar la destrucción de los segui- 
dores de Jesús (Primeros escritos, p. 191). 


Cada alma esté alerta. El adversario os sigue los pasos. Vigilad, 
observando diligentemente, no sea que una trampa maestra, cuidado- 
samente oculta, os sorprenda desprevenidos. Presten atención los des- 
cuidados e indiferentes, no sea que el día de Dios los sorprenda como 
ladrón en la noche. Muchos se apartarán de la senda de la humildad 
y, despojándose del yugo de Cristo, avanzarán por senderos extraños. 
Enceguecidos y confundidos, dejarán la senda estrecha que conduce 
a la ciudad de Dios... El que venza, debe velar; porque, mediante los 
lazos del mundo, el error y la superstición, Satanás trata de apartar a 
los seguidores de Cristo. No basta que evitemos los peligros evidentes 
y las decisiones peligrosas e inconsecuentes. Debemos mantenernos 
al lado de Cristo, caminando en su sendero de abnegación y sacrifi- 
cio. Estamos en el país del enemigo. El que fue arrojado del cielo ha 
descendido con gran poder. Mediante todo artificio y estratagema con- 
cebible, está tratando de cautivar almas. A menos que estemos constan- 
temente en guardia, seremos presa fácil para sus innumerables engaños 
(¡Maranata: el Señor viene!, p. 88). 


En lo venidero, los seguidores de Cristo habían de mirar a Satanás 
como a un enemigo vencido. En la cruz, Cristo iba a ganar la victoria 
para ellos; deseaba que se apropiasen de esa victoria. “He aquí —dijo 
él— os doy potestad de hollar sobre las serpientes y sobre los escorpio- 
nes, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará”... 

El Salvador está junto a los suyos que son tentados y probados. 
Con él no puede haber fracaso, pérdida, imposibilidad o derrota; pode- 
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mos hacer todas las cosas mediante Aquel que nos fortalece. Cuando 
vengan las tentaciones y las pruebas, no esperéis arreglar todas las 
dificultades, sino mirad a Jesús, vuestro ayudador. 

Hay cristianos que piensan y hablan demasiado del poder de 
Satanás. Piensan en su adversario, oran acerca de él, hablan de él y 
parece agrandarse más y más en su imaginación. Es verdad que Satanás 
es un ser fuerte; pero, gracias a Dios, tenemos un Salvador poderoso 
que arrojó del cielo al maligno. Satanás se goza cuando engrandecemos 
su poder. ¿Por qué no hablamos de Jesús? ¿Por qué no magnificamos su 
poder y su amor? (El Deseado de todas las gentes, p. 455). 


Martes, 5 de julio: Los crisoles del pecado 


No es algo liviano pecar contra Dios: erigir la perversa voluntad del 
hombre en oposición a la voluntad de su Hacedor. Conviene a los mejo- 
res intereses de los hombres, aun en este mundo, obedecer los manda- 
mientos de Dios. Y conviene, por cierto, a su eterno interés someterse 
a Dios y estar en paz con él... De todas las criaturas que Dios ha hecho 
sobre la tierra, solo el hombre se ha rebelado. Sin embargo, posee facul- 
tades de razonamiento para comprender las exigencias de la ley divina, 
y una conciencia para sentir la culpabilidad de la transgresión por una 
parte, y la paz y el gozo de la obediencia por la otra. Dios lo hizo un 
agente moral libre, para obedecer o desobedecer. La recompensa de la 
vida eterna —un eterno peso de gloria— se promete a los que hacen la 
voluntad de Dios, en tanto que la amenaza de su ira pende sobre los que 
desafían su ley (La edificación del carácter, pp. 74, 75). 


El cielo está ante vosotros con sus atracciones, como un eterno 
peso de gloria, que podéis perder o ganar. ¿Qué sucederá? Vuestra vida 
y vuestro carácter testificarán de la elección que habéis hecho. Me 
siento sumamente ansiosa porque veo a tantas personas indiferentes 
hacia los temas de importancia infinita. Ellas están siempre ocupadas 
aquí y allá con cosas de importancia menor, de manera que descartan de 
sus pensamientos el gran tema. Carecen de tiempo para orar, no tienen 
tiempo para velar, ni tiempo para investigar en las Escrituras. Están 
demasiado ocupadas para hacer la preparación necesaria para la vida 
futura. No pueden dedicar tiempo a perfeccionar caracteres cristianos, 
y a buscar con diligencia un título para el cielo. 

Si queréis tener la vida eterna, debéis ser fervientes y trabajar con 
diligencia para obtenerla... Glorificad a Dios eligiendo andar en sus 
caminos, y haciendo su voluntad. El será vuestro sabio consejero y 
vuestro amigo seguro e inmutable (Vuestra elevada vocación, p. 46). 


Pocos creen que la humanidad esté tan hundida o que sea tan 
plenamente mala, tan desesperadamente opuesta a Dios como lo es... 
Cuando la mente no está bajo la influencia directa del Espíritu de Dios, 
Satanás puede moldearla a su voluntad. Depravará todas las facultades 
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de raciocinio que pueda controlar. Está completamente opuesto a Dios 
en sus gustos, puntos de vista, preferencias... elección de las cosas y 
propósitos; no hay gusto por las cosas que Dios ama o aprueba, sino un 
deleite en aquellas cosas que él desprecia... 

Si Cristo mora en el corazón estará en todos nuestros pensamien- 
tos. Nuestros pensamientos más profundos serán de él, de su amor, su 
pureza. Él llenará todas las cámaras de nuestra mente. Nuestros afectos 
se centrarán en Jesús. Todas nuestras esperanzas y expectativas estarán 
relacionadas con él. [Vivir la vida que ahora vivimos por fe en el Hijo de 
Dios, aguardando y amando su venida, será el gozo supremo del alma.] 
Él será la corona de nuestro gozo (En los lugares celestiales, p. 165). 


Miércoles, 6 de julio: Los crisoles de purificación 


Entre el pueblo de Dios se está verificando un proceso de refinamiento 
y purificación; el Señor de los ejércitos se ha empeñado en esta obra. 
Este proceso es muy doloroso para el alma, sin embargo, es necesario 
realizarlo para eliminar la impureza. Las pruebas son indispensables 
pues nos atraen más cerca de nuestro Padre celestial, sometiéndonos 
a su voluntad, y permitiéndonos ofrecer al Señor una ofrenda en justi- 
cia... Dios coloca a sus hijos en la misma situación una vez tras otra, 
aumentando la aflicción hasta que la mente se hinche de perfecta humil- 
dad, y el carácter se transforma; entonces triunfan aquellos sobre el yo, 
de acuerdo con Cristo y el Espíritu de los cielos. No se puede efectuar 
sin sufrimiento la purificación del pueblo de Dios... El nos lleva de un 
horno a otros, para probar nuestro valor genuino. La verdadera virtud 
está en someterse a la prueba. Si nos mostramos renuentes a la obra 
escrutadora del Señor, estamos en peligro... 

Para que estos puedan darse cuenta a ciencia cierta de su situación, 
el Señor permite que se vean sometidos al fuego de la aflicción, y así se 
purifiquen. Las pruebas de la vida son los divinos artesanos destinados 
a eliminar las impurezas, debilidades y asperezas de nuestro carácter, 
con el propósito de prepararnos para gozar de la sociedad de los purí- 
simos ángeles celestiales en gloria... El fuego no nos consumirá, sino 
que eliminará la escoria y saldremos purificados siete veces, ostentando 
el sello de la Divinidad (Mi vida hoy, p. 94). 


El Señor obrará para purificar a su iglesia...No puedo decir exac- 
tamente cuán pronto ha de comenzar este proceso refinador, pero no 
será diferido por mucho tiempo. Aquel cuyo aventador está en su mano 
limpiará su templo de su contaminación moral. Purificará cabalmente su 
estrado. Dios tiene un pleito con todos los que practican la menor injusti- 
cia porque al hacerlo ellos rechazan la autoridad de Dios y ponen en peli- 
gro sus intereses en la expiación, la redención que Cristo ha emprendido 
en favor de todo hijo e hija de Adán. ¿Valdrá la pena seguir una conducta 
que Dios aborrece? ¿Valdrá la pena poner en vuestros incensarios fuego 
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extraño para ofrecer ante Dios, y decir que no hay ninguna diferencia? 
(Testimonios para los ministros, p. 373). 


Las pruebas y los obstáculos son los métodos de disciplina que el 
Señor escoge, y las condiciones que señala para el éxito... 

El hecho de que somos llamados a soportar pruebas demuestra que 
el Señor Jesús ve en nosotros algo precioso que quiere desarrollar. Si no 
viera en nosotros nada con que glorificar su nombre, no perdería tiempo 
en refinarnos. No echa piedras inútiles en su hornillo. Lo que él refina 
es mineral precioso. El herrero coloca el hierro y el acero en el fuego 
para saber de qué clase son. El Señor permite que sus escogidos pasen 
por el horno de la aflicción para probar su carácter y saber si pueden 
ser amoldados para su obra (El ministerio de curación, pp. 373, 374). 


Jueves, 7 de julio: Los crisoles de la madurez 


El apóstol Pablo fue grandemente honrado por Dios, pues fue arre- 
batado en visión santa hasta el tercer cielo, donde contempló escenas 
cuyas glorias no podrían ser reveladas a los mortales; sin embargo, todo 
esto no lo indujo a jactarse ni a tener confianza propia. Comprendía la 
importancia de una constante vigilancia y de abnegación. Claramente 
afirma: “Golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que 
habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado”... 

Pablo sufría de una afección corporal: su vista era deficiente. 
Pensó que con oraciones fervientes podría eliminarse ese mal; pero el 
Señor tenía un propósito, y le dijo a Pablo: No me hables más de este 
asunto. Es suficiente mi gracia. Hará que puedas soportar la dolencia 
(Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 6, p. 1107). 


Cuando nosotros mismos nos encargamos de manejar las cosas que 
nos conciernen, confiando en nuestra propia sabiduría para salir airosos, 
asumimos una carga que él no nos ha dado, y tratamos de llevarla sin 
su ayuda. Nos imponemos la responsabilidad que pertenece a Dios y así 
nos colocamos en su lugar. Con razón podemos entonces sentir ansie- 
dad y esperar peligros y pérdidas, que seguramente nos sobrevendrán. 
Cuando creamos realmente que Dios nos ama y quiere ayudarnos, deja- 
remos de acongojarnos por el futuro. Confiaremos en Dios así como un 
niño confía en un padre amante. Entonces desaparecerán todos nuestros 
tormentos y dificultades; porque nuestra voluntad quedará absorbida 
por la voluntad de Dios. 

Cristo no nos ha prometido ayuda para llevar hoy las cargas de 
mañana. Ha dicho: “Bástate mi gracia”; (2 Corintios 12: 9) pero su gra- 
cia se da diariamente, así como el maná en el desierto, para la necesidad 
cotidiana. Como los millares de Israel en su peregrinación, podemos 
hallar el pan celestial para la necesidad del día (El discurso maestro de 
Jesucristo, p. 85). 
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Al cristiano se le exige energía incansable; sin embargo, no está 
obligado a luchar con sus propias fuerzas; el poder divino aguarda que 
él lo pida. Cualquiera que esté luchando sinceramente por vencerse a sí 
mismo, liará suya la promesa: “Bástate mí gracia.” 

Merced al esfuerzo personal unido a la oración de fe, el alma se va 
instruyendo. Día tras día el carácter se va desarrollando a la semejanza 
de Cristo... Es posible que se necesite ardua lucha para vencer algunos 
hábitos que se han cultivado durante mucho tiempo; pero podremos 
triunfar mediante la gracia de Cristo... 

Si somos fieles a las indicaciones del Espíritu de Dios, iremos de 
gracia en gracia y de gloria en gloria hasta recibir el toque definitivo 
de la inmortalidad (Mi vida hoy, 5 de abril, p. 103). 


Viernes, 8 de julio: Para estudiar y meditar 


A fin de conocerle, 27 de agosto, “Cómo resistir a Satanás”, p. 243; 
En los lugares celestiales, 5 de marzo, “Cartas al cielo”, p. 73. 
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Lección 3 


La jaula del pájaro 


No consideremos la prueba como algo extraño, sino como el medio por 
el cual somos purificados y fortalecidos. “Tened por sumo gozo cuando 
os halléis en diversas pruebas”, Santiago amonesta, “sabiendo que la 
prueba de vuestra fe produce paciencia”. Santiago 1: 2, 3. 

En la vida futura comprenderemos las cosas que aquí nos dejaron 
grandemente perplejos. Nos daremos cuenta de qué poderoso ayudador 
tuvimos y cómo los ángeles de Dios fueron comisionados para guardar- 
nos a medida que seguíamos el consejo de la Palabra de Dios. 

A todos aquellos que lo reciben, Cristo les dará poder para llegar a 
ser hijos de Dios. Él es una ayuda presente en todo tiempo de necesidad. 
Avergoncémonos de nuestra fe vacilante. Aquellos que son vencidos 
solo pueden culparse a sí mismos por su fracaso al resistir al enemigo. 
Todos los que deseen pueden venir a Cristo y encontrar la ayuda que 
necesitan (ln Heavenly Places, p. 257; parcialmente en En los lugares 
celestiales, p. 259). 


“Todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo 
puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay alguna 
virtud, si alguna alabanza, en esto pensad”. Filipenses 4: 8. Esto reque- 
rirá ferviente oración y vigilancia incesante. Habrá de ayudarnos la 
influencia permanente del Espíritu Santo, que atraerá la mente hacia 
arriba y la habituará a pensar solo en cosas santas y puras. Debemos 
estudiar diligentemente la Palabra de Dios. “¿Con qué limpiará el joven 
su camino? Con guardar tu palabra”, dice el salmista y añade: “En mi 
corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti”. Salmos 119: 
9, 11 (Historia de los patriarcas y profetas, p. 492). 


Los agentes del Señor deben tener un celo santificado y completa- 
mente regido por él. Los tiempos tormentosos nos sobrecogerán bastan- 
te pronto, y no debemos seguir una conducta impropia que apresure su 
llegada. Vendrá una tribulación de un carácter tal que impulsará hacia 
Dios a todos los que deseen ser suyos y solamente suyos. Hasta que 
seamos probados en el horno de fuego no nos conoceremos a nosotros 
mismos, y no es propio que midamos el carácter de los demás ni con- 
denemos a aquellos que no han recibido todavía la luz del mensaje del 
tercer ángel. | 

Si deseamos que los hombres se convenzan de que la verdad que 
creemos santifica el alma y transforma el carácter, no los abrumemos 
constantemente con acusaciones vehementes. Con ello tan solo logra- 
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ríamos imponerles la conclusión de que la doctrina que profesamos 
no puede ser la cristiana, ya que no nos hace bondadosos ni corte- 
ses. El cristianismo no se manifiesta por acusaciones pugilísticas y 
condenatorias... 

Una de las mayores maldiciones de nuestro mundo (que se ve en 
las iglesias y por doquiera) es el amor a la supremacía. Los hombres 
se dejan absorber por la búsqueda del poder y de la popularidad. Para 
nuestro agravio y vergüenza, este espíritu se ha manifestado en las filas 
de los observadores del sábado. Pero el éxito espiritual es solamente 
para los que han adquirido mansedumbre y humildad en la escuela de 
Cristo (Testimonios para la iglesia, t. 6, pp. 396, 397). 


Domingo, 10 de julio: Hacia la tierra prometida por un callejón 
sin salida 


Parecía que los hijos de Israel tenían el corazón inclinado a la incre- 
dulidad. No estaban dispuestos a soportar dificultades en el desierto. 
Cuando se encontraban con problemas en el camino, los consideraban 
imposibilidades. Su confianza en Dios flaqueaba, y solo podían ver la 
muerte ante sí... 

El Señor quería que sus alimentos escasearan y que enfrentaran 
dificultades, para que sus corazones se volvieran al que los había ayu- 
dado hasta ese momento, y para que creyeran en él. Estaba dispuesto a 
ser para ellos una ayuda constante. Si lo invocaban en su necesidad, él 
les daría señales de su amor y de su continuo cuidado. 

Pero parecía que no estaban dispuestos a confiar en el Señor ni un 
poco más si no podían ver con sus ojos las constantes evidencias de su 
poder. Si verdaderamente hubieran tenido fe y una firme confianza en 
Dios, habrían soportado alegremente los inconvenientes y obstáculos, 
y aun el verdadero sufrimiento, puesto que el Señor había obrado de 
una manera tan maravillosa para librarlos de la esclavitud. Además, el 
Altísimo les prometió que si obedecían sus mandatos ninguna enferme- 
dad les sobrevendría, pues les había dicho: “Yo soy Jehová tu sanador” 
(La historia de la redención, pp. 130, 131). 


La incredulidad que evidenciaban las murmuraciones de los hijos 
de Israel ilustra la condición del pueblo de Dios que vive ahora sobre 
la tierra. Muchos... no se conocen a sí mismos, Dios frecuentemente 
prueba su fe en cosas pequeñas; y no las soportan mejor que los an- 
tiguos israelitas... Cuando surgen dificultades o se ven en aprietos 
—cuando se somete a prueba su amor y su fe en Dios— evitan la prue- 
ba y se quejan del procedimiento empleado por Dios para purificarlos. 
Se verifica que su amor no es puro ni perfecto; no es capaz de soportar 
todas las cosas. 

La fe de los hijos del Dios del cielo debería ser fuerte, activa y 
perseverante: la certeza de lo que se espera. En ese caso se expresarán 
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de este modo: “Bendice, alma mía, a Jehová, y bendiga todo mi ser su 
santo nombre”, porque ha obrado generosamente conmigo (La historia 
de la redención, pp. 132, 133). 


La historia del Antiguo Testamento se registró en beneficio de las 
generaciones venideras... Las Escrituras, tanto del Antiguo Testamento 
como del Nuevo, nos enseñan los principios en que se basan tanto la 
obediencia a los mandamientos como los requisitos para obtener esa 
vida que se equipara con la de Dios, porque por medio de la obediencia 
llegamos a participar de la naturaleza divina, y aprendemos a huir de la 
corrupción que encontramos en el mundo debido a la concupiscencia. 
Por lo tanto, debemos estudiar sus máximas y obedecer sus mandamien- 
tos y principios, que son más preciosos que el oro, para incorporarlos a 
nuestro diario vivir (Cada día con Dios, p. 252). 


Lunes, 11 de julio: Aguas amargas 


Por mandato de Dios los hijos de Israel fueron conducidos a Refidim, 
un lugar carente de agua. El Señor, oculto en la columna de humo, los 
conducía y por su expreso mandato acamparon en ese lugar. Dios sabía 
que en Refidim faltaba el agua, pero él los condujo allá para probar la 
fe de ellos... 

Hoy muchos piensan que cuando comienzan su vida cristiana se 
encontrarán libres de toda necesidad y de toda dificultad. Pero todo 
aquel que toma su cruz y sigue a Cristo tiene un Refidim en su camino. 
La vida no está toda hecha de verdes prados ni de aguas de reposo. El 
desaliento nos alcanza; llegan las privaciones; se producen incidentes 
que nos ponen en dificultad. A medida que avanzamos en el sendero 
angosto haciendo, según creemos, lo mejor, encontramos pruebas dolo- 
rosas que nos asedian... Acusados por la conciencia razonamos que 
si hubiéramos caminado con Dios nunca hubiésemos sufrido de este 
modo... 

En su misericordia, él no siempre nos coloca en los lugares más 
fáciles; pues si lo hiciera, por nuestra autosuficiencia olvidaríamos 
que el Señor es nuestro ayudador en tiempo de necesidad... Él permite 
los desengaños y las pruebas para que percibamos nuestra impotencia 
y aprendamos a pedir ayuda al Señor, como un niño que cuando está 
hambriento y sediento se dirige a su padre terrenal (Reflejemos a Jesús, 
p. 345). 


Moisés golpeó la roca, pero Cristo estuvo junto a él e hizo fluir 
agua de la peña. El pueblo tentó al Señor en su sed, y dijo: “Si nos ha 
traído hasta aquí, ¿por qué no nos da agua, así como nos dio pan?” Este 
“si” puso de manifiesto su culpable incredulidad, e indujo a Moisés 
a temer que Dios los castigara por causa de sus impías murmuracio- 
nes. Dios probó la fe de sus hijos, pero estos no soportaron la prueba. 
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Murmuraron por el alimento y por el agua, y acusaron a Moisés. Por 
su incredulidad, el Señor permitió que sus enemigos los atacaran, para 
manifestar a su pueblo de dónde procedía su fortaleza (La historia de 
la redención, p. 136). 


He aquí que yo estaré delante de ti allí sobre la peña en Horeb; y 
golpearás la peña, y saldrán de ella aguas, y beberá el pueblo. Y Moisés 
lo hizo así en presencia de los ancianos de Israel. Exodo 17: 6... 

El agua refrescante, que brota en tierra seca y estéril, hace florecer 
el desierto y fluye para dar vida a los que perecen, es un emblema de la 
gracia divina que solo Cristo puede conceder, y que, como agua viva, 
purifica, refrigera y fortalece el alma. Aquel en quien mora Cristo tiene 
dentro de sí una fuente eterna de gracia y Fortaleza (4 fin de conocerle, 
p. 25). 


Martes, 12 de julio: El gran conflicto en el desierto 


Después de la caída del hombre, Satanás declaró que los seres 
humanos habían demostrado ser incapaces de guardar la ley de Dios, y 
procuró arrastrar consigo al universo en esa creencia. Las palabras de 
Satanás parecían ser verdaderas, y Cristo vino para desenmascarar al 
engañador. La Majestad del cielo se hizo cargo de la causa del hombre 
y con la misma ayuda que puede obtener el hombre resistió las tenta- 
ciones de Satanás así como el hombre debe resistirlas. Esta fue la única 
forma en la cual el hombre caído pudo convertirse en participante de 
la naturaleza divina. Al tomar la naturaleza humana, Cristo fue hecho 
idóneo para comprender las pruebas y dolores del hombre y todas las 
tentaciones con las que es acosado. Los ángeles que no estaban fami- 
liarizados con el pecado, no podían simpatizar con el hombre en sus 
pruebas peculiares. Cristo condescendió en tomar la naturaleza humana 
y fue tentado en todo punto como nosotros para que pudiera saber cómo 
socorrer a todos los que fueran tentados (Mensajes selectos, t. 1 p. 295). 


A Cristo le fueron ofrecidos los tronos y los reinos del mundo y la 
gloria de ellos si tan solo se postraba para adorar a Satanás. Los seres 
humanos nunca serán probados con tentaciones tan poderosas como las 
que asediaron a Cristo... 

Satanás tiene mejor éxito al acercarse al hombre. Te daré todo este 
dinero, esta ganancia, esta tierra, este poder, estos honores y riquezas, 
¿a cambio de qué? Generalmente sus condiciones son que se renuncie 
a la integridad, se embote la conciencia y se satisfaga el egoísmo. Por 
medio de la devoción a los intereses mundanales, Satanás recibe todo 
el homenaje que pide. La puerta queda abierta para que entre como le 
plazca, con su sequito malvado de impaciencia, amor al yo, orgullo, 
avaricia, extralimitaciones, y todo su catálogo de espíritus malos. El ser 
humano queda hechizado y traidoramente atraído a la ruina. Si nos ren- 
dimos a la mundanalidad de corazón y vida, Satanás queda satisfecho. 
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El ejemplo de Cristo se halla delante de nosotros. Él venció a 
Satanás, y nos mostró cómo nosotros también podemos vencerlo. 
Cristo resistió a Satanás con las Escrituras... El ejemplo de Cristo está 
ante nosotros. Si se estudiara y se obedeciera la Sagrada Escritura, los 
cristianos serían fortalecidos para enfrentarse a su astuto enemigo; 
pero se descuida la Palabra de Dios y vienen el desastre y la derrota 
(Testimonios para la iglesia, t. 4, pp. 48, 49). 


En sus conflictos con Satanás, la familia humana dispone de toda la 
ayuda que tuvo Cristo. No necesitamos ser vencidos. Podemos ser más 
que vencedores mediante Aquel que nos ha amado y ha dado su vida 
por nosotros. “Habéis sido comprados por precio”. 1 Corintios 6: 20. ¡Y 
qué precio! En su humanidad, el Hijo de Dios luchó con las mismísimas 
terribles y aparentemente abrumadoras tentaciones que asaltan al hom- 
bre: tentaciones a complacer el apetito, a aventurarse atrevidamente 
donde Dios no nos conduce, y a adorar al dios de este mundo, a sacri- 
ficar una eternidad de bienaventuranza por los placeres fascinadores de 
esta vida. Cada uno será tentado, pero declara la Palabra que no seremos 
tentados más allá de lo que podamos soportar. Podemos resistir y vencer 
al astuto enemigo (Mensajes selectos, t. 1 pp. 111, 112). 


Miércoles, 13 de julio: Un legado que perdura 


¿Se siente hoy lleno de pesar? Fije sus ojos en el Sol de justicia. No 
trate de solucionar todas las dificultades; en cambio, vuelva su rostro a 
la luz, al trono de Dios. ¿Qué ve allí? El arco iris del pacto, la vivien- 
te promesa de Dios. Debajo está el propiciatorio, y quien se apropia 
de las provisiones de misericordia que han sido hechas, y se apodera de 
los méritos de la vida y la muerte de Cristo, tiene en el arco iris de la 
promesa la bendita seguridad de la aceptación del Padre mientras exista 
el trono de Dios. 

Lo que usted necesita es fe. No permita que su fe vacile. Libre la 
buena batalla de la fe y eche mano de la vida eterna. Será una batalla 
tremenda, pero líbrela a cualquier costo, porque las promesas de Dios 
son sí y amén en Cristo Jesús. Ponga su mano en la de Cristo. Habrá 
dificultades que vencer, pero ángeles que sobresalen en fortaleza coo- 
perarán con el pueblo de Dios. Dirija su mirada hacia Sion, ábrase paso 
hacia la ciudad de las solemnidades. Una gloriosa corona y una túnica 
tejida en el telar del cielo aguardan al vencedor. Aunque Satanás pro- 
yecte su sombra infernal sobre su senda, y trate de ocultar de su vista 
la mística escalera que se extiende entre la tierra y el trono de Dios, 
por la cual ascienden y descienden los ángeles que son espíritus minis- 
tradores para los que serán herederos de la salvación, ábrase paso hacia 
las alturas, ponga firmemente su pie en un peldaño tras otro, y avance 
en dirección del trono del Infinito (Mente, carácter y personalidad, 
t. 2, pp. 479, 480). 
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“En lo cual... os alegráis —escribió Pedro—, estando al presente 
un poco de tiempo afligidos en diversas tentaciones, si es necesario, 
para que la prueba de vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual 
perece, bien que sea probado con fuego, sea hallada en alabanza, glo- 
ria y honra, cuando Jesucristo fuere manifestado: al cual, no habiendo 
visto, le amáis; en el cual creyendo, aunque al presente no le veáis, os 
alegráis con gozo inefable y glorificado; obteniendo el fin de vuestra fe, 
que es la salud de vuestras almas”. 

Las palabras del apóstol fueron escritas para instrucción de los 
creyentes de todas las épocas y tienen un significado especial para los 
que viven en el tiempo cuando “el fin de todas las cosas se acerca”. 
Toda alma que desea mantenerse en la fe, “firme hasta el fin” (Hebreos 
3: 14)... 

El apóstol procuró enseñar a los creyentes cuán importante es 
impedir a la mente divagar en asuntos prohibidos o gastar energías 
en cosas triviales. Los que no quieren ser víctimas de las trampas de 
Satanás deben guardar bien las avenidas del alma (Los hechos de los 
apóstoles, p. 413). 


Jueves, 14 de julio: El fuego de prueba 


No debemos presentar nuestras peticiones a Dios para probar si 
cumplirá su palabra, sino porque él la cumplirá; no para probar que 
nos ama, sino porque él nos ama. “Sin fe es imposible agradar a Dios; 
porque es menester que el que a Dios se allega, crea que le hay, y que 
es galardonador de los que le buscan”. Hebreos 11: 6. 

Pero la fe no va en ningún sentido unida a la presunción. Solo el 
que tenga verdadera fe se halla seguro contra la presunción. Porque 
la presunción es la falsificación satánica de la fe. La fe se aferra a las 
promesas de Dios, y produce la obediencia. La presunción también 
se aferra a las promesas, pero las usa como Satanás, para disculpar la 
transgresión. La fe habría inducido a nuestros primeros padres a confiar 
en el amor de Dios, y a obedecer sus mandamientos. La presunción los 
indujo a transgredir su ley, creyendo que su gran amor los salvaría de 
las consecuencias de su pecado. No es fe lo que reclama el favor del 
Cielo sin cumplir las condiciones bajo las cuales se concede una mer- 
ced. La fe verdadera tiene su fundamento en las promesas y provisiones 
de las Escrituras (El Deseado de todas las gentes, pp. 101, 102). 


Las pruebas y los obstáculos son los métodos de disciplina 
que el Señor escoge, y las condiciones que señala para el éxito. 
El que lee en los corazones de los hombres conoce sus caracteres mejor 
que ellos mismos. El ve que algunos tienen facultades y aptitudes que, 
bien dirigidas, pueden ser aprovechadas en el adelanto de la obra de 
Dios. Su providencia los coloca en diferentes situaciones y variadas cir- 
cunstancias para que descubran en su carácter los defectos que perma- 
necían ocultos a su conocimiento. Les da oportunidad para enmendar 
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estos defectos y prepararse para servirle. Muchas veces permite que el 
fuego de la aflicción los alcance para purificarlos. 

El hecho de que somos llamados a soportar pruebas demuestra que 
el Señor Jesús ve en nosotros algo precioso que quiere desarrollar. Si no 
viera en nosotros nada con que glorificar su nombre, no perdería tiempo 
en refinarnos. No echa piedras inútiles en su hornillo. Lo que él refina 
es mineral precioso. El herrero coloca el hierro y el acero en el fuego 
para saber de qué clase son. El Señor permite que sus escogidos pasen 
por el horno de la aflicción para probar su carácter y saber si pueden 
ser amoldados para su obra (El ministerio de curación, pp. 373, 374). 


Haced la obra que esté a vuestro alcance. Hacedla, aunque sea en 
medio de peligros y penurias en el campo misionero; pero os ruego, no 
os quejéis de las dificultades y de los sacrificios personales. Considerad 
a los valdenses. Ved qué planes trazaron ellos para que la luz del evan- 
gelio pudiera brillar en las mentes entenebrecidas. No debemos trabajar 
con miras a recibir nuestra recompensa en esta vida, sino con nuestros 
ojos fijos tenazmente en el premio que se nos otorgará al fin de la 
jornada. Se necesitan ahora hombres y mujeres que sean tan fieles al 
deber como la brújula al polo, hombres y mujeres que trabajen sin que 
sea necesario que se les suavice el camino y se saquen los obstáculos 
(Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 383). 


Viernes, 15 de julio: Para estudiar y meditar 
El Deseado de todas las gentes, “La tentación”, pp. 89-99; 


Cada día con Dios, 5 de diciembre, “La luz irrumpe en las tinieblas”, 
p. 346. 
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Lección 4 


Ver el rostro 
del Orfebre 


Sábado, 16 de julio 


“Y se sentará para afinar y limpiar la plata; porque limpiará a los hijos 
de Leví, los afinará como a oro y como a plata, y traerán a Jehová 
ofrenda en justicia... “. Este es el proceso de refinación y purificación 
que realiza el Señor de los ejércitos. Es una obra muy penosa para el 
alma, pero es el único proceso por el cual pueden eliminarse las escorias 
e impurezas contaminadoras. Nuestras pruebas son todas necesarias 
para acercarnos a nuestro Padre celestial en obediencia a su volun- 
tad, para que podamos llevar al Señor una ofrenda de justicia 
(Testimonios para la iglesia, t. 3, p. 593). 


Los conflictos que se experimentan en la tierra, en la providencia 
de Dios, proporcionan la preparación necesaria para desarrollar carac- 
teres apropiados para las cortes del cielo. Debemos ser miembros de la 
familia real, hijos de Dios, y “todas las cosas les ayudan a bien” a los 
que a Dios aman y se someten a su voluntad. 

Dios es una ayuda que siempre está presente en el momento 
de necesidad. Conoce perfectamente los pensamientos más secretos de 
nuestros corazones, y todas las intenciones y los propósitos de nuestras 
almas. Cuando estamos en perplejidad, aun antes de que le presente- 
mos nuestras dificultades, él dispone las cosas para nuestra liberación. 
Nuestra tristeza no pasa inadvertida. El siempre conoce mucho mejor 
que nosotros lo que es necesario para el bien de sus hijos, y nos conduce 
como nosotros elegiríamos ser guiados si pudiéramos discernir nuestros 
propios corazones y ver nuestras necesidades y peligros tal como Dios 
las ve. Pero los seres finitos pocas veces se conocen a sí mismos. No 
conocen sus propias flaquezas... Dios los conoce mejor de lo que ellos 
se conocen, y él sabe cómo guliarlos... 

Si confiamos en él, y le encomendamos nuestros caminos, él dirigi- 
rá nuestros pasos por la senda que nos conduzca a la victoria sobre toda 
pasión pecaminosa, sobre todo rasgo de carácter que no es semejante al 
carácter de nuestro Modelo divino (Vuestra elevada vocación, p. 318). 


Muchos están engañados acerca de la condición de su corazón. 
No comprenden que el corazón natural es engañoso más que todas las 
cosas y desesperadamente impío. Se envuelven con su propia justicia y 
están satisfechos con alcanzar su propia norma humana de carácter. Sin 
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embargo, cuán fatalmente fracasan cuando no alcanzan la norma divina 
y, por sí mismos, no pueden hacer frente a los requerimientos de Dios. 

Podemos medirnos a nosotros por nosotros mismos, podemos com- 
pararnos entre nosotros mismos; quizá digamos que nos portamos tan 
bien como este o aquél, pero la pregunta por la que se demandará una 
respuesta en el juicio es: ¿Llenamos los requisitos de las demandas del 
alto cielo? ¿Alcanzamos la norma divina? ¿Están en armonía nuestros 
corazones con el Dios del cielo? (Mensajes selectos, t. 1, pp. 376, 377). 


Domingo, 17 de julio: “A su imagen” 


Semejante transformación de carácter como la observada en la vida de 
Juan, es siempre resultado de la comunión con Cristo. Pueden existir 
defectos notables en el carácter de una persona, pero cuando llega a 
ser un verdadero discípulo de Cristo, el poder de la gracia divina le 
transforma y santifica. Contemplando como por un espejo la gloria del 
Señor, es transformado de gloria en gloria, hasta que llega a asemejarse 
a Aquel a quien adora. 

Juan era un maestro de santidad, y en sus cartas a la iglesia señaló 
reglas infalibles para la conducta de los cristianos. “Y cualquiera que 
tiene esta esperanza en él —escribió— se purifica, como él también 
es limpio”. “El que dice que está en él, debe andar como él anduvo”. 
1 Juan 3: 3; 2: 6. Enseñó que el cristiano debe ser puro de corazón y 
vida. Nunca debe estar satisfecho con una profesión vana. Así como 
Dios es santo en su esfera, el hombre caído, por medio de la fe en 
Cristo, debe ser santo en la suya (Los hechos de los apóstoles, p. 446). 


Cuanto más estudie el carácter de Cristo, tanto más atractivo apa- 
recerá ante usted. Llegará a estar cerca de usted, en estrecho compañe- 
rismo; sus afectos irán hacia él. Si la mente es moldeada por los objetos 
con los cuales más se relaciona, entonces pensar en Jesús, hablar de él, 
lo capacitará para ser como él en espíritu y carácter. Reflejará su ima- 
gen en lo que es grande y puro y espiritual. Tendrá la mente de Cristo 
y él lo enviará al mundo como su representante espiritual (Reflejemos 
a Jesús, p. 57). 


Se me ha mostrado que en lo futuro, veremos cuán íntimamente 
estaban relacionadas nuestras pruebas con nuestra salvación, y cómo 
esas leves tribulaciones produjeron para nosotros “un cada vez más 
excelente y eterno peso de gloria”... 

Los años de abnegación, de privaciones, de pruebas, de aflicciones 
y persecuciones que soporto Pablo, los llamaba él algo momentáneo. 
Las cosas del tiempo presente no eran consideradas dignas de men- 
ción al compararlas con el eterno peso de gloria que le aguardaba 
cuando hubiera terminado la lucha. Esas mismas aflicciones eran los 
operarios de Dios, dispuestas para la perfección del carácter cristiano. 
Cualesquiera sean las circunstancias del cristiano, no importa cuán 
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oscuros y misteriosos sean los caminos de la Providencia; no importa 
cuán grandes sus privaciones y sufrimientos, él puede apartar de tales 
cosas su mirada dirigiéndola a lo invisible y eterno. Tiene la bendita 
seguridad de que todas las cosas le ayudan para su bien (Comentarios 
de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista, t. 6, p. 1099). 


Lunes, 18 de julio: Fe en medio del fuego refinador 


El cristiano que ama a su Padre celestial puede no discernir por provi- 
dencias externas o señales visibles algún favor celestial... A menudo 
está sumamente afligido, angustiado, perplejo... Las apariencias pare- 
cen estar en su contra... 

Job fue despojado de sus tesoros terrenales, privado de sus hijos y 
convertido en un espectáculo de repugnancia para sus amigos, pero en 
la hora de Dios, él mostró que no había abandonado a su siervo... 

Si os manda que entréis al horno rugiente por amor de él, Jesús 
estará a vuestro lado, así como estuvo con los tres fieles en Babilonia. 
Los que aman a su Redentor, se gozarán en cada oportunidad de partici- 
par con él en la humillación y en el vituperio. El amor que sienten hacia 
su Señor dulcifica el sufrimiento por su causa (Jn Heavenly Places, 
p. 271; parcialmente en En los lugares celestiales, p. 273). 


Dios recompensará al hombre de fe y obediencia. Si esta fe penetra 
en la experiencia de la vida, habilitará a cada uno de los que temen y 
aman a Dios para soportar pruebas. 

Moisés estaba lleno de confianza en Dios, porque tenía una fe que 
se apropiaba de sus promesas. Necesitaba ayuda, oraba por ella, se 
aferraba a ella por la fe, y entretejía en su experiencia la creencia de 
que Dios le cuidaba. Creía que Dios regía su vida en particular. Veía y 
reconocía a Dios en todo detalle de su vida, y sentía que estaba bajo el 
ojo del que lo ve todo, que pesa los motivos y prueba el corazón. Miraba 
a Dios, y confiaba en que él le daría fuerza para vencer toda tentación. 
Sabía que le había sido asignada una obra especial, y deseaba, en cuanto 
fuese posible, cumplir cabalmente esa obra. Pero sabía que no podía 
hacerlo sin ayuda divina; porque tenía que tratar con un pueblo perver- 
so. La presencia de Dios bastaba para hacerle atravesar las situaciones 
más penosas en las cuales un hombre pudiera ser colocado (Testimonios 
para la iglesia, t. 5, pp. 612, 613). 


Cuando nos sobrecojan las pruebas, no meditemos en la magnitud 
de ellas, ni pensemos que no podemos gozarnos en el Señor. Es cierto 
que tendremos sentimientos cambiantes. Pasaremos por momentos 
de desánimo y depresión. ¿Pero viviremos por sentimiento o por fe? 
Cuando nuestros hermanos y amigos hablen imprudentemente, no 
nos descorazonemos. Recordemos que nos hallamos en un mundo de 
pruebas y dolor, de penas y desilusiones. Estas experiencias deberían 
conducimos a Cristo. Si no lo hacen, sufriremos una pérdida... 
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La purificación no es agradable, pero recordemos que Cristo vino 
al mundo y se humanó para poder cargar las aflicciones que debemos 
soportar, y ser un ejemplo de fiel tolerancia bajo toda forma de prueba. 
Dios quiere que nos demos cuenta de que somos parte de la gran familia 
humana, y que debemos soportar las pruebas (Alza tus ojos, p. 250). 


Martes, 19 de julio: Las últimas palabras de Jesús 


No podemos estar listos para encontrar al Señor despertándonos 
cuando se oye el clamor: “He aquí el esposo”, y entonces recoger 
nuestras lámparas vacías para llenarlas. No podemos mantener a Cristo 
lejos de nuestra vida aquí, y sin embargo ser hechos idóneos para su 
compañerismo en el cielo... 

Por medio del Espíritu Santo, la Palabra de Dios es una luz cuan- 
do llega a ser un poder transformador en la vida del que la recibe. 
Implantando en el corazón los principios de su Palabra, el Espíritu 
Santo desarrolla en los hombres los atributos de Dios. La luz de su 
gloria —su carácter— ha de brillar en sus seguidores. Así ellos han de 
glorificar a Dios, han de iluminar el camino a la casa del Esposo, a la 
ciudad de Dios, a la cena de bodas del Cordero (Palabras de vida del 
gran Maestro, pp. 340, 341). 


La humanidad por sí misma no tiene luz. Aparte de Cristo somos 
un cirio que todavía no se ha encendido, como la luna cuando su cara 
no mira hacia el sol; no tenemos un solo rayo de luz para disipar la 
oscuridad del mundo. Pero cuando nos volvemos hacia el Sol de justi- 
cia, cuando nos relacionamos con Cristo, el alma entera fulgura con el 
brillo de la presencia divina. 

Los seguidores de Cristo han de ser más que una luz entre los hom- 
bres. Son la luz del mundo. A todos los que han aceptado su nombre, 
Jesús dice: Os habéis entregado a mí, y os doy al mundo como mis 
representantes. Así como el Padre lo había enviado al mundo, Cristo 
declara: “Los he enviado al mundo”. Juan 17: 18 Como Cristo era el me- 
dio de revelar al Padre, hemos de ser los medios de revelar a Cristo. 
Aunque el Salvador es la gran fuente de luz, no olvidéis, cristianos, que 
se revela mediante la humanidad. Las bendiciones de Dios se otorgan 
por medio de instrumentos humanos. Cristo mismo vino a la tierra como 
Hijo del hombre. La humanidad, unida con la naturaleza divina, debe 
relacionarse con la humanidad. La iglesia de Cristo, cada individuo que 
sea discípulo del Maestro, es un conducto designado por el cielo para 
que Dios sea revelado a los hombres. Los ángeles de gloria están listos 
para comunicar por vuestro intermedio la luz y el poder del cielo a las 
almas que perecen (El discurso maestro de Jesucristo, pp. 36, 37). 


Dios exhorta a su pueblo a ser una brillante luz en el mundo; una 


luz que brille en medio de las tinieblas del pecado. Tiene su recompensa 
vivir la vida del Dador de la vida. El anduvo haciendo bienes. Esto es 
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lo que hará todo verdadero seguidor de Cristo, imbuido de un sentido 
sagrado de lealtad a Dios y de deber hacia sus prójimos. Mediante el 
conocimiento de la verdad tal como es en Jesús, los cristianos deben 
crecer en gracia, acercándose constantemente a la perfección del carác- 
ter (Alza tus ojos, p. 175). 


Miércoles, 20 de julio: “Los entendidos” 


Dios escogió para sí un pueblo entre los gentiles, y les dio el nom- 
bre de cristianos. Este es un nombre real, y se les concede a los que se 
unen a Cristo. Acerca de este nombre... Pedro declara: “Pero si alguno 
padece como cristiano, no se avergiience, sino glorifique a Dios por 
ello”. 1 Pedro 4: 16. 

¡Oh, si tan solo el pueblo de Dios confiara en él y aceptara el 
extraordinario tesoro de conocimiento que se le ofrece! 

Ante nosotros tenemos el ejemplo supremo y más santo. Jesús fue 
impecable tanto en pensamiento como en palabra y acción. La perfec- 
ción caracterizaba a todo lo que hacía. Mientras nos señala la senda 
marcada por él, nos dice: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese 
a sí mismo, y tome su cruz, y sígame” (Exaltad a Jesús, p. 285). 


Una frase de la Escritura tiene más valor que diez mil ideas o argu- 
mentos humanos. Los que se niegan a seguir los planes de Dios oirán 
finalmente la sentencia: “Apartaos de mí”. Mas si nos sometemos a la 
voluntad de Dios, el Señor Jesús dirige nuestra mente y da seguridad 
a nuestros labios. Podemos ser fuertes en el Señor y en la potencia de 
su fortaleza. Al recibir a Cristo, quedamos revestidos de su potencia. 
Cuando el Salvador habita en nosotros, su fuerza viene a ser nuestra; 
su verdad es nuestro capital, y ninguna injusticia se advierte en nuestra 
vida. Llegamos a poder decir palabras oportunas a quienes no cono- 
cen la verdad. La presencia de Cristo en el corazón es una potencia 
vivificadora, que fortalece todo el ser (Testimonios para la iglesia, t. 
7 Pe TE): 


El día viene, y está cercano, cuando cada fase del carácter se reve- 
lará por medio de tentaciones especiales. Los que permanezcan fieles a 
los principios, que ejerzan fe hasta el fin, serán los que habrán perma- 
necido fieles bajo las pruebas durante el tiempo de gracia, y que habrán 
formado caracteres a la semejanza de Cristo. Los que han cultivado una 
estrecha relación con Cristo, mediante su sabiduría y gracia, son los 
participantes de la naturaleza divina. Pero ningún ser humano puede 
darle a otro devoción del corazón y nobles cualidades de la mente, y 
suplir sus deficiencias con poder moral. 

Podemos beneficiarnos los unos a los otros cuando representemos 
ante los hombres un ejemplo semejante al de Cristo, influyéndolos así 
para que acudan a Cristo para recibir la justicia sin la cual no pueden 
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estar en pie ante el juicio. El importante asunto de la edificación del 
carácter debe considerarse con oración, y edificar su carácter de acuer- 
do al modelo divino. 

Nuestro precioso Redentor está delante del Padre como nuestro 
intercesor, y está preparando mansiones para todos los que creen en él 
como su Salvador personal (The Youth s Instructor, 16 de enero, 1896; 
parcialmente en A fin de conocerle, p. 349). 


Jueves, 21 de julio: El carácter y la comunidad 


Aquellos que pertenecen a la familia de la fe nunca debieran dejar 
de reunirse, porque este es el medio que Dios ha designado para con- 
ducir a sus hijos a la unidad, a fin de que con amor y compañerismo 
cristiano se ayuden y fortalezcan y animen unos a otros 

Como hermanos en nuestro Señor, somos llamados por una santa 
vocación a una vida santa y feliz. Habiendo entrado por la senda estre- 
cha de la obediencia, refresquemos nuestras mentes mediante la comu- 
nión de unos con otros y con Dios. Mientras vemos aproximarse el día 
de Dios, reunámonos a menudo para estudiar su Palabra y exhortarnos 
unos a otros a ser fieles hasta el fin (Vuestra elevada vocación, p. 168). 


Aunque Pablo poseía elevadas facultades intelectuales, su vida 
revelaba el poder de una sabiduría aun menos común, que le daba 
rapidez de discernimiento y simpatía de corazón, y le ponía en estrecha 
comunión con otros, capacitándolo para despertar su mejor naturaleza e 
inspirarlos a luchar por una vida más elevada. Su corazón estaba lleno 
de ardiente amor por los creyentes corintios. Anhelaba verlos revelar 
una piedad interior que los fortaleciera contra la tentación. Sabía que a 
cada paso del camino cristiano se les opondría la sinagoga de Satanás, 
y que tendrían que empeñarse diariamente en conflictos... 

Los creyentes corintios necesitaban una experiencia más profunda 
en las cosas de Dios. No sabían plenamente lo que significaba contem- 
plar su gloria y ser cambiados de carácter en carácter. No habían visto 
sino los primeros rayos de la aurora de esa gloria. El deseo de Pablo 
para con ellos era que pudieran ser henchidos con toda la plenitud 
de Dios, que prosiguieran conociendo a Aquel cuya salida se prepara 
como la mañana, y continuaran aprendiendo de él hasta que llegaran a 
la plenitud del mediodía de una perfecta fe evangélica (Los hechos de 
los apóstoles, p. 248). 


Dios está sacando a un pueblo del mundo para colocarlo sobre la 
exaltada plataforma de la verdad eterna, los mandamientos de Dios y 
la fe de Jesús. El quiere disciplinar y preparar a sus hijos. No estarán en 
desacuerdo, creyendo uno una cosa, y teniendo otro una fe y opiniones 
totalmente opuestas, moviéndose cada uno independientemente del 
cuerpo. Por la diversidad de los dones y ministerios que él ha puesto en 
la iglesia, todos pueden llegar a la unidad de la fe... 
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Es necesario que nuestra unidad hoy sea de un carácter tal que 
soporte el fuego de la prueba... Tenemos muchas lecciones que apren- 
der, y muchísimas que desaprender. Solo Dios y el cielo son infalibles. 
Serán chasqueados quienes creen que nunca habrán de abandonar una 
opinión acariciada, que nunca se les presentará la ocasión de cambiar 
su punto de vista. Mientras sigamos aferrados a nuestras propias ideas 
y Opiniones con empecinada porfía, no podremos tener la unidad por la 
cual Cristo oró (Testimonios para los ministros, pp. 29-31). 


Viernes, 22 de julio: Para estudiar y meditar 
Hijos e hijas de Dios, 3 de abril, “Dios promete un corazón nuevo”, 


p. 102; 
Testimonios para la iglesia, t. 6, “Avanzad juntos”, p. 294. 
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Lección 5 


Calor extremo 


Sábado, 23 de julio 


Dios permitió que su Hijo amado, lleno de gracia y de verdad, viniese 
de un mundo de indescriptible gloria a esta tierra corrompida y man- 
chada por el pecado, oscurecida por la sombra de muerte y maldición. 
Permitió que dejase el seno de su amor, la adoración de los ángeles, 
para sufrir vergúenza, insultos, humillación, odio y muerte... 

Pero este gran sacrificio no fue hecho para crear amor en el cora- 
zón del Padre hacia el hombre, ni para moverle a salvarnos. ¡No! ¡No! 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigéni- 
to”. Juan 3: 16 Si el Padre nos ama no es a causa de la gran propicia- 
ción, sino que él proveyó la propiciación porque nos ama. Cristo fue 
el medio por el cual el Padre pudo derramar su amor infinito sobre un 
mundo caído. “Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo mismo al 
mundo”. 2 Corintios 5: 19. Dios sufrió con su Hijo. En la agonía del 
Getsemaní, en la muerte del Calvario, el corazón del Amor infinito pagó 
el precio de nuestra redención (El camino a Cristo, pp. 13, 14). 


En la visión que recibió Isaías en el atrio del templo, se le presentó 
claramente el carácter del Dios de Israel. Se le había aparecido en gran 
majestad “el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre 
es el Santo”; sin embargo se le hizo comprender la naturaleza compasi- 
va de su Señor. El que mora “en la altura y la santidad” mora también 
“con el quebrantado y humilde de espíritu, para hacer vivir el espíritu 
de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados”. Isaías 
34 13 

Al contemplar a su Dios, el profeta, como Saulo de Tarso frente a 
Damasco, recibió no solo una visión de su propia indignidad, sino que 
penetró en su corazón humillado la seguridad de un perdón completo 
y gratuito, y se levantó transformado. Había visto a su Señor. Había 
obtenido una vislumbre de la hermosura del carácter divino (Profetas 
y reyes, p. 233). 


Los hombres están perdiendo el conocimiento [del carácter de 
Dios], el cual ha sido mal entendido y mal interpretado... Su carácter ha 
de ser dado a conocer. Sobre las tinieblas del mundo ha de resplandecer 
la luz de su gloria, de su bondad, su misericordia y su verdad... 

Aquellos que esperan la venida del Esposo han de decir al pueblo: 
“¡Veis aquí el Dios vuestro!” Los últimos rayos de luz misericordiosa, 
el último mensaje de clemencia que ha de darse al mundo, es una reve- 
lación de su carácter de amor. Los hijos de Dios han de manifestar su 
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gloria. En su vida y carácter han de revelar lo que la gracia de Dios ha 
hecho por ellos. 

La luz del Sol de Justicia ha de brillar en buenas obras, en palabras 
de verdad y hechos de santidad (Palabras de vida del gran Maestro, 
p. 342). 


Domingo, 24 de julio: Abraham en el crisol 


¿Qué es tentación? Es el medio por el cual los que pretenden ser 
hijos de Dios son probados y examinados. Leemos que Dios tentó a 
Abraham; que tentó a los hijos de Israel. Esto significa que permitió que 
existieran las circunstancias que probaron su fe, y los indujo a acudir 
a él en procura de ayuda. Dios permite que la tentación sobrevenga a 
los suyos hoy día para que puedan comprender que él es su ayudador. 
Si se le acercan cuando son tentados, los fortalece para hacer frente a 
la tentación. Pero son vencidos si se rinden al enemigo, descuidando el 
colocarse cerca de su todopoderoso Ayudador. Se separan de Dios. No 
dan una evidencia de que caminan en la senda de Dios (Comentarios de 
Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, 
t. 1, p. 1108). 


La prueba de Abraham fue la más rigurosa que pudiera haberle 
sobrevenido a un ser humano. Si hubiese fracasado en ella, nunca 
hubiera pasado a la posteridad como el padre de los fieles. Si se hubiera 
desviado de la orden de Dios, el mundo hubiera perdido un ejemplo 
inspirador de fe y obediencia sin reservas. Se dio la lección para que 
brillara a través de los siglos a fin de que aprendamos que nada es 
demasiado precioso como para negarlo a Dios. Cuando consideramos 
que cada don es del Señor —para ser usado en su servicio— nos ase- 
guramos la bendición celestial. Devolved a Dios las posesiones que 
os confió, y más os será confiado. Retened vuestras posesiones para 
vosotros mismos, y no recibiréis ninguna recompensa en esta vida y 
perderéis la recompensa venidera. 

Dios tenia el propósito de que la ofrenda de Isaac prefigurara el 
sacrificio de su Hijo. Isaac fue un símbolo del Hijo de Dios, que fue 
ofrecido como sacrificio por los pecados del mundo. Dios deseaba 
impresionar en Abraham el evangelio de salvación para los hombres; 
y a fin de convertir la verdad en una realidad y probar su fe, requirió 
de Abraham que matara a su querido Isaac. Toda la agonía que sufrió 
Abraham durante esa oscura y terrible prueba tenia el propósito de 
impresionar profundamente en su entendimiento el plan de reden- 
ción para el hombre caído (Comentarios de Elena G. de White en 
Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 1, p. 1108). 


Los mensajeros de Dios necesitan hoy una fe y una confianza como 
la que tuvo Abraham. Pero muchos de aquellos a quienes el Señor 


podría usar no quieren avanzar oyendo y obedeciendo su voz sobre 
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todas las demás. La relación con sus deudos y amigos, las antiguas 
costumbres y compañías, tienen a menudo tanta influencia sobre los 
siervos de Dios que él solo puede darles poca instrucción, comunicarles 
poco conocimiento de sus propósitos; y con frecuencia después de un 
tiempo los pone a un lado y llama en su lugar a otros, a quienes prueba 
de la misma manera. El Señor haría mucho por sus siervos si ellos estu- 
viesen completamente consagrados a él, estimando sus servicios por 
encima de los vínculos de la parentela y toda otra asociación terrenal 
(Testimonios para la iglesia, t. 4, p. 516). 


Lunes, 25 de julio: El Israel rebelde 


[E]l Señor no abandonó a Israel sin hacer primero todo lo que podía 
hacerse para que volviera a serle fiel. A través de los largos y oscuros 
años durante los cuales un gobernante tras otro se destacaba en atre- 
vido desafío del Cielo y hundía cada vez más a Israel en la idolatría, 
Dios mandó mensaje tras mensaje a su pueblo apóstata. Mediante sus 
profetas, le dio toda oportunidad de detener la marea de la apostasía, 
y de regresar a él. Durante los años ulteriores a la división del reino, 
Elías y Eliseo iban a aparecer y trabajar, e iban a oírse en la tierra las 
tiernas súplicas de Oseas, Amós y Abdías. Nunca iba a ser dejado el 
reino de Israel sin nobles testigos del gran poder de Dios para salvar 
a los hombres del pecado. Aun en las horas más sombrías, algunos 
iban a permanecer fieles a su Gobernante divino, y en medio de la 
idolatría vivirían sin mancha a la vista de un Dios santo. Esos fieles 
se contaron entre el residuo de los buenos por medio de quienes iba a 
cumplirse finalmente el eterno propósito de Jehová (Profetas y reyes, 
pp. 78, 79). 


Muchos se quejan de que Jesús está muy lejos. ¿Quién lo ha 
colocado tan lejos? ¿No ha sido vuestra propia conducta la que os 
ha separado de Jesús? El no os ha olvidado, sino que vosotros lo habéis 
olvidado a él, para dedicar vuestras preferencias a otros... Cuando 
erráis de un lado a otro, y estáis encantados con la voz del seductor, y 
fijáis vuestros afectos sobre una cosa sin importancia, estáis en peligro 
de perder vuestra paz y confianza en Dios. Entonces es cuando Satanás 
os presenta el pensamiento de que Jesús os ha olvidado. ¿Pero no habéis 
olvidado vosotros a Jesús?... 

[Muchos tienen] ideas acerca de Cristo y del plan de salvación 
[que] son vagas, pesadas, y confusas. Si ellos, como David, hubieran 
puesto siempre al Señor delante, sus pies estarían afirmados sobre 
una sólida roca. Contemplad a Jesús crucificado delante de vosotros. 
Contempladlo afligido por vuestros pecados; y cuando oráis, arrepen- 
tíos y desead fervientemente verlo como vuestro Redentor, que perdona 
vuestros pecados, listo para bendeciros, y para oír vuestro reconoci- 
miento de él. Manteneos estrechamente a su lado (Vuestra elevada 
vocación, p. 32). 
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"Necesitamos depender continuamente y de todo corazón del Hijo 
de Dios para nuestra salvación, para tener sabiduría e influencia espi- 
ritual. A menos que haya mucho más amor a Dios y al hombre, y una 
continua dependencia de la gracia santificadora y renovadora de Cristo 
para transformar el carácter por medio de un cambio divino del corazón, 
que se manifestará visiblemente en palabras, espíritu y acción, fracasa- 
remos en nuestro trabajo... 

Si hemos de preparar el camino para él, necesitamos aumentar 
nuestra fe, tener menos confianza y seguridad en lo que podemos 
hacer, y mucha más confianza en lo que el Señor está deseando hacer 
por nosotros individualmente. Necesitamos, en mucho mayor medida 
de lo que tenemos ahora, el deseo del alma de estar en comunión con 
Dios. Debemos suplicar con más fervor. Si busca al Señor su Dios, 
ciertamente lo hallará si lo busca de todo corazón y con toda el alma... 
(Alza tus ojos, p. 331). 


Martes, 26 de julio: Sobrevivir mediante la adoración 


Hay maldad en nuestro mundo, pero no todo el sufrimiento es el resul- 
tado de una conducta pervertida. Se nos presenta a Job claramente como 
un hombre a quien el Señor permitió que Satanás afligiera. El enemigo 
lo despojo de todo lo que poseía; se rompieron sus vínculos familiares; 
perdió a sus hijos. Durante un tiempo el cuerpo se le cubrió de llagas 
repugnantes, y sufrió muchísimo. Sus amigos vinieron para consolarlo, 
pero trataron de convencerlo de que era responsable de sus aflicciones 
por su proceder pecaminoso. Sin embargo, él se defendió y negó la acu- 
sación declarando: “Consoladores molestosos sois todos vosotros”. Al 
intentar hacerlo culpable delante de Dios y merecedor de su castigo, lo 
sometieron a una penosa prueba y describieron erróneamente el carácter 
de Dios. Con todo, Job no se apartó de su lealtad, y Dios recompensó a 
su fiel siervo (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 3, p. 1159). 


Hemos bebido la misma copa de aflicción, pero estaba mezclada 
con gozo y descanso y paz en Jesús. El hace todas las cosas bien. 
Nuestro Padre celestial no aflige ni entristece voluntariamente a los 
hijos de los hombres. 

Este mundo es el escenario de nuestras pruebas, nuestros pesares y 
dolores. Estamos aquí para pasar la prueba a que Dios nos somete. El 
fuego debe ser avivado hasta que consuma la escoria y nosotros salgamos 
como oro purificado en el horno de la aflicción. Saldrá luz de estas tinie- 
blas que a veces a Ud. le parecen incomprensibles. “Jehová dio, y Jehová 
quitó; sea el nombre de Jehová bendito”. Job 1: 21. Sea este el lenguaje 
de su corazón. La nube de misericordia se cierne sobre su cabeza aun en 
la hora más oscura. Los beneficios de Dios para nosotros son tan numero- 
sos como las gotas de lluvia que caen de las nubes a la tierra reseca para 
regarla y refrescarla. La misericordia de Dios está sobre usted... 
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Si pudieran ser abiertos sus ojos, vería a su Padre celestial inclina- 
do sobre Ud. con amor, y si pudiera escuchar su voz, sería en tonos de 
compasión hacia Ud. que está postrado por el sufrimiento y la aflicción. 
Sosténgase en su fortaleza; hay descanso para usted, que está fatigado 
(In Heavenly Places, p. 272; parcialmente en En los lugares celestiales, 
p. 346). 


Ejerce su poder en todos los lugares y bajo mil formas: en las des- 
gracias y calamidades de mar y tierra, en las grandes conflagraciones, 
en los tremendos huracanes y en las terribles tempestades de granizo, 
en las inundaciones, en los ciclones, en las mareas extraordinarias y en 
los terremotos. Destruye las mieses casi maduras siguiéndose la ham- 
bruna y la angustia; propaga por el aire emanaciones mefíticas y miles 
de seres perecen en la pestilencia. Estas plagas irán menudeando más y 
más y se harán más y más desastrosas. 

El poder y la malignidad de Satanás y de su hueste podrían alar- 
marnos con razón, si no fuera por el apoyo y salvación que podemos 
encontrar en el poder superior de nuestro Redentor. Los que siguen a 
Cristo están siempre seguros bajo su protección. Angeles de gran poder 
son enviados del cielo para ampararlos. El maligno no puede forzar la 
guardia con que Dios tiene rodeado a su pueblo (The Faith I Live By, p. 
328; parcialmente en La fe por la cual vivo, p. 330). 


Miércoles, 27 de julio: Cómo sobrevivir gracias a la esperanza 


Mediante la contemplación de Cristo, por medio de la conformidad 
con la semejanza divina, se expandirán vuestros conceptos del carácter 
divino y se elevarán, refinarán y ennoblecerán vuestra mente y vuestro 
corazón. Que los jóvenes apunten bien alto, sin confiar en la sabiduría 
humana, pero viviendo cada día como si vieran al Ser invisible y llevan- 
do a cabo su obra como si estuviesen en presencia de las inteligencias 
celestiales... El que depende constantemente de Dios con fe sencilla y 
confianza acompañada de oración, estará rodeado por los ángeles del 
cielo. Aquel que vive por la fe en Cristo, será fortalecido y sostenido, 
capacitado para pelear la buena batalla de la fe, y aferrarse de la vida 
eterna (Dios nos cuida, p. 162). 


Los que han soportado los mayores sufrimientos son frecuente- 
mente quienes proporcionan mayor consuelo a otros, difundiendo la 
luz del sol por dondequiera que van. Los tales han sido purificados 
y dulcificados por sus aflicciones; no perdieron su confianza en Dios 
cuando los asaltó la prueba, sino que se unieron más estrechamente a 
su amor protector. Los tales son pruebas vivientes del tierno cuidado de 
Dios, quien hace la oscuridad así como la luz, y nos castiga para nues- 
tro bien. Cristo es la luz del mundo; en él no hay tinieblas. ¡Preciosa 
luz! ¡Vivamos en esa luz! Digamos adiós a la tristeza y al pesar. 
Regocijémonos siempre en el Señor. 
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. Es vuestro privilegio recibir gracia de Cristo, quien desea capacita- 
ros para confortar a otros con el mismo consuelo con que vosotros sois 
confortados en Dios... Que cada uno trate de ayudar al que está a su 
lado. Así tendréis un cielo en miniatura aquí en la tierra, y los ángeles 
de Dios obrarán por vuestro medio para causar la debida impresión... 
Tratad de ayudar siempre que os sea posible hacerlo. Cultivad la mejor 
disposición, de modo que la gracia de Dios pueda derramarse ricamente 
sobre vosotros. (La maravillosa gracia de Dios, p. 122). 


El cristiano... conoce sus debilidades y se aferra de la fuerza divina 
con un propósito ferviente y una fe viva, y sale victorioso. Su paz y su 
regocijo son grandes, porque provienen del Señor, y nada puede ser 
más aceptable a la vista de Dios que la humillación continua del alma 
delante de él. Estas evidencias son pruebas inequívocas de que el Señor 
ha tocado los corazones mediante su Santo Espíritu. El milagro operado 
en el hijo de Dios que lucha contra sus defectos naturales y los vence, 
es más formidable que los milagros de sanidad física. El universo de 
Dios lo observa con un gozo mucho mayor que el que experimenta ante 
cualquier demostración exterior, por espléndida que sea. El carácter 
interno se moldea de acuerdo con el Patrón divino... 

Esto sucede únicamente gracias a la luz que se refleja de la cruz del 
Calvario. La ley se muestra completa y plena en el grande plan de sal- 
vación únicamente cuando se la presenta a la luz que brilla del Salvador 
crucificado y resucitado. Esto solo se puede discernir espiritualmente. 
Enciende en el corazón del espectador la fe ardiente, la esperanza y el 
gozo de que Cristo es su justicia. Esta alegría se reserva únicamente 
para los que aman y obedecen las palabras de Jesús, las cuales son las 
palabras de Dios (Exaltad a Jesús, p. 144). 


Jueves, 28 de julio: Calor extremo 


Mientras el pastor guía su rebaño por sobre las colinas rocosas, 
a través de los bosques y de las hondonadas desiertas, a los rincones 
cubiertos de pastos junto a la ribera de los ríos; mientras lo cuida en las 
montañas durante las noches solitarias, lo protege de los ladrones y con 
ternura atiende a las enfermizas y débiles, su vida se unifica con la de 
sus ovejas. Un fuerte lazo de cariño lo une a los objetos de su cuidado. 
Por grande que sea su rebaño, él conoce cada oveja. Cada una tiene su 
nombre, al cual responde cuando la llama el pastor. 

Como un pastor terrenal conoce sus ovejas, así el divino Pastor 
conoce su rebaño, esparcido por el mundo. “Y vosotras, ovejas mías, 
ovejas de mi pasto, hombres sois, y yo vuestro Dios, dice el Señor 
Jehová”. Jesús dice: “Te puse nombre, mío eres tú”. “He aquí que en 
las palmas te tengo esculpida”. Ezequiel 34: 31; Isaías 43: 1; 49: 16 
(Exaltad a Jesús, p. 197). 
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Cuando la dificultad nos sobreviene, con cuánta frecuencia somos 
como Pedro. Miramos las olas en vez de mantener nuestros ojos fijos 
en el Salvador. Nuestros pies resbalan, y las orgullosas aguas sumergen 
nuestras almas. Jesús no le había pedido a Pedro que fuera a él para 
perecer; él no nos invita a seguirle para luego abandonarnos. “No temas 
—dice—, porque yo te redimí; te puse nombre, mío eres tú. Cuando 
pasares por las aguas, yo seré contigo; y por los ríos, no te anegarán. 
Cuando pasares por el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti. 
Porque yo Jehová Dios tuyo, el Santo de Israel, soy tu Salvador”. Isaías 
43: 1-3. 

Jesús leía el carácter de sus discípulos. Sabía cuán intensamente 
había de ser probada su fe. En este incidente sobre el mar, deseaba 
revelar a Pedro su propia debilidad, para mostrarle que su seguridad 
estaba en depender constantemente del poder divino. En medio de las 
tormentas de la tentación, podía andar seguramente tan solo si, descon- 
fiando totalmente de sí mismo, fiaba en el Salvador. En el punto en que 
Pedro se creía fuerte, era donde era débil; y hasta que pudo discernir 
su debilidad no pudo darse cuenta de cuánto necesitaba depender de 
Cristo. Si él hubiese aprendido la lección que Jesús trataba de enseñarle 
en aquel incidente sobre el mar, no habría fracasado cuando le vino la 
gran prueba (El Deseado de todas las gentes, p. 345). 


Día tras día, Dios instruye a sus hijos. Por las circunstancias de la 
vida diaria, los está preparando para desempeñar su parte en aquel esce- 
nario más amplio que su providencia les ha designado. Es el resultado 
de la prueba diaria lo que determina su victoria o su derrota en la gran 
crisis de la vida. 

Los que dejan de sentir que dependen constantemente de Dios, 
serán vencidos por la tentación. Podemos suponer ahora que nuestros 
pies están seguros y que nunca seremos movidos. Podemos decir con 
confianza: Yo sé a quién he creído; nada quebrantará mi fe en Dios y 
su Palabra. Pero Satanás está proyectando aprovecharse de nuestras 
características heredadas y cultivadas, y cegar nuestros ojos acerca de 
nuestras propias necesidades y defectos. Unicamente comprendiendo 
nuestra propia debilidad y mirando fijamente a Jesús, podemos estar 
seguros (El Deseado de todas las gentes, pp. 345, 346). 


Viernes, 29 de julio: Para estudiar y meditar 
Mi vida hoy, 8 de noviembre, “La fortaleza de Cristo”, p. 326; 


Hijos e hijas de Dios, 18 de septiembre, “Debemos trabajar con amor”, 
p. 270. 
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Lección 6 


“Luchando con la 
fuerza de Cristo” 


Sábado, 30 de julio 


A fin de que Dios pudiese capacitarlo para su gran obra como deposi- 
tario de los sagrados oráculos, Abraham debía separarse de los compa- 
ñeros de su niñez. La influencia de sus parientes y amigos impediría la 
educación que el Señor intentaba dar a su siervo... 

No fue una prueba ligera la que soportó Abraham, ni tampoco era 
pequeño el sacrificio que se requirió de él. Había fuertes vínculos que 
le ataban a su tierra, a sus parientes y a su hogar. Pero no vaciló en 
obedecer al llamamiento... 

Muchos continúan siendo probados como lo fue Abraham. No 
oyen la voz de Dios hablándoles directamente desde el cielo; pero, en 
cambio, son llamados mediante las enseñanzas de su Palabra y los acon- 
tecimientos de su providencia. Se les puede pedir que abandonen una 
carrera que promete riquezas y honores, que dejen afables y provecho- 
sas amistades, y que se separen de sus parientes, para entrar en lo que 
parezca ser solo un sendero de abnegación, trabajos y sacrificios... [Él] 
los llama para que se aparten de las influencias y los auxilios humanos, 
y les hace sentir la necesidad de su ayuda, y de depender solo de Dios, 
para que él mismo pueda revelarse a ellos (Historia de los patriarcas 
and profetas, pp. 118, 119). 


¿Por qué ocupa la religión tan poco de nuestra atención mientras 
que el mundo obtiene la fuerza del cerebro, de los huesos y de los 
músculos? Es porque toda la fuerza de nuestro ser se dedica a ello. Nos 
hemos preparado para dedicarnos con fervor y poder a los negocios 
mundanales hasta el punto que ahora es fácil para la mente inclinarse en 
este sentido. Esta es la única razón que nos explica por qué los creyen- 
tes encuentran tan difícil la vida religiosa y tan fácil la vida mundanal. 
Las facultades han sido educadas para ejercer su fuerza en esa direc- 
ción. En la vida religiosa se han aceptado las verdades de la Palabra de 
Dios, pero no se las ha ilustrado en forma práctica en la vida. 

El cultivo de los pensamientos religiosos y sentimientos de devo- 
ción no es hecho parte de la educación. Deberían influir en el ser 
entero y regirlo completamente. El hábito de hacer lo recto es lo que se 
necesita. Se obra intermitentemente bajo influencias favorables; pero el 
pensar natural y fácilmente en las cosas divinas no es el principio que 
rige la mente (Testimonios para la iglesia, t. 2, p. 238). 
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Es mediante pruebas estrictas y reveladoras cómo Dios disciplina 
a sus siervos. El ve que algunos tienen aptitudes que pueden usarse 
en el progreso de su obra, y los somete a pruebas. En su providencia, 
los coloca en situaciones que prueban su carácter, y revelan defectos y 
debilidades que estaban ocultos para ellos mismos. Les da la oportu- 
nidad de corregir estos defectos, y de prepararse para su servicio. Les 
muestra sus propias debilidades, y les enseña a depender de él; pues 
él es su única ayuda y salvaguardia... Cuando Dios los llama a obrar, 
están listos, y los ángeles pueden ayudarles en la obra que debe hacerse 
en la tierra (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 122, 123). 


Domingo, 31 de julio: El Espíritu de verdad 


Sobre los discípulos que esperaban y oraban vino el Espíritu con una 
plenitud que alcanzó a todo corazón. El Ser Infinito se reveló con poder 
a su iglesia. Era como si durante siglos esta influencia hubiera estado 
restringida, y ahora el Cielo se regocijara en poder derramar sobre la 
iglesia las riquezas de la gracia del Espíritu. Y bajo la influencia del 
Espíritu, las palabras de arrepentimiento y confesión se mezclaban con 
cantos de alabanza por el perdón de los pecados. Se oían palabras de 
agradecimiento y de profecía. Todo el Cielo se inclinó para contem- 
plar y adorar la sabiduría del incomparable e incomprensible amor. 
Extasiados de asombro, los apóstoles exclamaron: “En esto consiste 
el amor”. Se asieron del don impartido. ¿Y qué siguió? La espada del 
Espíritu, recién afilada con el poder y bañada en los rayos del cielo, 
se abrió paso a través de la incredulidad (Los hechos de los apóstoles, 


p.31) 


El Espíritu Santo se da como agente regenerador, para hacer efec- 
tiva la salvación obrada por la muerte de nuestro Redentor. El Espíritu 
Santo está tratando constantemente de llamar la atención de los hom- 
bres a la gran ofrenda hecha en la cruz del Calvario, de exponer al 
mundo el amor de Dios, y abrir al alma arrepentida las cosas preciosas 
de las Escrituras. 

Después de convencer de pecado, y de presentar ante la mente la 
norma de justicia, el Espíritu Santo quita los afectos de las cosas de esta 
tierra, y llena el alma con un deseo de santidad. “El os guiará a toda ver- 
dad” (Juan 16: 13), declaró el Salvador. Si los hombres están dispuestos 
a ser amoldados, se efectuará la santificación de todo el ser. El Espíritu 
tomará las cosas de Dios y las imprimirá en el alma. Mediante su poder, 
el camino de la vida será hecho tan claro que nadie necesite errar (Los 
hechos de los apóstoles, p. 43). 


Según las pruebas se vayan acrecentando a nuestro alrededor, se 
mostrarán en nuestras filas tanto la desunión como la unidad. Algunos 
que están en estos momentos preparados para empuñar las armas 
espirituales, cuando lleguen los tiempos de real peligro pondrán de 
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manifiesto que no habían edificado sobre la roca firme: cederán ante la 
tentación. Quienes hayan recibido una gran luz y grandes privilegios, 
pero que no los hayan cultivado; nos abandonarán utilizando cualquier 
pretexto. Si no han recibido el amor de la verdad, serán cautivados por 
las falsedades del enemigo: le harán caso a los espíritus seductores y 
a las doctrinas de demonios, y abandonarán la fe. Pero, por otro lado, 
cuando la tormenta de la persecución caiga realmente sobre nosotros, 
las ovejas fieles escucharán la voz del Pastor verdadero. Se harán 
esfuerzos desinteresados para salvar a los perdidos, y muchos que han 
dejado el redil, regresarán para ir en pos del gran Pastor. El pueblo 
de Dios se unirá y presentará un frente común ante el enemigo. Ante 
el creciente peligro, cesará la lucha por la supremacía; no habrá más 
disputas para decidir quién es el más importante (Testimonios para la 
iglesia, t. 6, p. 400). 


Lunes, 1 de agosto: La cooperación divino-humana 


La intervención del Espíritu de Dios no nos exime de la necesidad de 
ejercitar nuestras facultades y talentos, sino que nos enseña a usar toda 
facultad para la gloria de Dios. Las facultades humanas, cuando están 
bajo la dirección especial de la gracia de Dios, son capaces de ser usa- 
das con el mejor propósito de esta tierra. La ignorancia no aumenta la 
humildad o la espiritualidad de cualquier profeso seguidor de Cristo. 
Un cristiano intelectual es el que puede apreciar mejor las verdades de 
la Palabra divina. Los que le sirven inteligentemente son los que mejor 
pueden glorificar a Cristo. El gran objeto de la educación es habilitarnos 
para usar la fuerza que Dios nos ha dado de tal manera que represente- 
mos la religión de la Biblia y fomentemos la gloria de Dios. 

A Aquel que nos dio la existencia debemos los talentos que nos han 
sido confiados; y es una obligación que tenemos hacia nuestro Creador 
cultivarlos y aprovecharlos. La educación disciplinará la mente, desa- 
rrollará sus facultades, y las dirigirá comprensivamente, a fin de que 
podamos ser útiles en hacer progresar la gloria de Dios (Consejos para 
los maestros, pp. 346, 347). 


Vi a ángeles malos que luchaban por las almas, y ángeles de Dios 
que los resistían. El conflicto era recio. Los ángeles malos se amon- 
tonaban alrededor de los hombres, corrompiendo la atmósfera con su 
influencia venenosa y adormeciendo su sensibilidad. Los ángeles santos 
observaban ansiosamente a estas almas y aguardaban la oportunidad 
para hacer retroceder a la hueste de Satanás. Pero no es tarea de los 
ángeles buenos manejar las mentes contra la voluntad de los indivi- 
duos. Si ceden al enemigo y no hacen ningún esfuerzo por resistirle, 
poco más pueden hacer los ángeles de Dios que contener las huestes 
de Satanás para que no destruyan, hasta que los que están en peligro 
reciban conocimiento adicional que los haga despertar y dirigir la vista 
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al cielo en procura de ayuda. Jesús no comisionará a los santos ángeles 
a que saquen de apuros a los que no hacen esfuerzo alguno por ayudar- 
se a sí mismos. 

Si Satanás ve que está en peligro de perder un alma, se esfuerza 
hasta lo infinito por conservarla. Y cuando el individuo se percata 
del peligro, y con aflicción y fervor mira a Jesús para obtener fuerza, 
Satanás teme perder un cautivo y pide un refuerzo de sus ángeles para 
cercar al pobre ser humano y formar a su alrededor un muro de tinie- 
blas con el fin de que no reciba la luz del cielo. Pero si el que está en 
peligro persevera, y en su impotencia y debilidad confía en los méritos 
de la sangre de Cristo, Jesús escucha la ferviente oración de fe y envía 
un refuerzo de sus ángeles, que sobresalen en fuerza, para librarlo... 

Y cuando los ángeles todopoderosos, vestidos con la toda la arma- 
dura del cielo, acuden en ayuda del ser desfalleciente, perseguido, 
Satanás y su hueste retroceden, pues saben bien que su batalla está 
perdida (Mensajes para los jóvenes, p. 37). 


Martes, 2 de agosto: La voluntad disciplinada 


Cada uno de nosotros tenemos una obra individual que llevar a cabo 
que consiste en ceñir los lomos de nuestro entendimiento, ser sobrios 
y velar en oración. Se debe dominar firmemente el entendimiento y 
obligarlo a espaciarse en los temas que fortalecerán las facultades mora- 
les...Los pensamientos deben ser puros y las meditaciones del corazón, 
limpias, para que las palabras que pronunciáis sean aceptables al Cielo 
y sirvan de ayuda a vuestros semejantes. 

Se debe vigilar celosamente la mente. No se permitirá que entre en 
ella lo que dañe o destruya su saludable vigor. Pero para impedir esto, 
debe estar saturada de buena semilla, que brotando a la vida, produzca 
ramas que den fruto... 

[Aquellos] que encuentran gozo y alegría en la Palabra de Dios y en 
la hora de oración, se sentirán constantemente refrigerados por corrien- 
tes de la Fuente de la vida. Alcanzarán una altura de excelsitud moral y 
una amplitud de pensamiento que otros no comprenderán. La comunión 
con Dios estimula los buenos pensamientos y las aspiraciones nobles, 
las percepciones claras de la verdad y los propósitos elevados. Aquellos 
que de este modo unen sus almas con Dios son reconocidos por él como 
hijos suyos. Constantemente alcanzan alturas mayores, adquieren clara 
visión de Dios y de la eternidad, hasta que el Señor los convierte en 
canales de luz y de sabiduría para el mundo (Mi vida hoy, p. 86). 


Pocos comprenden que es un deber ejercer dominio sobre los 
pensamientos y la imaginación. Es difícil mantener fija en temas pro- 
vechosos la mente indisciplinada. Pero si no se emplean debidamente 
los pensamientos, la religión no puede florecer en el alma. La mente 
debe preocuparse con cosas sagradas y eternas, o albergará pensamien- 
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tos triviales y superficiales. Tanto las facultades intelectuales como las 
morales, deben ser disciplinadas, y por el ejercicio se fortalecerán y 
mejorarán. 

A fin de comprender correctamente este asunto, debemos recordar 
que nuestros corazones son por naturaleza depravados, que no podemos 
por nosotros mismos seguir una conducta correcta. Es únicamente por 
la gracia de Dios, combinada con el más ferviente esfuerzo de nuestra 
parte, como podemos obtener la victoria (La maravillosa gracia de 
Dios, p. 327). 


Porque el Señor Jehová me ayudará; por tanto no me avergoncé, 
por eso puse mi rostro como un pedernal, y sé que no seré avergonzado. 
Isaías 50: 7. 

La fuerza de carácter consiste en dos cosas: la energía de la volun- 
tad y del dominio propio. Muchos jóvenes consideran equivocadamente 
como fuerza de carácter la pasión arrolladora; pero la verdad es que el 
que se deja dominar por sus pasiones, es un hombre débil. La verdadera 
grandeza del hombre y su nobleza, se miden por el poder de los senti- 
mientos que subyugan, no por el de los sentimientos que lo vencen a él. 
El hombre más fuerte es aquel que, aunque sensible al ultraje, refrena 
sin embargo la pasión y perdona a sus enemigos. Los tales hombres son 
verdaderos héroes (La fe por la cual vivo, p. 318). 


Miércoles, 3 de agosto: Compromiso radical 


La vida cristiana es una batalla. El apóstol Pablo habla de luchas con- 
tra principados y potestades, mientras peleaba la buena batalla de la 
fe. Declara otra vez: “Porque aún no habéis resistido hasta la sangre, 
combatiendo contra el pecado”. Hebreos 12: 4. Oh, no, hoy se acaricia 
y excusa el pecado. La aguda espada del Espíritu, la Palabra de Dios, 
no corta profundamente en el alma. ¿Ha cambiado la religión? ¿Se ha 
apaciguado la enemistad de Satanás para con Dios? En un tiempo la 
vida religiosa presentaba ciertas dificultades y requería abnegación. 
Todo esto se ha hecho muy fácil ahora. Y, ¿a qué obedece? El pueblo 
profeso de Dios ha contemporizado con los poderes de las tinieblas. 

Es preciso que haya un renacimiento del testimonio directo. El 
camino que conduce al cielo no es más suave hoy que en los días de 
nuestro Salvador. Hemos de abandonar todos nuestros pecados. Cada 
complacencia acariciada que estorba nuestra vida religiosa tiene que ser 
cortada. El ojo derecho o la mano derecha, si fueren causa de alguna 
ofensa, tendrán que ser sacrificados. ¿Estamos dispuestos a abandonar 
las amistades mundanas que hemos escogido? ¿Estamos dispuestos a 
sacrificar la aprobación de los hombres? El premio de la vida eterna es 
de un valor infinito. ¿Nos esforzaremos y haremos sacrificios en pro- 
porción al valor del objetivo que tenemos por alcanzar? (Testimonios 
para la iglesia, t. 5 p. 206). 
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Requiere sacrificio entregarnos a Dios, pero es sacrificio de lo 
inferior por lo superior, de lo terreno por lo espiritual, de lo perecedero 
por lo eterno. No desea Dios que se anule nuestra voluntad, porque 
solamente mediante su ejercicio podemos hacer lo que Dios quiere. 
Debemos entregar nuestra voluntad a él para que podamos recibirla de 
vuelta purificada y refinada, y tan unida en simpatía con el Ser divino 
que él pueda derramar por nuestro medio los raudales de su amor y 
su poder. Por amarga y dolorosa que parezca esta entrega al corazón 
voluntarioso y extraviado, aun así nos dice: “Mejor te es”. 

Hasta que Jacob no cayó desvalido y sin fuerzas sobre el pecho del 
Angel del pacto, no conoció la victoria de la fe vencedora ni recibió el 
título de príncipe con Dios. Solo cuando “cojeaba de su cadera” se detu- 
vieron las huestes armadas de Esaú, y el Faraón, heredero soberbio de 
un linaje real, se inclinó para pedir su bendición. Así el autor de nuestra 
salvación se hizo “perfecto... por medio de los padecimientos”, y los 
hijos de fe “sacaron fuerzas de debilidad” y “pusieron en fuga ejércitos 
extranjeros”. Hebreos 11: 34 (El discurso maestro de Jesucristo, p. 56). 


¿Qué clase de fe vence al mundo? Es la fe que hace de Cristo su 
Salvador personal, esa fe que, reconociendo su impotencia, su total 
incapacidad para salvarse a sí mismo, se aferra del Auxiliador que es 
poderoso para salvar como su única esperanza. Es una fe que no se 
desanima, que escucha la voz de Cristo que le dice: “Ten ánimo, yo he 
vencido al mundo, y mi divina fuerza es tuya”. Es la fe que le oye decir: 
“He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” 
Mateo 28: 20 (Reflejemos a Jesús, p. 13). 


Jueves, 4 de agosto: La necesidad de perseverar 


La guerra que debemos sostener es “la buena batalla de la fe”. Por 
“lo cual también trabajo —dijo el apóstol Pablo—, luchando según la 
potencia de él, la cual actúa poderosamente en mí” Colosenses 1: 29. 

En la crisis suprema de su vida, Jacob se apartó para orar. Lo 
dominaba un solo propósito: buscar la transformación de su carácter, 
Pero mientras suplicaba a Dios, un enemigo, según le pareció, puso 
sobre él su mano, y toda la noche luchó por su vida. Pero ni aun el 
peligro de perder la vida alteró el propósito de su alma. Cuando estaba 
casi agotada su fuerza, ejerció el Ángel su poder divino, y a su toque 
supo Jacob con quién había luchado. Herido e impotente, cayó sobre el 
pecho del Salvador, rogando que lo bendijera. No pudo ser desviado ni 
interrumpido en su ruego y Cristo concedió el pedido de esta alma débil 
y penitente, conforme a su promesa: “¿O forzará alguien mi fortaleza? 
Haga conmigo paz; sí, haga paz conmigo”. Isaías 27: 5. 

Jacob alegó con espíritu determinado: “No te dejaré, si no me 
bendices”. Génesis 32: 26. Este espíritu de persistencia fue inspirado 
por Aquel con quien luchaba el patriarca. Fue él también quien le dio la 
victoria y cambió su nombre, Jacob, por el de Israel, diciendo: “Porque 
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has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido”. Por medio de 
la entrega del yo y la fe imperturbable, Jacob ganó aquello por lo cual 
había luchado en vano con sus propias fuerzas. “Esta es la victoria que 
ha vencido al mundo, nuestra fe”. 1 Juan 5: 4 (El discurso maestro de 
Jesucristo, pp. 121, 122). i 


Dios requiere de vosotros que poseáis valor moral, firmeza de 
propósito, fortaleza y perseverancia, mentes que no admitan los aser- 
tos ajenos, sino que investiguen por su cuenta antes de aceptarlos o 
rechazarlos, y escuchen y pesen las evidencias, y las lleven al Señor en 
oración. “Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, demándela a 
Dios, el cual da a todos abundantemente, y no zahiere; y le será dada”. 
Santiago 1: 5. Ahora bien, se impone la condición: “Pero pida en fe, no 
dudando nada... “. Esta petición de sabiduría no debe ser una oración 
sin sentido, que se olvide tan pronto como se haya terminado. Es una 
oración que expresa el enérgico y ferviente deseo inspirado al corazón 
por un consciente anhelo de poseer sabiduría para discernir la voluntad 
de Dios. 

Después de hecha la oración, si no obtenemos inmediatamente 
la respuesta, no nos cansemos de esperar, ni nos volvamos inestables. 
No vacilemos. Aferrémonos a la promesa: “Fiel es el que os ha llama- 
do; el cual también lo hará”. 1 Tesalonicenses 5: 24. Como la viuda 
importuna, presentemos nuestros casos con firmeza de propósito. ¿Es 
importante el objeto y de gran consecuencia para nosotros? Por cierto 
que sí. Entonces, no vacilemos; porque tal vez se pruebe nuestra fe. Si 
lo que deseamos es valioso, merece un esfuerzo enérgico y fervoroso. 
Tenemos la promesa; velemos y oremos. Seamos firmes, y la oración 
será contestada; porque, ¿no es Dios quien ha formulado la promesa? 
Cuanto más nos cueste obtener algo, tanto más lo apreciaremos cuando 
lo obtengamos. Se nos dice claramente que si vacilamos, ni podemos 
pensar que recibiremos algo del Señor. Se nos recomienda aquí que no 
nos cansemos, sino que confiemos firmemente en la promesa. Si pedi- 
mos, él nos dará liberalmente, sin zaherir (Testimonios para la iglesia, 
t 2, p. 119). 


Viernes, 5 de agosto: Para estudiar y meditar 
Alza tus ojos, 9 de agosto, “Sigue el ejemplo de sacrificio de Cristo”, 


p. 233% 
Historia de los patriarcas y profetas, “La noche de lucha”, pp. 194-202. 
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Lección 7 


Esperanza 
indestructible 


Sábado, 6 de agosto 


Cuando lleguen las pruebas, recordad que estas son enviadas para 
vuestro bien... Cuando las pruebas y tribulaciones os aflijan, recordad 
que fueron enviadas para que pudierais recibir renovada fuerza y mayor 
humildad de manos del Señor de la gloria, a fin de que él pudiera ben- 
deciros libremente y apoyaros y sosteneros. Con fe y con la esperanza 
“que no avergúenza,” aferraos a las promesas de Dios... 

El Señor se propone que su pueblo sea feliz, y abre ante nosotros 
una fuente de consuelo tras otra, para que podamos henchirnos de gozo 
y paz en medio de nuestra vida actual. No tenemos necesidad de esperar 
hasta ir al cielo para gozar de iluminación, consuelo y gozo. Debemos 
disfrutar de ellos aquí mismo en esta vida...Perdemos mucho porque 
no nos asimos de las bendiciones que podrían ser nuestras en medio de 
las aflicciones. Todos nuestros sufrimientos y tristezas, todas nuestras 
tentaciones y pruebas, todos nuestros pesares, nuestros vituperios y 
privaciones, en suma, toda obra en conjunto para nuestro bien...Todas 
las circunstancias y los incidentes son los artesanos divinos por medio 
de los cuales se nos hace bien. Miremos la luz que se oculta tras la nube 
(Mi vida hoy, 30 de junio, p. 192). 


Ahora que usted ya no puede mantenerse activa, y cuando las 
dolencias la asedian, todo lo que Dios requiere de Ud. es que confíe en 
él. Encomiende a él su alma como a un fiel Creador. Sus misericordias 
son seguras y su pacto es eterno. Bienaventurado es el hombre que 
espera en el Señor su Dios y que guarda la verdad para siempre. Que su 
mente se posesione de las promesas y que las retenga. Si Ud. no puede 
recordar rápidamente la abundante seguridad contenida en las preciosas 
promesas, escúchelas de los labios de otra persona. Qué plenitud, y qué 
amor y seguridad se encuentran en las siguientes palabras que proceden 
de los labios de Dios mismo, que proclaman su amor, su piedad y su 
interés en los hijos que constituyen su preocupación: 

“¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para 
la ira, y grande en misericordia y verdad; que guarda misericordia a 
millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado”. Éxodo 34: 
6, 7 (Mensajes selectos, t. 2, pp. 264, 265). 
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La Biblia revela a Cristo como el buen Pastor, que busca a las 
ovejas perdidas incansablemente. Por métodos peculiarmente suyos, 
ayudaba a todos los que necesitaban ayuda. Con gracia tierna y cortés, 
ministraba a las almas enfermas de pecado, impartiendo sanidad y 
fuerza... 

Toda la vida del Salvador se caracterizó por la benevolencia 
desinteresada y la hermosura de la santidad. El es nuestro modelo de 
bondad. Desde el comienzo de su ministerio, los hombres empezaron 
a comprender más claramente el carácter de Dios. Practicaba sus ense- 
ñanzas en su propia vida. Era consecuente sin obstinación, benevolente 
sin debilidad, y manifestaba ternura y simpatía sin sentimentalismo. 
Era altamente sociable, aunque poseía una reserva que inhibía cualquier 
familiaridad. Su temperancia nunca lo llevó al fanatismo o la austeri- 
dad. No se conformaba con el mundo, y sin embargo prestaba atención 
a las necesidades de los menores de entre los hombres (Consejos para 
los maestros, pp. 248, 249). 


Domingo, 7 de agosto: El panorama completo 


Considerando la situación de los fieles en su tiempo, [Habacuc] 
dio voz a la preocupación de su corazón en esta pregunta: “¿Hasta 
cuándo, oh Jehová, clamaré, y no oirás; y daré voces a ti a causa de la 
violencia, y no salvarás? ¿Por qué me haces ver iniquidad, y haces que 
mire molestia, y saco y violencia delante de mí, habiendo además quien 
levante pleito y contienda? Por lo cual la ley es debilitada, y el juicio no 
sale verdadero: por cuanto el impío asedia al justo, por eso sale torcido 
el juicio”. Habacuc 1: 2-4. 

Dios respondió al clamor de sus hijos leales. Mediante su porta- 
voz escogido reveló su resolución de castigar a la nación que se había 
apartado de él para servir a los dioses de los paganos. Estando aún 
con vida algunos de los que averiguaban acerca del futuro, ordenaría 
milagrosamente los asuntos de las naciones dominantes en la tierra, y 
daría ascendencia a los babilonios... Los principes de Judá y los más 
hermosos de entre el pueblo serían llevados cautivos a Babilonia; las 
ciudades y los pueblos de Judea, así como los campos cultivados, serían 
asolados; nada quedaría indemne. 

Confiando en que aun en ese terrible castigo se cumpliría de alguna 
manera el propósito de Dios para su pueblo, Habacuc se postró sumiso a 
la voluntad revelada de Jehová... Y luego, como su fe se extendía hasta 
más allá de las perspectivas penosas del futuro inmediato y confiaba en 
las preciosas promesas que revelan el amor de Dios hacia sus hijos que 
manifiestan confianza, el profeta añadió: “No moriremos”. Vers. 12. 
Con esta declaración de fe, entregó su caso y el de todo israelita creyen- 
te, en las manos de un Dios compasivo (Profetas y reyes, pp. 284, 285). 


La fe que fortaleció a Habacuc y a todos los santos y justos de 
aquellos tiempos de prueba intensa, era la misma fe que sostiene al 
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pueblo de Dios hoy. En las horas más sombrías, en las circunstancias 
más amedrentadoras, el creyente puede afirmar su alma en la fuente 
de toda luz y poder. Día tras día, por la fe en Dios, puede renovar su 
esperanza y valor. “El justo en su fe vivirá”. Al servir a Dios, no hay por 
qué experimentar abatimiento, vacilación o temor. El Señor hará más 
que cumplir las más altas expectativas de aquellos que ponen su con- 
fianza en él. Les dará la sabiduría que exigen sus variadas necesidades 
(Profetas y reyes, p. 285). 


El tiempo de espera puede parecer largo; el alma puede estar opri- 
mida por circunstancias desalentadoras; pueden caer al lado del camino 
muchos de aquellos en quienes se puso confianza; pero con el profeta 
que procuró alentar a Judá en un tiempo de apostasía sin parangón, 
declaremos con confianza: “Jehová está en su santo templo: calle delan- 
te de él toda la tierra”. Habacuc 2: 20. Recordemos siempre el mensaje 
animador: “Aunque la visión tardará aún por tiempo, mas al fin hablará, 
y no mentirá: aunque se tardare, espéralo, que sin duda vendrá; no tar- 
dará... Mas el justo en su fe vivirá”. Vers. 3, 4 (Profetas y reyes, p. 286). 


Lunes, 8 de agosto: Quién es nuestro Padre 


Se creía generalmente entre los judíos que el pecado era castigado 
en esta vida. Se consideraba que cada aflicción era castigo de alguna 
falta cometida por el mismo que sufría o por sus padres. Es verdad que 
todo sufrimiento es resultado de la transgresión de la ley de Dios, pero 
esta verdad había sido falseada. Satanás, el autor del pecado y de todos 
sus resultados, había inducido a los hombres a considerar la enfermedad 
y la muerte como procedentes de Dios, como un castigo arbitrariamente 
infligido por causa del pecado. Por lo tanto, aquel a quien le sobrevenía 
una gran aflicción o calamidad debía soportar la carga adicional de ser 
considerado un gran pecador... 

Dios había dado una lección destinada a prevenir esto. La historia 
de Job había mostrado que el sufrimiento es infligido por Satanás, pero 
que Dios predomina sobre él con fines de misericordia. Pero Israel no 
entendía la lección. Al rechazar a Cristo, los judíos repetían el mismo 
error por el cual Dios había reprobado a los amigos de Job. 

Los discípulos compartían la creencia de los judíos concerniente 
a la relación del pecado y el sufrimiento. Al corregir Jesús el error, no 
explicó la causa de la aflicción del hombre, sino que les dijo cuál sería 
el resultado. Por causa de ello se manifestarían las obras de Dios (El 
Deseado de todas las gentes, pp. 436, 437). 


La verdadera santidad y humildad son inseparables. Mientras más 
cerca esté el alma de Dios, más completamente se humillará y someterá. 
Cuando Job oyó la voz del Señor desde el torbellino, exclamó: “Me 
aborrezco, y me arrepiento en polvo y ceniza”. Job 42: 6. Cuando Isaías 
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vio la gloria del Señor, y oyó a los querubines que clamaban: “Santo, 
santo, santo, Jehová de los ejércitos”, exclamó: “¡Ay de mí! que soy 
muerto”. Isaías 6: 3, 5. 

El que capta un destello del incomparable amor de Cristo, computa 
todas las otras cosas como pérdida, y considera al Señor como el prin- 
cipal entre diez mil... Cuando los serafines y querubines contemplan 
a Cristo, cubren su rostro con sus alas. No despliegan su perfección 
y belleza en la presencia de la gloria de su Señor. ¡Cuán impropio es, 
pues, que los hombres se exalten a sí mismos! Más bien que se vistan de 
humildad, cesen toda lucha por supremacía y aprendan lo que significa 
ser mansos y humildes de corazón. El que contempla la gloria de Dios y 
su infinito amor tendrá una visión humilde de sí mismo, pero al contem- 
plar el carácter de Dios, será transformado a su imagine divina. (That 
I May Know Him, p. 175; parcialmente en A fin de conocerle, p. 175). 


Martes, 9 de agosto: La presencia de nuestro Padre 


Muchos tienen ideas confusas acerca de lo que constituye la fe, y viven 
por debajo de sus privilegios. Confunden sentimiento y fe, y están con- 
tinuamente angustiados y perplejos, porque Satanás toma toda ventaja 
posible de su ignorancia e inexperiencia... Debemos creer que somos 
elegidos de Dios, para ser salvados por el ejercicio de la fe, a través 
de la gracia de Cristo y la obra del Espíritu Santo; y debemos alabar y 
glorificar a Dios por esta maravillosa manifestación de un favor que no 
merecemos. Es el amor de Dios el que conduce el alma a Cristo para ser 
benignamente recibida y presentada al Padre... 

El Padre concede su amor al pueblo elegido que vive en medio 
de los hombres. Son el pueblo que Cristo ha redimido, mediante el 
precio de su propia sangre, y porque responden a la dirección de 
Cristo, mediante la misericordia soberana de Dios, son elegidos para 
ser salvados como sus hijos obedientes. La gratuita gracia de Dios se 
manifiesta sobre ellos, y el amor con que él los ha amado. Cualquiera 
que se humille como un niñito, que reciba y obedezca la Palabra de 
Dios con sencillez infantil, estará entre los elegidos de Dios (Vuestra 
elevada vocación, p. 79). 


[Clon el apóstol Juan os invito a mirar “cuál amor nos ha dado el 
Padre, que seamos llamados hijos de Dios”. 1 Juan 3: 1. ¡Qué amor, 
qué amor incomparable, que nosotros, pecadores y extranjeros, poda- 
mos ser llevados de nuevo a Dios y adoptados en su familia! Podemos 
dirigirnos a él con el nombre cariñoso de “Padre nuestro”, que es una 
señal de nuestro afecto por él, y una prenda de su tierna consideración 
y relación con nosotros... 

Todo el amor paterno que se haya transmitido de generación a 
generación por medio de los corazones humanos, todos los manantiales 
de ternura que se hayan abierto en las almas de los hombres, son tan 
solo como una gota del ilimitado océano, cuando se comparan con el 
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amor infinito e inagotable de Dios. La lengua no lo puede expresar, la 
pluma no lo puede describir. Podéis meditar en él cada día de vuestra 
vida; podéis escudriñar las Escrituras diligentemente a fin de compren- 
derlo; podéis dedicar toda facultad y capacidad que Dios os ha dado 
al esfuerzo de comprender el amor y la compasión del Padre celestial; 
y aun queda su infinidad. Podéis estudiar este amor durante siglos, 
sin comprender nunca plenamente la longitud y la anchura, la profun- 
didad y la altura del amor de Dios al dar a su Hijo para que muriese 
por el mundo. La eternidad misma no lo revelará nunca plenamente 
(Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 691). 


Miércoles, 10 de agosto: Los planes de nuestro Padre para nosotros 


Estemos llenos de esperanza y valor. El desánimo en el servicio del 
Señor es irracional y pecaminoso. Dios conoce cada una de nuestras 
necesidades. Él posee la omnipotencia. Puede conceder a sus siervos la 
medida de eficiencia que necesitan según su situación. Su amor infinito 
y su compasión no se cansan nunca. A la majestad de la omnipotencia, 
él une la bondad y la compasión de un tierno pastor. No tenemos por 
qué temer que él no cumpla sus promesas. El es la verdad eterna. Jamás 
cambiará la alianza que ha concertado con aquellos a quienes ama. 
Las promesas que ha hecho a la iglesia son inquebrantables. Hará de 
ella un ornamento para siempre, un motivo de gozo de generación en 
generación. 

Estudiad el capítulo 41 de Isaías y procurad comprender todo su 
significado... 

El que ha escogido a Cristo se ha unido a un poder que ningu- 
na sabiduría ni fuerza humana alguna puede quebrantar. “No temas, 
porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te 
esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi 
justicia... Porque yo Jehová soy tu Dios, quien te sostiene de tu mano 
derecha...”. Isaías 41: 10, 13 (Testimonios para la iglesia, t. 8, p. 46). 


Dios mismo es la fuente de toda misericordia. Se llama “misericor- 
dioso, y piadoso”. No nos trata según lo merecemos. No nos pregunta 
si somos dignos de su amor; simplemente derrama sobre nosotros las 
riquezas de su amor para hacernos dignos. No es vengativo. No quiere 
castigar, sino redimir. Aun la severidad que se ve en sus providencias 
se manifiesta para salvar a los descarriados. Ansía intensamente aliviar 
los pesares del hombre y ungir sus heridas con su bálsamo (El discurso 
maestro de Jesucristo, p. 23) 


El plan que Dios se propone llevar a cabo hoy mediante su pue- 
blo, es el mismo que deseaba llevar a cabo mediante Israel cuando lo 
sacó de Egipto. Contemplando la bondad, la misericordia, la justicia 
y el amor de Dios revelados en la iglesia, el mundo ha de obtener 
una representación de su carácter. Y cuando la ley de Dios quede así 
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manifestada en su vida, el mundo reconocerá la superioridad de los que 
aman, temen y sirven a Dios por encima de todos los demás habitantes 
de la tierra. 

Los ojos del Señor observan a cada uno de sus hijos; él tiene pla- 
nes para cada uno de ellos. El se propone que quienes practiquen sus 
santos preceptos constituyan un pueblo distinguido. Al pueblo de Dios 
de este tiempo, tanto como al antiguo Israel, se le aplican las palabras 
que Moisés escribió por inspiración del Espíritu: “Porque tú eres pueblo 
santo para Jehová tu Dios; Jehová tu Dios te ha escogido para serle un 
pueblo especial, más que todos los pueblos que están sobre la tierra” 
Deuteronomio 7: 6. 

Ni siquiera estas palabras alcanzan a expresar la grandeza y la 
gloria de lo que Dios realizará mediante su pueblo. Es necesario que 
no tan solo a este mundo, sino que al universo entero le sean revelados 
los principios del reino divino (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 21). 


Jueves, 11 de agosto: La disciplina de nuestro Padre 


En esa experiencia de Pablo hay una lección para nosotros; nos revela 
la manera en que Dios obra. El Señor puede sacar victoria de lo que nos 
parece desconcierto y derrota. Estamos en peligro de olvidar a Dios, de 
mirar las cosas que se ven, en vez de contemplar con los ojos de la fe las 
cosas que no se ven. Cuando viene la desgracia o el infortunio, estamos 
listos para culpar a Dios de negligencia o crueldad. Si ve conveniente 
interrumpir nuestro servicio en alguna actividad, nos lamentamos, sin 
detenernos a reflexionar que así Dios puede estar obrando para nuestro 
bien. Necesitamos aprender que la corrección es parte de su gran plan 
y que bajo la vara de la aflicción, el cristiano puede hacer, a veces, 
más por su Maestro que cuando está ocupado en el servicio activo (Los 
hechos de los apóstoles, p. 383). 


Muchos que profesan el nombre de Cristo y dicen que aguardan su 
pronta venida, no saben lo que es sufrir por Cristo. Sus corazones no 
están subyugados por la gracia, y no han muerto al yo, como a menudo 
lo demuestran de diversas maneras. Al mismo tiempo hablan de tener 
pruebas. Pero la causa principal de sus pruebas se halla en un corazón 
que no ha sido subyugado, que sensibiliza tanto al yo que se irrita con 
frecuencia. Si los tales pudiesen comprender lo que es ser un humilde 
seguidor de Cristo, un verdadero cristiano, comenzarían a trabajar a 
conciencia y correctamente. Primero morirían al yo, luego serían fer- 
vientes en la oración, y dominarían toda pasión del corazón. Renunciad 
a vuestra confianza propia y a vuestra suficiencia propia, hermanos, y 
seguid al manso Dechado. Tened siempre a Cristo presente, y recor- 
dad que es vuestro ejemplo y que debéis andar en sus pisadas. Mirad 
a Jesús, autor de nuestra fe, quien por el gozo que le fue propuesto 
soportó la cruz, despreciando la vergüenza. Sufrió la contradicción de 
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los pecadores. Por causa de nuestros pecados fue una vez el Cordero 
manso, herido, golpeado e inmolado. 

Por lo tanto, suframos alegremente algo por amor de Jesús, cruci- 
fiquemos diariamente el yo, y participemos aquí de los sufrimientos de 
Cristo, a fin de que seamos participantes con él de su gloria, y seamos 
coronados de gloria, honor, inmortalidad y vida eterna (Primeros escri- 
tos, pp. 113, 114). 


Si esperamos llevar la corona, debemos esperar llevar la cruz. 
Nuestras mayores pruebas vendrán de aquellos que profesan la pie- 
dad. Así sucedió con el Redentor del mundo; y así acontecerá con sus 
seguidores... Aquellos que anhelan ganar la corona de vida eterna no 
necesitan sorprenderse o desanimarse debido a que a cada paso hacia la 
Canaán celestial encuentran obstáculos y pruebas... 

El Salvador sabe qué es lo mejor. La fe crece en la lucha contra la 
duda, las dificultades y las pruebas. La virtud se fortalece resistiendo 
a la tentación... Pero Juan en su santa visión contempla a las almas 
fieles que salen de la tribulación rodeando el trono de Dios, vestidas 
de vestidos blancos, y coronadas de gloria inmortal... Su fidelidad a 
Dios y a su Palabra permanece manifiesta, y se les conceden los más 
altos honores del cielo en la lucha contra el pecado y Satanás (Vuestra 
elevada vocación, p. 363). 


Viernes, 12 de agosto: Para estudiar y meditar 


Cada día con Dios, 27 de mayo, “Regocijaos en el Señor”, p. 154; 
La educación, “La escuela del más allá” pp. 301-309. 
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Lección 8 


Viendo al Invisible 


Sábado, 13 de agosto 


La fe es lo que nos habilita para mirar más allá del presente, con sus 
cargas y congojas, hacia el gran porvenir de la vida venidera, donde 
se aclarará todo lo que ahora nos deja perplejos. La fe ve a Jesús de 
pie como Mediador nuestro a la diestra de Dios. La fe contempla las 
mansiones que Cristo ha ido a preparar para aquellos que le aman. La 
fe ve el manto y la corona aparejados para el vencedor, y oye el canto 
de los redimidos.... 

La fe no es sentimiento. “Es pues la fe la sustancia de las cosas que 
se esperan, la demostración de las cosas que no se ven”. La verdadera 
fe no va en ningún sentido aliada a la presunción. Unicamente aquel 
que tiene verdadera fe está seguro contra la presunción, porque la pre- 
sunción es la falsificación de la fe por Satanás (Obreros evangélicos, 
pp. 273, 274). 


Muchos ven que son suplidas sus necesidades del momento, 
pero no confían en el Señor para el futuro. Manifiestan incredulidad 
y se entregan al abatimiento y el desánimo ante posibles necesidades. 
Algunos se preocupan constantemente por el temor de pasar necesida- 
des y que sus hijos tengan que sufrir. Cuando surgen dificultades o se 
ven en aprietos —cuando se somete a prueba su amor y su fe en Dios— 
evitan la prueba y se quejan del procedimiento empleado por Dios para 
purificarlos. Se verifica que su amor no es puro ni perfecto; no es capaz 
de soportar todas las cosas. 

La fe de los hijos del Dios del cielo debería ser fuerte, activa y 
perseverante: la certeza de lo que se espera. En ese caso se expresarán 
de este modo: “Bendice, alma mía, a Jehová, y bendiga todo mi ser su 
santo nombre”, porque ha obrado generosamente conmigo (La historia 
de la redención, pp. 132, 133). 


Jesús no nos llama a seguirle para después abandonarnos. Si entrega- 
mos nuestra vida a su servicio, nunca podremos hallarnos en una posición 
para la cual Dios no haya hecho provisión. Cualquiera que sea nuestra 
situación, tenemos un Guía para dirigirnos en el camino; cualesquiera 
que sean nuestras perplejidades, tenemos un Consejero seguro; cual- 
quiera que sea nuestro pesar, aflicción, duelo o soledad, tenemos un Ami- 
go que simpatiza con nosotros. Si, en nuestra ignorancia, damos pasos en 
falso, Cristo no nos desampara. Se oye su voz, clara y distinta, que nos 
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dice: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida”. Juan 14: 6. “Él librará al 
menesteroso que clamare, y al afligido que no tuviere quien le socorra”. 
Salmos 72: 12. 

“Tú le guardarás en completa paz, cuyo pensamiento en ti perseve- 
ra; porque en ti se ha confiado”. Isaías 26: 3. El brazo del Omnipotente 
está extendido para guiarnos hacia adelante y siempre hacia adelante. Id 
adelante, dice el Señor; os enviaré socorro. Pedís para gloria de mi nom- 
bre; y recibiréis. Aquellos que esperan veros fracasar verán el triunfo 
glorioso de mi Palabra. “Todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo 
recibiréis”. Mateo 21: 22 (Obreros evangélicos, pp. 277, 278). 


Domingo, 14 de agosto: La extravagancia de nuestro Padre 


La presencia del Padre rodeaba a Cristo, y nada le sucedía que Dios en 
su infinito amor no permitiera para bendición del mundo. Esto era fuen- 
te de consuelo para Cristo, y lo es también para nosotros. El que está 
lleno del espíritu de Cristo vive en Cristo. Lo que le suceda viene del 
Salvador, que le rodea con su presencia. Nada podrá tocarle sin permi- 
so del Señor. Todos nuestros padecimientos y tristezas, todas nuestras 
tentaciones y pruebas, todas nuestras pesadumbres y congojas, todas 
nuestras privaciones y persecuciones, todo, en una palabra, contribuye 
a nuestro bien. Todos los acontecimientos y circunstancias obran con 
Dios para nuestro bien (El ministerio de curación, p. 389). 


Su amor es tan amplio, tan profundo y completo, que lo compene- 
tra todo. Arrebata de la influencia satánica a aquellos que fueron enga- 
ñados por sus seducciones, y los coloca al alcance del trono de Dios, al 
que rodea el arco iris de la promesa. 

Dios es nuestro Padre y soberano... . Los principios que rigen en 
el cielo, debieran regir en la tierra; el mismo amor que anima a los 
ángeles, la misma pureza y santidad que reinan en el cielo, debieran, 
tanto como fuera posible, reproducirse en la tierra. 

Si llamáis a Dios vuestro Padre —continuó—, os reconocéis hijos 
suyos, para ser guiados por su sabiduría y para darle obediencia en todas 
las cosas, sabiendo que su amor es inmutable. Aceptaréis su plan para 
vuestra vida. Como hijos de Dios, consideraréis como objeto de vuestro 
mayor interés, su honor, su carácter, su familia y su obra. Vuestro gozo 
consistirá en reconocer y honrar vuestra relación con vuestro Padre 
y con todo miembro de su familia. Os gozaréis en realizar cualquier 
acción, por humilde que sea, que'contribuya a su gloria o al bienestar 
de vuestros semejantes (The Faith I Live By, p. 65; parcialmente en La 
fe por la cual vivo, p. 67 y en El discurso maestro de Jesucristo, p. 91) 


Cuando se dio a sí mismo en Cristo por los pecados del mundo, 


tomó a su cargo el caso de cada alma. “El que aun a su propio Hijo no 
perdonó, antes le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará tam- 
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bién con él todas las cosas?” Romanos 8: 32. ¿No cumplirá él la palabra 
de gracia dada para nuestro ánimo y fortaleza? 

El mayor deseo de Cristo es redimir su herencia del dominio de 
Satanás. Pero antes de que seamos librados del poder satánico exte- 
riormente, debemos ser librados de su poder interiormente. El Señor 
permite las pruebas a fin de que seamos limpiados de la mundanalidad, 
el egoísmo y los rasgos de carácter duros y anticristianos. El permite 
que las profundas aguas de la aflicción cubran nuestra alma para que lo 
conozcamos, y a Jesucristo a quien ha enviado, con el objeto de hacer 
brotar en nuestro corazón anhelos profundos de ser purificados de la 
contaminación, y que salgamos de la prueba más puros, más santos, 
más felices. A menudo entramos en el crisol de la prueba con nuestras 
almas oscurecidas por el egoísmo, pero si somos pacientes bajo la prue- 
ba decisiva, saldremos reflejando el carácter divino (Palabras de vida 
del gran Maestro, p. 138). 


Lunes, 15 de agosto: En el nombre de Jesús 


Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré Juan 14: 14. “En mi nombre”, 
ordenó Cristo a sus discípulos que orasen. En el nombre de Cristo han 
de permanecer siguiéndole delante de Dios. Por el valor del sacrificio 
hecho por ellos, son estimables a los ojos del Señor. A causa de la impu- 
tada justicia de Cristo, son tenidos por preciosos. Por causa de Cristo, el 
Señor perdona a los que le temen. No ve en ellos la vileza del pecador. 
Reconoce en ellos la semejanza de su Hijo en quien creen. 

El Señor se chasquea cuando su pueblo se tiene en estima demasia- 
do baja. Desea que su heredad escogida se estime según el valor que él 
le ha atribuido. Dios la quería; de lo contrario no hubiera mandado a su 
Hijo a una empresa tan costosa para redimirla. Tiene empleo para ella y 
le agrada cuando le dirige las más elevadas demandas a fin de glorificar 
su nombre. Puede esperar grandes cosas si tiene fe en sus promesas (El 
Deseado de todas las gentes, p. 621). 


El hablar de religión de una manera casual, el orar sin hambre del 
alma ni fe viva, no vale nada. Una fe nominal en Cristo, que lo acepta 
meramente como Salvador del mundo, no podrá nunca reportar sanidad 
al alma. La fe que salva no es un mero reconocimiento intelectual de la 
verdad. Aquel que aguarda hasta tener conocimiento completo antes de 
querer ejercer fe, no puede recibir la bendición de Dios 

No es suficiente creer acerca de Cristo; tenemos que creer en él. 
La única fe que nos beneficiará es la que lo acepta como Salvador per- 
sonal; la que se apropia de sus méritos para nosotros mismos. Muchos 
estiman la fe como una opinión. Pero la fe salvadora es una transacción, 
por la cual aquellos que reciben a Cristo se unen a Dios por un pacto. 
La fe verdadera es vida. Una fe viva significa un aumento de vigor, una 
confianza implícita, por la cual el alma llega a ser una fuerza vencedora 
(Obreros evangélicos, pp. 274, 275). 
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[Los discípulos] se reunieron para presentar sus pedidos al Padre 
en el nombre de Jesús. Sabían que tenían un Representante en el cielo, 
un Abogado ante el trono de Dios. Con solemne temor reverente se 
postraron en oración, repitiendo las palabras impregnadas de seguridad: 
“Todo cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará. Hasta ahora 
nada habéis pedido en mi nombre: pedid y recibiréis, para que vuestro 
gozo sea cumplido”. Juan 16: 23, 24. Extendían más y más la mano de 
la fe, con el poderoso argumento: “Cristo es el que murió; más aún, el 
que también resucitó, quien además está a la diestra de Dios, el que 
también intercede por nosotros”. Romanos 8: 34. 

Mientras los discípulos esperaban el cumplimiento de la promesa, 
humillaron sus corazones con verdadero arrepentimiento, y confesaron 
su incredulidad. Al recordar las palabras que Cristo les había hablado 
antes de su muerte, entendieron más plenamente su significado... 
Cuando meditaban en su vida pura y santa, sentían que no habría trabajo 
demasiado duro, ni sacrificio demasiado grande, si tan solo pudiesen 
ellos atestiguar con su vida la belleza del carácter de Cristo (Los hechos 
de los apóstoles, pp. 29, 30). 


Martes, 16 de agosto: El poder de la resurrección 


Para el creyente, Cristo es la resurrección y la vida. En nuestro Salvador, 
la vida que se había perdido por el pecado es restaurada; porque él tiene 
vida en sí mismo para vivificar a quienes él quiera. Está investido con el 
derecho de dar la inmortalidad. La vida que él depuso en la humanidad, la 
vuelve a tomar y la da a la humanidad. “Yo he venido —dijo— para que 
tengan vida, y para que la tengan en abundancia”. Juan 10: 10. 

El mismo poder que resucitó a Cristo de los muertos resucitará a 
su iglesia y la glorificará con él, por encima de todos los principados y 
potestades, por encima de todo nombre que se nombra, no solamente en 
este mundo, sino también en el mundo venidero (El Deseado de todas 
las gentes, pp. 730, 731). 


Podemos regocijarnos en la esperanza. Nuestro Abogado está en el 
Santuario celestial intercediendo por nosotros. Por sus méritos tenemos 
perdón y paz. Murió para poder lavar nuestros pecados, revestirnos de 
su justicia, y hacemos idóneos para la sociedad del cielo, donde podre- 
mos morar para siempre en la luz... [Cluando Satanás quiera llenar 
vuestra mente de abatimiento, lobreguez y duda, resistid sus suges- 
tiones. Habladle de la sangre de Jesús, que limpia de todo pecado. No 
podéis salvaros del poder del tentador; pero él tiembla y huye cuando se 
insiste en los méritos de aquella preciosa sangre. ¿No aceptaréis, pues, 
agradecidos, las bendiciones que Jesús concede? 

¿No tomaréis la copa de la salvación que él ofrece, e invoca- 
réis el nombre del Señor?... Si la bondad amante de Dios provocase 
más agradecimiento y alabanza, tendríamos más poder en la oración. 
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Abundaríamos más y más en el amor de Dios, y él nos proporcionaría 
más dádivas por las cuales alabarle (Testimonios para la iglesia, t. 5, 
pp. 296, 297). 

La fe genuina es vida, y donde hay vida hay crecimiento. La vida 
que Jesús imparte está destinada a crecer cada vez más. Una fe viva sig- 
nifica un aumento de vigor, una confianza segura, mediante los cuales 
el alma se convierte en un poder vencedor. El que bebe del agua de la 
vida que Jesús ha dado, posee dentro de sí una fuente de agua que salta 
para vida eterna. Aunque quede separada de todas las fuentes creadas, 
es alimentada por el manantial oculto. Es una fuente perpetua, en comu- 
nicación inmediata con la inextinguible fuente de vida. 

El Señor es deshonrado cuando cualquiera que profesa su nombre 
adolece de vaciedad interior. Esto representa mal a Dios. Nada fuera 
de Cristo manifestado en el espíritu, la vida y el carácter puede revelar 
a Dios a un mundo que no lo conoce. El alma renovada en el conoci- 
miento de Dios y de Jesucristo a quien él envió, demuestra la plenitud 
divina en una experiencia viva de crecimiento, aun la plenitud de Aquel 
que suple todas las cosas (That I May Know Him, p. 227; parcialmente 
en A fin de conocerle, p. 226). 


Miércoles, 17 de agosto: Echar toda nuestra ansiedad 


El Señor desea que apreciemos el gran plan de la redención, que com- 
prendamos nuestro elevado privilegio como hijos de Dios, y que cami- 
nemos delante de él en obediencia y agradecimiento. Desea que le sir- 
vamos en novedad de vida, con alegría cada día. Anhela que la gratitud 
brote de nuestro corazón porque nuestro nombre está escrito en el libro 
de la vida del Cordero, porque podemos poner todos nuestros cuidados 
sobre Aquel que cuida de nosotros. El nos ordena que nos regocijemos 
porque somos la herencia del Señor, porque la justicia de Cristo es el 
manto blanco de sus santos, porque tenemos la bendita esperanza de la 
pronta venida de nuestro Salvador. 

El alabar a Dios de todo corazón y con sinceridad, es un deber igual 
al de la oración. Hemos de mostrar al mundo y a los seres celestiales 
que apreciamos el maravilloso amor de Dios hacia la humanidad caída, 
y que esperamos bendiciones cada vez mayores de su infinita plenitud. 
Mucho más de lo que hacemos, debemos hablar de los preciosos capí- 
tulos de nuestra vida cristiana. Después de un derramamiento especial 
del Espíritu Santo, aumentarían grandemente nuestro gozo en el Señor 
y nuestra eficiencia en su servicio, al repasar sus bondades y sus mara- 
villosas obras en favor de sus hijos. 

Estas prácticas rechazan el poder de Satanás. Excluyen el espíritu 
de murmuración y queja, y el tentador pierde terreno. Fomentan aque- 
llos atributos del carácter que habilitarán a los habitantes de la tierra 
para las mansiones celestiales (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 
240, 241). 
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Con toda ternura [Jesús les] decía a los cansados: “Llevad mi yugo 
sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de cora- 
zón; y hallaréis descanso para vuestras almas”. Mateo 11: 29. Con estas 
palabras, Cristo se dirigía a todo ser humano. Sabiéndolo o sin saberlo, 
todos están trabajados y cargados. Todos gimen bajo el peso de cargas 
que solo Cristo puede quitar. La carga más pesada que llevamos es la 
del pecado. Si tuviéramos que llevarla solos nos aplastaría. Pero el que 
no cometió pecado se ha hecho nuestro substituto. “Jehová cargó en él 
el pecado de todos nosotros”. Isaías 53: 6. 

Nos invita a echar sobre él todos nuestros afanes; pues nos lleva 
en su corazón. 

Está velando sobre ti, tembloroso hijo de Dios. ¿Estás tentado? 
Te librará. ¿Eres débil? Te fortalecerá. ¿Eres ignorante? Te iluminará. 
¿Estás herido? Te curará. Jehová “cuenta el número de las estrellas”; y, 
no obstante, es también el que “sana a los quebrantados de corazón, y 
liga sus heridas”. Salmos 147: 4, 3. 

Cualesquiera que sean tus angustias y pruebas, expónlas al Señor. 
Tu espíritu encontrará sostén para sufrirlo todo. Se te despejará el 
camino para que puedas librarte de todo enredo y aprieto. Cuanto más 
débil y desamparado te sientas, más fuerte serás con su ayuda. Cuanto 
más pesadas sean tus cargas, más dulce y benéfico será tu descanso al 
echarlas sobre Aquel que se ofrece a llevarlas por ti (El ministerio de 
corazón, pp. 47, 48). 


Jueves, 18 de agosto: Continúa siendo fiel aun cuando no puedas 
ver a Dios 


La fe acepta lo que Dios dice al pie de la letra, sin pedir comprender 
el significado de los incidentes penosos que ocurran. Pero son muchos 
los que tienen poca fe. Siempre están temiendo y cargándose de difi- 
cultades. Cada día están rodeados por las pruebas del amor de Dios, 
cada día gozan de los beneficios de su providencia; pero pasan por alto 
estas bendiciones. Y las dificultades que encuentran, en vez de hacerlos 
allegarse a Dios, los separan de él, porque crean agitación y rebelión. 

¿Hacen bien de ser así incrédulos? Jesús es su amigo. Todo el cielo 
está interesado en su bienestar, y su temor y murmuraciones agravian 
al Espíritu Santo. No es porque veamos o sintamos que Dios nos oye 
por lo que debemos creer. Debemos confiar en sus promesas. Cuando 
acudimos a él con fe, debemos creer que toda petición penetra hasta el 
corazón de Cristo. Cuando hemos pedido su bendición, debemos creer 
que la recibiremos, y agradecerle de que la tenemos. Luego hemos de 
atender a nuestros deberes, confiando en que la bendición será enviada 
cuando más la necesitemos. Cuando aprendamos a hacer esto, sabremos 
que nuestras oraciones reciben contestación. Dios obrará por nosotros 
“mucho más abundantemente de lo que pedimos”, “conforme a las 
riquezas de su gloria”, y “por la operación de la potencia de su fortale- 
za”. Efesios 3: 20, 16; 1: 19 (Obreros evangélicos, pp. 275, 276). 
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Los que trabajan para Dios se encontrarán con incomodidad, con- 
fusión y cansancio. A veces el corazón distraído casi se desespera, presa 
de la incertidumbre. Cuando lo envuelve esta clase de desasosiego ner- 
vioso, el obrero debería detenerse y descansar. Cristo lo invita: “Venid 
vosotros aparte a un lugar desierto, y descansad un poco”. Marcos 
6: 31. “El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene 
ningunas... Los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levanta- 
rán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no 
se fatigarán”. Isaías 40: 29, 31 

El obrero no puede tener buen éxito mientras eleva a Dios ora- 
ciones apresuradas, para luego correr y dar atención a cosas que teme 
descuidar u olvidar. Solo toma tiempo para dedicarle de prisa algunos 
pensamientos a Dios, eso es todo. No se da tiempo para pensar, para 
orar, ni para esperar que el Señor le renueve tanto sus energías físicas 
como espirituales. Pronto queda rendido. No siente la influencia eleva- 
dora e inspiradora del Espíritu de Dios. No es reanimado por una vida 
fresca. Su cuerpo agotado y su cerebro cansado no experimentan alivio 
mediante el contacto personal con Cristo. 

“Aguarda a Jehová; esfuérzate, y aliéntese tu corazón; sí, espera a 
Jehová”. Salmos 27: 14. “Bueno es esperar en silencio la salvación de 
Jehová”. Lamentaciones 3: 26 (Exaltad a Jesús, p. 257). 


Viernes, 19 de agosto: Para estudiar y meditar 
A fin de conocerle, 17 de septiembre, “Orar pidiendo dirección”, p. 264; 


Reflejemos a Jesús, 18 de abril, “La oración es apropiada en cualquier 
momento y lugar”, p. 114. 
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Lección 9 


Una vida de alabanza 


Sábado, 20 de agosto 


Haced de la Palabra de Cristo vuestra seguridad. ¿No os ha invitado 
a ir a él? Nunca os permitáis hablar de una manera descorazonada y 
desesperada. Si lo hacéis perderéis mucho. Mirando las apariencias, 
y quejándoos cuando vienen las dificultades y premuras, revelaréis una 
fe enferma y débil. Hablad y obrad como si vuestra fe fuera invencible. 
El Señor es rico en recursos: el mundo le pertenece. Mirad al cielo con 
fe. Mirad a Aquel que posee luz, poder y eficiencia. 

Hay en la fe genuina un bienestar, una firmeza de principios y una 
invariabilidad de propósito que ni el tiempo ni las pruebas pueden debi- 
litar. “Los mancebos se fatigan y se cansan, los mozos flaquean y caen: 
mas los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán las alas 
como águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán”. 
Isaías 40: 30, 31. (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 112, 113). 


Muchas veces la vida cristiana está rodeada de peligros, y el deber 
parece difícil de cumplir. La imaginación cree ver la ruina inminente si 
se avanza, y la servidumbre y la muerte si se vuelve atrás. Sin embargo, 
la voz de Dios dice claramente: Id adelante. Obedezcamos la orden, 
aun cuando nuestra vista no pueda penetrar las tinieblas. Los obstáculos 
que impiden nuestro progreso no desaparecerán nunca ante un espíritu 
vacilante y dudoso. Aquellos que difieren la obediencia hasta que toda 
incertidumbre desaparezca, y no queden riesgos de fracaso ni derrota, 
no obedecerán nunca. La fe mira más allá de las dificultades, y echa 
mano de lo invisible, aun de la Omnipotencia, y por lo tanto, no puede 
resultar frustrada. La fe es como asir la mano de Cristo en toda emer- 
gencia (Servicio cristiano, pp. 138, 139). 


El Señor desea que mencionemos su bondad y hablemos de su 
poder. Se le honra mediante la expresión de alabanza y agradecimiento. 
El dice: “El que sacrifica alabanza me honrará”. Salmos 50: 23. Cuando 
los hijos de Israel viajaban por el desierto, alababan a Dios con himnos 
sagrados. Los mandamientos y las promesas de Dios fueron provistos 
de música y a lo largo de todo el sendero fueron cantados por los pere- 
grinos. Y en Canaán, al participar de las fiestas sagradas, las maravi- 
llosas obras de Dios habían de ser repasadas, y se había de ofrecer el 
agradecimiento debido a su nombre. Dios deseaba que toda la vida de 
su pueblo fuera una vida de alabanza. En esa forma los caminos de Dios 
habían de ser conocidos “en la tierra”, y su salud “en todas las gentes”. 
Salmos 67: 2. 
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Así debería ser también hoy. El Señor desea que apreciemos el gran 
plan de la redención, que comprendamos nuestro elevado privilegio 
como hijos de Dios, y que caminemos delante de él en obediencia y 
agradecimiento. Desea que le sirvamos en novedad de vida, con alegría 
cada día. Anhela que la gratitud brote de nuestro corazón porque nues- 
tro nombre está escrito en el libro de la vida del Cordero, porque pode- 
mos poner todos nuestros cuidados sobre Aquel que cuida de nosotros. 
El nos ordena que nos regocijemos porque somos la herencia del Señor, 
porque la justicia de Cristo es el manto blanco de sus santos, porque 
tenemos la bendita esperanza de la pronta venida de nuestro Salvador 
(Palabras de vida del gran Maestro, (pp. 240, 241). 


Domingo, 21 de agosto: Un marco para la alabanza 


“Dad gracias en todo” (1 Tesalonicenses 5: 18) por el poder susten- 
tador de Dios mediante Jesucristo... En el momento en que ofrecéis 
vuestra oración en demanda de ayuda podéis no sentir todo el gozo y la 
bendición que quisierais experimentar, pero si creéis que Cristo oirá y 
contestará vuestra petición, la paz de Cristo vendrá. 

Si os aferráis a la fortaleza del poderoso Ayudador, y no argúís con 
vuestro adversario, y nunca os quejáis de Dios, las promesas se cumpli- 
rán. La experiencia que obtengáis hoy confiando en él, os ayudará para 
hacer frente a las dificultades de mañana. Cada día debéis confiar como 
niñitos y acercaros más a Jesús y al cielo. Al hacer frente a las pruebas 
y las dificultades diarias con una confianza inconmovible en Dios, 
probaréis una vez y otra las promesas del cielo, y cada vez aprenderéis 
una lección de fe. Así obtendréis fortaleza para resistir la tentación, y 
cuando os vengan las pruebas más duras, estaréis en condiciones de 
soportarlas (Vuestra elevada vocación, p. 328). 


“Vuestra gentileza sea conocida de todos los hombres. El Señor 
está cerca. Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peti- 
ciones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. 
Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús”. (Filipenses 4: 5-7) 

Tened fe en Dios. Sin importar cuan tempestuosos sean los tiem- 
pos, ved a Jesús, el autor y consumador de vuestra fe, seréis completos 
en él. Permaneced en las veredas antiguas sin importar quién se vuelva. 
Enraizaos, estad fundados y edificados en la santísima fe, una epístola 
viva conocida y leída por todos los hombres (That I May Know Him, p. 
212; parcialmente en A fin de conocerle, p. 212) 


[A finales de 1891, Elena G. de White... viajó a Australia en 
1891 para ayudar a fortalecer la obra recién establecida en ese país. 
Permaneció allí nueve años. Poco después de llegar fue afectada por 
una prolongada y dolorosa enfermedad. Los siguientes párrafos revelan 
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su fortaleza en esta aflicción. Nótense las lecciones que aprendió en esta 
experiencia. —Los compiladores.]. 

En las prolongadas y tediosas horas de la noche, cuando no me 
viene el sueño, he dedicado mucho tiempo a la oración; y cuando cada 
nervio parecía gritar de dolor, cuando en el momento en que pensaba 
en mí misma me parecía que perdería la calma, la paz de Cristo ha 
inundado mi corazón a tal punto que me he sentido llena de gratitud 
y reconocimiento. Sé que Jesús me ama, y yo amo a Jesús. Durante 
algunas noches he dormido tan solo tres horas, unas pocas noches 
cuatro horas, y la mayor parte del tiempo solamente dos, y sin embargo 
en estas prolongadas noches australianas, en las tinieblas, todo parece 
estar iluminado a mi alrededor, y gozo de una dulce comunión con Dios 
(Mensajes selectos, t. 2, pp. 267, 268). 


Lunes, 22 de agosto: La oración derriba muros 


Reinaba el silencio; solo se oía el paso lento y uniforme de muchos pies 
y el sonido ocasional de las trompetas, que perturbaba la tranquilidad 
de la madrugada. 

Las murallas macizas de piedra sólida parecían desafiar el asedio 
de los hombres... Cuando acabó la séptima vuelta, la larga procesión 
hizo alto. Las trompetas, que por algún tiempo habían callado, prorrum- 
pieron ahora en un ruido atronador que hizo temblar la tierra misma. 
Las paredes de piedra sólida, con sus torres y almenas macizas, se 
estremecieron y se levantaron de sus cimientos, y con grande estruendo 
cayeron desplomadas a tierra en ruinas. Los habitantes de Jericó que- 
daron paralizados de terror, y los ejércitos de Israel penetraron en la 
ciudad y tomaron posesión de ella. 

Los israelitas no habían ganado la victoria por sus propias fuerzas; 
la victoria había sido totalmente del Señor; y como primicias de la 
tierra, la ciudad, con todo lo que ella contenía, debía dedicarse como 
sacrificio a Dios. Debía recalcarse en la mente de los israelitas que en 
la conquista de Canaán ellos no habían de pelear por sí mismos, sino 
como simples instrumentos para ejecutar la voluntad de Dios; no habían 
de procurar riquezas o exaltación personal, sino la gloria de Jehová su 
Rey (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 523, 524). 


“Por fe cayeron los muros de Jericó”. Hebreos 11: 30... [El plan] 
de continuar con esta ceremonia durante tanto tiempo antes de la caída 
final de las murallas, dio a los israelitas ocasión para desarrollar su fe. 
Había de hacerles comprender que su fuerza no dependía de la sabiduría 
del hombre, ni de su poder, sino únicamente del Dios de su salvación. 
Debían acostumbrarse así a confiar enteramente en su Jefe divino. 

Dios hará cosas maravillosas por los que confían en él. El motivo 
porque los que profesan ser sus hijos no tienen más fuerza consiste en 
que confían demasiado en su propia sabiduría, y no le dan al Señor 
ocasión de revelar su poder en favor de ellos. Él ayudará a sus hijos 
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creyentes en toda emergencia, si ponen toda su confianza en él y le 
obedecen fielmente (Historia de los patriarcas y profetas, p. 526). 


Con frecuencia Cristo cantaba [el salmo 66] y porciones del 68 y 
72. Así enseñaba a otros, en la forma más sencilla y modesta. 

¿No sería bueno que cultiváramos la gratitud y ofreciéramos gratos 
cantos de agradecimiento a Dios? Como cristianos debemos alabar a 
Dios más de lo que lo hacemos. Deberíamos introducir en nuestra vida 
más del brillo de su amor. Cuando por fe miramos a Jesús, los semblan- 
tes reflejan su gozo y paz. ¡Cuán fervientemente debiéramos procurar 
relacionarnos con Dios de manera que en el rostro reflejemos la luz 
del sol de su amor! Cuando nuestra propia alma está vivificada por el 
Espíritu Santo, ejercemos una influencia elevadora sobre otros que no 
conocen el gozo de la presencia de Cristo (Comentarios de Elena G. de 
White en Comentario biblico adventista del séptimo día, t. 3 p. 1166). 


Martes, 23 de agosto: La vida de alabanza 


El Señor es bueno y digno de ser adorado. Aprendamos a alabarlo 
con nuestra voz, y comprendamos que siempre gozamos de excelente 
compañía: Dios, y su Hijo Jesús. Somos espectáculo para los mundos 
no caídos, para los ángeles y nuestros semejantes. Si lo comprendemos, 
esto nos inducirá a avanzar de acuerdo con la dirección del Señor, con 
corazón firme y bien fortalecido (Cada día con Dios, p. 236). 


“¡Oh Jehová, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en toda la 
tierra!... Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas 
que tú formaste, digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memo- 
ria, y el hijo del hombre, para que lo visites?” “Te alaben, oh Jehová, 
todas tus obras, y tus santos te bendigan”. Salmos 8: 1, 3-4; 145: 10. 

Por doquiera se manifiestan la bondad, la sabiduría y el poder 
de Dios. En montañas, rocas, colinas y valles veo la acción del poder 
divino. Nunca me siento solitaria mientras contemplo el gran esce- 
nario de la naturaleza. Viajando por planicies y montañas he tenido 
sentimientos de la más profunda reverencia y temor reverente al 
contemplar el precipicio que sobresalta y las alturas de las montañas 
revestidas de nieve. 

Las montañas, colinas y valles debieran ser para nosotros como 
escuelas en las cuales estudiar el carácter de Dios en sus obras creadas. 
Las obras de Dios que podemos ver en las escenas siempre variadas: en 
montañas, colinas y valles, en árboles, arbustos y flores, en cada hoja y 
cada brizna de hierba, debieran enseñarnos una lección de la habilidad 
y del amor de Dios, y de su poder infinito. 

Los que estudian la naturaleza no pueden sentirse solitarios. Aman 
las horas tranquilas de meditación pues sienten que son colocados en 
íntima comunión con Dios mientras descubren su poder en sus obras 
creadas (Dios nos cuida, p. 161). 
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No solo hemos de contemplar la gloria de Cristo, sino también 
hablar de su excelencia. Isaías no se limitó a contemplar la gloria de 
Cristo, sino que también habló de él. Mientras David meditaba, el 
fuego ardía; y luego habló con su lengua. Cuando pensaba en el amor 
maravilloso de Dios, no podía menos que hablar de lo que veía y sentía. 
¿Quién puede mirar, por la fe en el plan maravilloso de la salvación, la 
gloria del Hijo unigénito de Dios, sin hablar de ella? El amor insondable 
que se manifestó en la cruz del Calvario por la muerte de Cristo pa- 
ra que no nos perdiésemos mas tuviésemos vida eterna, ¿quién lo puede 
contemplar y no hallar palabras para ensalzar la gloria del Señor? 

“En su templo todos los suyos le dicen gloria”. Salmos 29: 9. El 
dulce cantor de Israel lo alabó con su arpa, diciendo: “En la hermosura 
de la gloria de tu magnificencia, y en tus hechos maravillosos meditaré. 
Del poder de tus hechos estupendos hablarán los hombres; y yo publi- 
caré tu grandeza”. Salmos 145: 5, 6 (El discurso maestro de Jesucristo, 
pp. 39, 40). 


Miércoles, 24 de agosto: Un testimonio convincente 


El carcelero había oído con asombro las oraciones y cantos de los encar- 
celados apóstoles. Cuando los trajeron vio sus hinchadas y sangrientas 
heridas, y él mismo hizo asegurar sus pies en los cepos. Había esperado 
oír de ellos amargos gemidos e imprecaciones; pero oyó en cambio 
cantos de gozo y alabanza. Con estos sonidos en sus oídos el carcelero 
había caído en un sueño del cual fue despertado por el terremoto y el 
sacudimiento de las paredes de la cárcel... 

La severidad con que el carcelero había tratado a los apóstoles no 
había despertado su resentimiento. Pablo y Silas tenían el espíritu de 
Cristo, no el espíritu de venganza. Sus corazones, llenos del amor del 
Salvador, no daban cabida a la malicia contra sus perseguidores... 

Una influencia santificadora se difundió entre los presos, y todos 
estaban dispuestos a escuchar las verdades habladas por los apóstoles. 
Estaban convencidos que el Dios a quien estos hombres servían los 
había librado milagrosamente de sus cadenas (Los hechos de los após- 
toles, pp. 175, 176). 


Los apóstoles no contaban su vida por preciosa y se regocijaban de 
ser tenidos por dignos de sufrir oprobio por el nombre de Cristo. Pablo 
y Silas sufrieron la pérdida de todo. Fueron azotados y arrojados bru- 
talmente al piso frío de una mazmorra, en una posición muy dolorosa, 
con los pies elevados y sujetos en el cepo. ¿Llegaron protestas y quejas 
a los oídos del carcelero? ¡Oh, no! Desde el interior de la cárcel, se 
elevaron voces que rompían el silencio de la noche con cantos de gozo 
y alabanza a Dios. Animaban a estos discípulos un profundo y ferviente 
amor por la causa de su Redentor, a favor de la cual sufrían. 

En la medida en que la verdad de Dios llene nuestro corazón, 
absorba nuestros afectos y rija nuestra vida, tendremos por gozo el 
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sufrir por la verdad. Ni las paredes de la cárcel, ni la hoguera del mar- 
tirio, podrán entonces dominarnos ni poner obstáculo a la gran obra 
(Testimonios para la iglesia, t. 3, p. 446). 


Cada alma está rodeada de una atmósfera propia, de una atmósfera 
que puede estar cargada del poder vivificante de la fe, el valor y la espe- 
ranza, y endulzada por la fragancia del amor... Toda persona con la cual 
nos relacionamos queda, consciente o inconscientemente, afectada por 
la atmósfera que nos rodea... 

El testimonio silencioso de una vida sincera, abnegada y piadosa, 
tiene una influencia casi irresistible. Al revelar en nuestra propia vida 
el carácter de Cristo, cooperamos con él en la obra de salvar almas. 
Solamente revelando en nuestra vida su carácter, podemos cooperar 
con él. 

Y cuanto más amplia es la esfera de nuestra influencia, mayor bien 
podemos hacer. Cuando los que profesan servir a Dios sigan el ejemplo 
de Cristo practicando los principios de la ley en su vida diaria; cuando 
cada acto dé testimonio de que aman a Dios más que todas las cosas y 
a su prójimo como a sí mismos, entonces la iglesia tendrá poder para 
conmover al mundo (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 274, 275). 


Jueves, 25 de agosto: Un arma que conquista 


Con confianza, podía Josafat decir al Señor: “A ti volvemos nuestros 
ojos”. Durante años había enseñado al pueblo a confiar en aquel que en 
siglos pasados había intervenido tan a menudo para salvar a sus esco- 
gidos de la destrucción completa; y ahora, cuando peligraba el reino, 
Josafat no estaba solo. “Todo Judá estaba en pie delante de Jehová, con 
sus niños, y sus mujeres, y sus hijos”. Unidos, ayunaron y oraron; uni- 
dos, suplicaron al Señor que confundiese a sus enemigos, a fin de que 
el nombre de Jehová fuese glorificado 

Dios fue la fortaleza de Judá en esta crisis, y es hoy la fortaleza de 
su pueblo. No hemos de confiar en príncipes, ni poner a los hombres 
en lugar de Dios. Debemos recordar que los seres humanos son sujetos 
a errar, y que Aquel que tiene todo el poder es nuestra fuerte torre de 
defensa. En toda emergencia, debemos reconocer que la batalla es suya. 
Sus recursos son ilimitados, y las imposibilidades aparentes harán tanto 
mayor la victoria (Conflicto y valor, p. 217). 


Confíe en el Señor con todo el corazón, y él nunca la va a defrau- 
dar. Si le pide ayuda a Dios, no lo hará en vano. Para animarnos a tener 
confianza se acerca a nosotros por medio de su Santa Palabra y su 
Espíritu, y trata de lograrlo de mil maneras. Pero en nada se deleita más 
que en recibir al débil que acude a él en procura de fortaleza. Si qui- 
siéramos encontrar corazón y voz para orar, ciertamente él encontraría 
oídos para oír y un brazo para salvar. 
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No se conoce un solo caso en que Dios haya ocultado su rostro 
para no oír las súplicas de su pueblo. Cuando todo otro recurso falló, 
él fue siempre un pronto auxilio en cada emergencia. ¡Quiera Dios 
bendecirla, querida alma pobre, sacudida y maltratada! Aférrese de su 
mano; no la suelte. La llevará a usted, a sus hijos y todas sus penas y 
pesares, si está dispuesta a depositarlos sobre él. —Carta 42, del 4 de 
julio de 1875, dirigida a una hermana que acaba a de enviudar (Cada 
día con Dios, p. 192). 


Si la bondad amante de Dios provocase más agradecimiento y ala- 
banza, tendríamos más poder en la oración. Abundaríamos más y más 
en el amor de Dios, y él nos proporcionaría más dádivas por las cuales 
alabarle. Vosotros que os quejáis de que Dios no oye vuestras oraciones, 
cambiad el orden actual, y mezclad alabanzas con vuestras peticiones. 
Cuando consideréis su bondad y misericordia, hallaréis que él tiene en 
cuenta vuestras necesidades... 

Nuestro Dios, el Creador de los cielos y de la tierra, declara: “El 
que sacrifica alabanza me honrará. Salmos 50: 23. Todo el cielo se une 
para alabar a Dios. Aprendamos el canto de los ángeles ahora, para 
que podamos cantarlo cuando nos unamos a sus resplandecientes filas. 
Digamos con el salmista: “Alabaré a Jehová en mi vida: Cantaré salmos 
a mi Dios mientras viviere”. “Alábente los pueblos, oh Dios; alábente 
los pueblos todos”. Salmos 146: 2; 67: 3 (Testimonios para la iglesia, 
t. 5, pp. 297, 298), 


Viernes, 26 de agosto: Para estudiar y meditar 
Hijos e hijas de Dios, 14 de julio, “Sed fuertes, Dios nos acompaña”, 


p. 204; 
Patriarcas y profetas, “La caída de Jericó”, pp. 521-533. 
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Lección 10 


Templanza 
en el crisol 


Sábado, 27 de agosto 


En el Sermón del Monte, Cristo declara quiénes son realmente benditos. 
“Bienaventurados los pobres en espíritu (los que no se exaltan a sí mis- 
mos, sino que son cándidos, humildes, no demasiado orgullosos para 
recibir enseñanza, no vanos y ambiciosos de los honores del mundo), 
porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los que lloran 
(los que son penitentes, sumisos y que se lamentan de sus fracasos y 
errores, porque entristecen al Espíritu de Dios), porque ellos recibirán 
consolación. Bienaventurados los mansos (los que son dóciles y perdo- 
nadores, que cuando los insultan, no responden con insultos, sino que 
manifiestan un espíritu enseñable, y que no se tienen en alta estima), 
porque ellos recibirán la tierra por heredad”. Los que poseen las cuali- 
dades enumeradas aquí, no solo serán bendecidos por Dios en esta vida, 
sino que serán coronados con gloria, honor e inmortalidad en su reino 
(Testimonios para la iglesia, t. 2, pp. 557, 558). 


En el Sermón del Monte [de Cristo], las primeras oraciones pro- 
venientes de sus labios tenían el propósito de echar por tierra aquellas 
ambiciones. “Bienaventurados los pobres en espíritu —dijo—, porque 
de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los que lloran, por- 
que ellos recibirán consolación. Bienaventurados los mansos, porque 
ellos recibirán la tierra por heredad... Bienaventurados los de limpio 
corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los pacificadores, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los que 
padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino 
de los cielos”. Mateo 5: 4-10 

Este sermón completo no fue sino una exposición de la ley. Cristo 
presentó las abarcantes demandas de la ley de Dios. Trató de corregir 
las altas pretensiones de ellos exaltando los verdaderos sentimientos y 
proclamando una bendición sobre ciertos rasgos de carácter diametral- 
mente opuestos a los atributos que ellos acariciaban. Delante de ellos 
presentó un reino en el cual no tienen cabida las ambiciones humanas 
ni las pasiones terrenales (Exaltad a Jesús, p. 129). 


La mansedumbre es una preciosa característica cristiana. La man- 


sedumbre y humildad de Cristo se aprenden solo llevando el yugo de 
Cristo... Ese yugo significa entera sumisión. 
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El universo celestial contempla una ausencia de humildad y man- 
sedumbre del corazón. La exaltación propia, el sentimiento de una 
importancia exagerada, hacen al agente humano tan importante ante 
su propia estimación que le hacen sentir que no tiene necesidad de un 
Salvador; que no necesita llevar el yugo de Cristo. Pero la invitación a 
cada alma es: “Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras 
almas”. Mateo 11: 29. 

La sumisión que Cristo demanda... [es] realizada por obra del 
Espíritu Santo. Debe haber una transformación del ser entero: corazón, 
espíritu y carácter... Solamente en el altar del sacrificio y de la mano de 
Dios, puede el hombre egoísta y codicioso recibir la tea celestial que le 
revela su propia incompetencia y que lo conduce a someterse al yugo 
de Cristo, a aprender su mansedumbre y humildad (In Heavenly Places, 
p. 236; parcialmente en En los lugares celestiales, p. 238). 


Domingo, 28 de agosto: Pan partido y vino derramado 


Dios [honró a Moisés] en extremo, concediéndole el privilegio de 
hablar con él cara a cara, como un hombre habla con un amigo. Le fue 
permitido ver la brillante luz y la excelsa gloria que envuelve al Padre. 
Por medio de Moisés libró el Señor a los hijos de Israel de la esclavitud 
de Egipto. Fue Moisés un mediador entre Dios y su pueblo, y a menu- 
do se interpuso entre ellos y la ira del Señor. Cuando Dios se irritó en 
extremo contra Israel por su incredulidad, sus murmuraciones y sus 
horrendos pecados, fue probado el amor de Moisés por los israelitas. 
Dios se propuso destruir al pueblo de Israel y hacer de la posteridad 
de Moisés una nación poderosa; pero el profeta demostró su amor por 
Israel intercediendo fervorosamente por ese pueblo. En su angustia 
suplicó a Dios que borrase su nombre de su libro o que aplacara su ira 
y perdonase a Israel (Primeros escritos, pp. 162, 163). 


Por medio del sufrimiento, Jesús se preparó para el ministerio de 
consolación. Fue afligido por toda angustia de la humanidad, y “en 
cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los 
que son tentados”. Hebreos 2: 18; Isaías 63: 9. Quien haya participado 
de esta comunión de sus padecimientos tiene el privilegio de participar 
también de su ministerio. “Porque de la manera que abundan en nosotros 
las aflicciones de Cristo, así abunda también por el mismo Cristo nuestra 
consolación”. El Señor tiene gracia especial para los que lloran, y hay en 
ella poder para enternecer los corazones y ganar a las almas. Su amor se 
abre paso en el alma herida y afligida, y se convierte en bálsamo curativo 
para cuantos lloran. El “Padre de misericordias y Dios de toda consola- 
ción... nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos 
también nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, por 
medio de la consolación con que nosotros somos consolados por Dios”. 
2 Corintios 1: 3, 4 (El discurso maestro de Jesucristo, pp. 16, 17). 
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Las dificultades que hemos de arrostrar pueden ser muy disminui- 
das por la mansedumbre que se oculta en Cristo. Si poseemos la humil- 
dad de nuestro Maestro, nos elevaremos por encima de los desprecios, 
los rechazamientos, las molestias a las que estamos diariamente expues- 
tos; y estas cosas dejarán de oprimir nuestro ánimo. La mayor evidencia 
de nobleza que haya en el cristiano es el dominio propio. El que bajo un 
ultraje o la crueldad no conserva un espíritu confiado y sereno despoja a 
Dios de su derecho a revelar en él su propia perfección de carácter. La 
humildad de corazón es la fuerza que da la victoria a los discípulos de 
Cristo; es la prenda de su relación con los atrios celestiales... 

Los que revelan el espíritu manso y humilde de Cristo, son consi- 
derados tiernamente por Dios. El mundo puede mirarlos con desprecio, 
pero son de gran valor ante los ojos de Dios... [El] pobre de espíritu que 
anhela la presencia permanente de Cristo, el humilde de corazón, cuya 
más alta ambición es hacer la voluntad de Dios, estos obtendrán abun- 
dante entrada [al cielo]. Se hallarán entre aquellos que habrán lavado 
sus ropas y las habrán blanqueado en la sangre del Cordero (El Deseado 
de todas las gentes, p. 268, 269). 


Lunes, 29 de agosto: Interceder pidiendo gracia 


Moisés era un hombre humilde. Dios lo llamó el hombre más manso de 
la tierra... Podía exhortar con éxito a su prójimo porque su vida misma 
era una representación viviente de lo que el hombre puede llegar a ser 
y realizar con Dios como su ayudador, de lo que ensenaba a otros, de 
lo que deseaba que fueran y de lo que Dios requería de él. Hablaba 
de corazón y llegaba al corazón. Era versado en conocimiento y, sin 
embargo, sencillo como un niño en la manifestación de sus profundas 
simpatías. Dotado de una inteligencia notable, podía juzgar instantánea- 
mente acerca de las necesidades de los que lo redaban y de las cosas que 
andaban mal y requerían atención, y no las descuidaba... 

Dios hablaba con él cara a cara así como un hombre habla con 
un amigo (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 1, p. 1127). 


Moisés comprendía cuán terrible sería la suerte del pecador; sin 
embargo, si el pueblo de Israel iba a ser rechazado por el Señor, él 
deseaba que su nombre también fuese raído con el de ellos; no podía 
soportar que los juicios de Dios cayeran sobre aquellos a quienes tan 
bondadosamente había librado. 

La intercesión de Moisés en favor de Israel ilustra la mediación 
de Cristo en favor de los pecadores. Pero el Señor no permitió que 
Moisés sobrellevara, como lo hizo Cristo, la culpa del transgresor. “Al 
que pecare contra mí, a este raeré yo de mi libro”, dijo (Historia de los 
patriarcas y profetas, p. 337). 


70 


Los hijos de Dios no deben estar sujetos a los sentimientos y las 
emociones. Cuando vacilan entre la esperanza y el temor, hieren el 
corazón de Cristo, porque les ha dado pruebas evidentes de su amor. 
Quiere que se afirmen, fortalezcan y cimenten en la santísima fe. Quiere 
que hagan la obra que les ha confiado; entonces sus corazones serán 
como arpas sagradas en las manos divinas, cada una de cuyas cuerdas 
emitirá alabanza y acción de gracias a Aquel que Dios ha enviado para 
quitar los pecados del mundo. 

El amor de Cristo por sus hijos es a la vez tierno y firme... En él 
no hay mudanza ni sombra de variación: es el mismo ayer, hoy y por 
los siglos... 

Dios ama a los ángeles impolutos que están a su servicio y obede- 
cen sus mandatos; pero no les concede gracia: nunca la han necesitado, 
porque nunca pecaron. La gracia es un don otorgado a los indignos 
seres humanos. No la buscamos; fue enviada para que nos buscara. Dios 
se complace en extender su gracia a todos los que tenemos hambre y sed 
de ella, no porque la merezcamos, sino porque somos indignos. Nuestra 
necesidad es el requisito que nos da la certidumbre de que vamos a reci- 
bir el don (Testimonios para los ministros, pp. 518, 519). 


Martes, 30 de agosto: Amar a los que nos hieren 


No permitáis que los pensamientos amargos continúen embargando 
vuestro ánimo... Id a vuestro hermano, y con humildad y sinceridad 
habladle del asunto. 

Todo el cielo está interesado en la entrevista entre aquel que ha 
sido perjudicado y el que está en el error... El aceite del amor elimina 
la irritación causada por el mal. El Espíritu de Dios liga un corazón al 
otro; y en el cielo hay música por la unión realizada. 

No es la posición mundanal, ni el nacimiento, ni la nacionalidad, ni 
los privilegios religiosos lo que prueba que somos miembros de la familia 
de Dios; es el amor, un amor que abarca a toda la humanidad. Aun los 
pecadores cuyos corazones no están herméticamente cerrados al Espíritu 
de Dios responden a la bondad. Así como pueden responder al odio con el 
odio, también corresponderán al amor con el amor. Solamente el Espíritu 
de Dios devuelve el amor por el odio. El ser bondadoso con los ingratos 
y los malos, el hacer lo bueno sin esperar recompensa, es la insignia de la 
realeza del cielo, la señal segura mediante la cual los hijos del Altísimo 
revelan su elevada vocación (Mente carácter y personalidad, t. 2, pp. 549). 


El ideal de Dios para sus hijos es más elevado de lo que puede 
alcanzar el más sublime pensamiento humano. “Sed, pues, vosotros 
perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto”. Esta 
orden es una promesa. El plan de redención contempla nuestro com- 
pleto rescate del poder de Satanás. Cristo separa siempre del pecado al 
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alma contrita. Vino para destruir las obras del diablo, y ha hecho provi- 
sión para que el Espíritu Santo sea impartido a toda alma arrepentida, 
para guardarla de pecar... 

El ideal del carácter cristiano es la semejanza con Cristo... Jesús 
fue hecho en todo semejante a sus hermanos. Se hizo carne, como 
somos carne. Tuvo hambre y sed, y sintió cansancio. Fue sostenido por 
el alimento y refrigerado por el sueño. Participó de la suerte del hom- 
bre, aunque era el inmaculado Hijo de Dios. Era Dios en la carne. Su 
carácter ha de ser el nuestro. El Señor dice de aquellos que creen en él: 
“Habitaré y andaré en ellos; y seré el Dios de ellos, y ellos serán mi pue- 
blo”. 2 Corintios 6: 16 (El Deseado de todas las gentes, pp. 277, 278). 


Todo lo que el hombre necesita o puede saber acerca de Dios ha 
sido revelado en la vida y carácter de su Hijo. 

Tierno, compasivo, comprensivo, siempre amable con los demás, 
representaba el carácter de Dios, y estaba continuamente empeñado en 
el servicio hacia Dios y los hombres... “Amad a vuestros enemigos”, 
les suplicó; “bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os 
aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen; para que seáis 
hijos de vuestro Padre que está en los cielos”; “él es benigno para 
los que son ingratos y malos”. “Hace salir su sol sobre malos y buenos, 
y que hace llover sobre justos e injustos”. “Sed, pues, misericordio- 
sos, como también vuestro Padre es misericordioso”. Mateo 5: 44, 45; 
Lucas 6: 35, 36 (Testimonios para la iglesia, t. 8, pp. 301, 302). 


Miércoles, 31 de agosto: Una boca cerrada 


No debemos permitir que nuestros sentimientos sean quisquillosos. 
Piensen o hagan ellos lo que quieran con respecto a nosotros, nada 
debe turbar nuestra unión con Cristo, nuestra comunión con el Espíritu 
Santo. “¿Qué gloria es, si pecando vosotros sois abofeteados, y lo 
sufrís? mas si haciendo bien sois afligidos, y lo sufrís, esto ciertamente 
es agradable delante de Dios”. 1 Pedro 2: 20... 

Si os dicen palabras violentas, no repliquéis jamás con el mis- 
mo espíritu. Recordad que “la blanda respuesta quita la ira”. Proverbios 
15: 1. Y hay un poder maravilloso en el silencio. A veces las palabras 
que se le dicen al que está enfadado no sirven sino para exasperarlo. 
Pero pronto se desvanece el enojo contestado con el silencio, con espí- 
ritu cariñoso y paciente. 

Bajo la granizada de palabras punzantes de acre censura, mantened 
vuestro espíritu firme en la Palabra de Dios. Atesoren vuestro espíritu 
y vuestro corazón las promesas de Dios. Si se os trata mal o si se os 
censura sin motivo, en vez de replicar con enojo, repetíos las preciosas 
promesas (El ministerio de curación, pp. 386, 387). 


La fortaleza de carácter no se revela tanto mediante los sentimien- 
tos que manifestamos a causa de la injusticia o los malos tratos, sino 
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que el dominio propio y el firme control ejercido sobre una emoción 
fuerte manifiestan fortaleza de carácter y el espíritu de Jesús. El vence- 
dor recibirá el fruto del árbol de la vida que se encuentra en medio del 
paraíso de Dios: Es la recompensa que se dará al vencedor, al cristiano 
trabajador y abnegado, que pelea la buena batalla de la fe. Deberíamos 
estar luchando noblemente para alcanzar la victoria. A todos los que 
combaten legalmente se les concederá la gracia de Cristo... 

[Preocúpense] lo menos posible de lo que la gente dice. Déjenlos que 
digan lo que quieran, pero no [permitan] que ni en palabras ni en hechos 
se manifieste en ti el yo. El Señor quiere que sigas una línea de conducta 
que permita que te considere digno de confianza... Si das evidencia de 
que tienes un firme apoyo en Dios, obtendrás respeto y confianza, y 
entonces podrás ejercer una influencia favorable al bien. Permitirás que 
tu luz resplandezca con los mayores beneficios. Tratarás de representar 
a Jesús. Sabes que nuestro Salvador fue maltratado, pero que no tomó 
represalias. Fue despreciado y rechazado por los hombres; ¿cómo pueden 
sus seguidores esperar algo mejor en esta vida? Que nuestro misericor- 
dioso Padre celestial nos imparta a cada uno de nosotros más gracia y que 
podamos regocijarnos en su amor (Carta 99, 18 de junio, 1886, a Edson 
y Emma White; parcialmente en Cada día con Dios, p. 176). 


Un cristiano cultivará un espíritu manso y pacífico; será sereno, 
considerado con los demás y tendrá un temperamento alegre que no se 
volverá irritable a causa de la enfermedad, ni cambiará con el tiempo 
o las circunstancias...Los hijos de Dios nunca se olvidan de hacer el 
bien... Las buenas obras son espontáneas en su caso, porque Dios ha 
transformado su carácter con su gracia (Mi vida hoy, p. 200). 


Jueves, 1 de septiembre: Nuestra roca y refugio 


Nuestros enemigos pueden triunfar. Pueden hablar palabras mentirosas, 
y sus lenguas calumniadoras pueden idear fraudes, calumnias y estra- 
tagemas; pero no lograrán movernos. Sabemos a quien hemos creído. 
No hemos trabajado ni corrido en vano. Jesús nos conoce... El día del 
ajuste de cuentas se aproxima y todos serán juzgados de acuerdo con 
las obras que se han hecho en el cuerpo... 

Es cierto que el mundo está en tinieblas. La oposición puede acre- 
centarse. Los frívolos y los escarnecedores pueden envalentonarse y 
endurecerse en sus iniquidades. Pero nada de esto nos conmoverá. No 
hemos andado en la incertidumbre. No, no. Mi corazón está determina- 
do en su confianza en Dios. Tenemos un Salvador poderoso. Podemos 
regocijarnos en su rica plenitud. Anhelo ser más devota y consagrada a 
Dios. Este mundo es demasiado oscuro para mi. Jesús dijo que él iría a 
prepararnos mansiones, para que donde él esté nosotros también poda- 
mos estar. Alabado sea Dios por esto. Mi corazón salta de alegría ante 
la gozosa perspectiva (Reflejemos a Jesús, p. 343). 
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Al modo como el viajero fatigado que, hallando en el desierto la 
buscada fuente, apaga su sed abrasadora, el cristiano buscará y obtendrá 
el agua pura de la vida, cuyo manantial es Cristo... 

Un elemento divino se une con lo humano cuando el alma busca a 
Dios y el corazón anheloso puede decir: “Alma mía, en Dios solamente 
reposa; porque de él es mi esperanza” Salmo 62: 5. 

Si en nuestra alma sentimos necesidad, si tenemos hambre y sed 
de justicia, ello es una indicación de que Cristo influyó en nuestro cora- 
zón para que le pidamos que haga, por intermedio del Espíritu Santo, 
lo que nos es imposible a nosotros. Si ascendemos un poco más en el 
sendero de la fe, no necesitamos apagar la sed en riachuelos superfi- 
ciales; porque tan solo un poco más arriba de nosotros se encuentra el 
gran manantial de cuyas aguas abundantes podemos beber libremente 
(Discurso maestro de Jesucristo, pp. 21, 22). 


Nuestro Padre celestial está esperando para derramar sobre noso- 
tros la plenitud de sus bendiciones. Es privilegio nuestro beber abun- 
dantemente en la fuente del amor infinito. ¡Cuán extraño es que oremos 
tan poco!... 

Las tinieblas del malo cercan a aquellos que descuidan la oración. 
Las tentaciones secretas del enemigo los incitan al pecado; y todo por- 
que ellos no se valen del privilegio de orar que Dios les ha concedido. 
¿Por qué los hijos e hijas de Dios han de ser tan remisos para orar, cuan- 
do la oración es la llave en la mano de la fe para abrir el almacén del 
cielo, donde están atesorados los recursos infinitos de la Omnipotencia? 
Sin oración incesante y vigilancia diligente corremos el riesgo de vol- 
vernos indiferentes y de desviarnos del sendero recto. Nuestro adversa- 
rio procura constantemente obstruir el camino al propiciatorio, para que 
no obtengamos, mediante fervientes súplicas y fe, gracia y poder para 
resistir la tentación (El camino a Cristo, pp. 94, 95). 


Viernes, 2 de septiembre: Para estudiar y meditar 
Reflejemos a Jesús, 23 de enero, “Cristo, el ejemplo perfecto para los 


niños, jóvenes y adultos”, p. 29; 
El evangelismo, “Calificaciones esenciales del obrero”, pp. 456-459. 
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Lección 11 


Aguardar en el crisol 


Sábado, 3 de septiembre 


Cristo presentó a los hombres algo que era completamente contrario a 
las representaciones del enemigo referentes al carácter de Dios, y pro- 
curó inculcar a los hombres el amor de su Padre, quien de tal manera 
amó al mundo, “que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. Juan 3:16. Instó a 
los hombres a reconocer la necesidad de la oración, el arrepentimiento, 
la confesión y el abandono del pecado. Les enseñó a ser honrados, 
tolerantes, misericordiosos y compasivos, recomendándoles amar no 
solo a quienes los amaban, sino a los que los odiaban y los trataban 
despectivamente. En todo esto estaba revelándoles el carácter del Padre, 
quien es longánime, misericordioso, lento para la ira y lleno de bondad 
y verdad (Consejos para los maestros, p. 30). 


La vida de sus hijos ha de revelar amor, mansedumbre y tolerancia. 
La tolerancia nos permite soportar... muchas cosas, sin que tratemos de 
vengarnos por palabra o acción. 

La “tolerancia” es la paciencia inofensiva. Si sois tolerantes, no 
transmitiréis a los demás vuestro pretendido conocimiento de los erro- 
res y equivocaciones de vuestro hermano. Trataréis de salvarlo, porque 
fue comprado con la sangre de Cristo. “Redargúyele entre ti y él solo: si 
te oyere has ganado a tu hermano”. “Hermanos, si alguno fuere tomado 
en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restaurad al tal con el 
espíritu de mansedumbre; considerándote a ti mismo, porque tú no seas 
también tentado”. Ser tolerante no significa ser sombrío o andar triste, 
amargado o endurecido, es precisamente todo lo contrario (Mi vida hoy, 
p. 54). 


Vi que los que profesan la verdad han de mantener las normas en 
alto e inducir a otros a alcanzarlas. Vi que algunos tendrían que atrave- 
sar solos el camino de rectitud. Sus compañeros e hijos no transitarán 
con ellos el camino de la abnegación. La paciencia y la tolerancia deben 
caracterizar siempre la vida de esos peregrinos solitarios, siguiendo el 
ejemplo de su bendito Maestro. Tendrán que soportar muchas pruebas, 
pero tienen una esperanza que fortalece el alma, que los sostiene por 
encima de las pruebas de la tierra, que los eleva por encima del des- 
precio, la burla y el oprobio. Aquellos que poseen una esperanza como 
esta nunca deben permitirse un espíritu severo o desagradable. Esto solo 
dañará sus propias almas y alejará a sus amigos de la verdad. Trátelos 
con ternura. No les deis ocasión de reprochar la causa de Cristo; pero 
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nunca comprometa la verdad para complacer a nadie. Sea decidido, sea 
firme, sea estable, no sea de una mente dudosa (Spiritual Gifts, vol. 2, 
p. 266). 


Domingo, 4 de septiembre: El Dios de la paciencia 


Debemos andar gozándonos en la verdad. No debe ser para nosotros un 
yugo de esclavitud, sino un consuelo, un mensaje de buenas nuevas de 
gran gozo que anime nuestros corazones, y nos haga cantar melodías en 
honor a Dios. A través de la paciencia y el consuelo de las Escrituras, 
tenemos esperanza. La esperanza cristiana no es sombría, sin consue- 
lo. Oh, no, no. No nos encierra en una prisión de dudas y temores. La 
verdad nos hace libres a aquellos que la amamos y somos santificados 
mediante ella. Andamos en la gloriosa libertad de los hijos de Dios. 

Nosotros, que pretendemos creer la verdad, debiéramos revelar sus 
frutos en nuestras palabras y carácter. Debemos estar muy avanzados 
en el conocimiento de Jesucristo, en la recepción de su amor a Dios y a 
nuestros semejantes, a fin de tener la luz del cielo brillando en nuestra 
vida diaria. La verdad debe alcanzar hasta los lugares más recónditos 
del alma, y limpiar de ella todo lo que no sea semejante al espíritu de 
Cristo; y el vacío debe ser llenado por los atributos de su carácter, que 
es puro, y santo, y sin contaminación, para que todas las fuentes del 
corazón sean como flores, fragantes, con perfume, un olor suave, un 
sabor de vida para vida (Vuestra elevada vocación, p. 35). 


Cuando estamos rodeados de dudas y las circunstancias nos dejan 
perplejos, o nos afligen la pobreza y la angustia, Satanás procura hacer 
vacilar nuestra confianza en Jehová. Entonces es cuando despliega 
delante de nosotros nuestros errores y nos tienta a desconfiar de Dios, 
a poner en duda su amor. Así espera desalentar al alma, y separarnos 
de Dios. 

Pero Dios comprende, y sigue manifestando compasión y amor. 
Lee los motivos y los propósitos del corazón. Aguardar con pacien- 
cia, confiar cuando todo parece sombrío, es la lección que necesitan 
aprender los dirigentes de la obra de Dios. El Cielo no los desamparará 
en el día de su adversidad. No hay nada que parezca más impotente 
que el alma que siente su insignificancia y confía plenamente en Dios 
(Profetas y reyes, p. 129). 


Si se las aprende bien, las lecciones que Dios envía imparten ayuda 
oportuna. Pongan su confianza en Dios. Oren mucho y crean. Si con- 
fían, esperan, creen y se aferran de la mano del poder infinito, serán 
más que vencedores. 

Los verdaderos obreros andan y trabajan por la fe. A veces se can- 
san de observar el lento progreso de la obra, cuando la batalla ruge entre 
las potestades del bien y el mal. Pero si se niegan a aceptar el fracaso o 
a desalentarse, verán disiparse las nubes y cumplirse la promesa de la 
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liberación. A través de la neblina con que Satanás los ha rodeado, verán 
resplandecer los brillantes rayos del Sol de justicia. 

Obren con fe, y confíen los resultados a Dios. Oren con fe, y el mis- 
terio de su providencia dará su respuesta. Tal vez parezca, a veces, que 
no pueden tener éxito. Pero trabajen y crean, poniendo en sus esfuerzos 
fe, esperanza y valor. Después de hacer lo que puedan, esperen en el 
Señor, declarando su fidelidad, y él cumplirá su palabra. Aguarden, no 
con ansiedad inquieta, sino con fe indómita y confianza inconmovible 
(Testimonios para la iglesia, t. 7, pp. 232, 233). 


Lunes, 5 de septiembre: Los tiempos de Dios 


No puedo leer cuál es el propósito de Dios en mi aflicción, pero él sabe 
qué es lo mejor, y le encomendaré mi alma, mi cuerpo y mi espíritu 
porque él es mi fiel Creador. “Porque yo sé a quién he creído, y estoy 
seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día”. 2 
Timoteo 1: 12. Si educásemos y preparásemos nuestras almas para tener 
más fe, más amor, una mayor paciencia y una confianza más perfecta en 
nuestro Padre celestial, sé que tendríamos más paz y felicidad cada día 
a medida que pasamos por los conflictos de esta vida. 

Al Señor no le agrada que nos alejemos de los brazos de Jesús a 
causa de nuestra impaciencia y nuestra zozobra. Es necesario que haya 
más espera y vigilancia serenas. Pensamos que no vamos por el camino 
correcto, a menos que tengamos la sensación de ello, de modo que per- 
sistimos en contemplarnos interiormente en busca de alguna señal que 
cuadre a la ocasión; pero no debemos confiar en nuestros sentimientos 
sino en nuestra fe (Mensajes selectos, t. 2, p. 277). 


No necesitamos esperar que todo brille en este mundo. Las nubes 
y las tormentas se cernirán a nuestro alrededor, y debemos estar pre- 
parados para mantener nuestros ojos dirigidos hacia donde vimos la 
luz por última vez. Sus rayos pueden estar ocultos, pero todavía viven, 
todavía brillan detrás de la nube. Es nuestra obra esperar, velar, orar y 
creer. Apreciaremos la luz del sol mucho más después que desaparezcan 
las nubes. Veremos la salvación de Dios si confiamos en él, tanto en la 
oscuridad como en la luz. 

Todas las pruebas, todas las aflicciones, toda la paz, toda la seguri- 
dad, la salud, la esperanza, la vida y el éxito están en las manos de Dios, 
y él puede dirigirlos para el bien de sus hijos. Es nuestro privilegio ser 
suplicantes, pedirle cada cosa a Dios, someter humildemente nuestro 
pedido a sus sabios propósitos y voluntad infinita (Vuestra elevada 
vocación, p. 320). 


El propósito de Dios es que su pueblo fije sus ojos en el cielo, para 
aguardar la gloriosa aparición de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 
Mientras la atención de los mundanos se concentra en diversas empre- 
sas, la nuestra debería fijarse en el cielo; nuestra fe debería penetrar más 
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y más en los gloriosos misterios del tesoro celestial, para que los pre- 
ciosos y divinos rayos del Santuario celestial resplandezcan en nuestros 
corazones, como resplandecen en el rostro de Jesús. Los burladores se 
mofan de los que esperan y velan, y preguntan: “¿Donde está la pro- 
mesa de su advenimiento? . . “. Los que aguardan miran hacia lo alto y 
responden: “Estamos velando”. Y al apartarse de los placeres terrenales 
y la fama mundanal, y del engaño de las riquezas, demuestran que han 
asumido esa actitud. Al velar, se fortalecen; vencen la negligencia, el 
egoísmo y el amor a la comodidad. Los fuegos de la aflicción arden 
sobre ellos, y el tiempo de espera parece largo. A veces se entristecen 
y la fe flaquea; pero se unen de nuevo, vencen sus temores y dudas, y 
mientras sus ojos están dirigidos al cielo, le dicen a sus adversarios: 
“Estamos velando, estamos esperando el regreso de nuestro Señor. 
Nos gloriaremos en la tribulación, en la aflicción, en las necesidades” 
(Testimonios para la iglesia, t. 2, pp. 176, 177) 


Martes, 6 de septiembre: David: una lección objetiva sobre la espera 


Protegidos por las oscuras sombras de las colinas, David y su asistente 
entraron en el campamento del enemigo. Mientras trataban de averiguar 
el número exacto de sus enemigos, llegaron adonde Saúl dormía. Su 
lanza estaba hincada en la tierra, y había un jarro de agua a su cabecera; 
al lado de él yacía Abner, su comandante en jefe; alrededor de todos 
ellos estaban los soldados, sumidos en el sueño. Abisai levantó su lanza, 
y dijo a David: “Hoy ha Dios entregado a tu enemigo en tus manos: 
ahora pues, herirélo luego con la lanza, cosiéndole con la tierra de un 
golpe, y no segundaré”. Y esperó la palabra que le diera el permiso; 
pero sus oídos escucharon las palabras susurradas: 

“No le mates: porque ¿quién extenderá su mano contra el ungido 
de Jehová, y será inocente?... 

Vive Jehová, que si Jehová no lo hiriere, o que su día llegue para 
que muera, o que descendiendo en batalla perezca, guárdeme Jehová de 
extender mi mano contra el ungido de Jehová... 

Este segundo caso en que David respetaba la vida de su soberano 
hizo una impresión aún más profunda en la mente de Saúl, y arrancó 
de él un reconocimiento más humilde de su falta. Le asombraba y 
subyugaba la manifestación de tanta bondad. Al despedirse de David, 
Saúl exclamó: “Bendito eres tú, hijo mío David; sin duda ejecutarás tú 
grandes empresas, y prevalecerás”. Pero el hijo de Isaí no tenía espe- 
ranza de que él siguiera por mucho tiempo en esta actitud (Historia de 
los patriarcas y profetas, pp. 726, 727). 


Es importante creer en la palabra de Dios y actuar de acuerdo a 
ella en seguida, mientras los ángeles están esperando para obrar en 
nuestro favor. Los ángeles malos están siempre listos para disputar 
todo paso hacia adelante. Y cuando la providencia de Dios manda a sus 
hijos que avancen, cuando él está dispuesto a hacer grandes cosas para 
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ellos, Satanás los tienta a que desagraden al Señor por su vacilación 
y tardanza; trata de encender un espíritu de contienda y de despertar 
murmuraciones o incredulidad, a fin de privarlos de las bendiciones que 
Dios desea otorgarles. Los siervos de Dios deben ser como milicianos, 
siempre dispuestos a avanzar tan pronto como su providencia les abra 
el camino. Cualquier tardanza que haya de su parte da tiempo a que 
Satanás obre para derrotarlos (Historia de los patriarcas y profetas, 
p. 448). 


El Señor no siempre elige hombres con talentos muy grandes para 
su obra, sino que selecciona a los que podrá usar mejor. Personas que 
podrían realizar un buen trabajo para el Señor pueden ser dejadas por 
un tiempo en la oscuridad, aparentemente ignoradas y sin ser empleadas 
por su Maestro. Pero si cumplen fielmente los deberes de su humilde 
posición, poniendo buena voluntad al trabajar y sacrificarse por él, a su 
tiempo él les confiará mayores responsabilidades. 

Antes del honor, está la humildad. El Señor puede usar con más 
eficacia a los que son conscientes de su propia indignidad e ineficacia. 
Les enseñará a ejercitar el valor que proviene de la fe. Los hará fuertes 
uniendo la debilidad de ellos a su poder, y sabios uniendo la ignorancia 
de ellos con su sabiduría (Conflicto y valor, p. 126). 


Miércoles, 7 de septiembre: Elías: el problema de apresurarse 


Dios preguntó a su siervo: “¿Qué haces aquí, Elías?” Te mandé al 
arroyo Querit, y después a la viuda de Sarepta. Te ordené que volvie- 
ses a Israel y te presentases ante los sacerdotes idólatras en el monte 
Carmelo; luego te ceñí de fortaleza para guiar el carro del rey hasta la 
puerta de Jezreel. Pero ¿quién te mandó huir apresuradamente al desier- 
to? ¿Qué tienes que hacer aquí? 

Mucho depende de la actividad incesante de los que son fieles y 
leales; y por esta razón Satanás hace cuanto puede para impedir que 
el propósito divino sea realizado mediante los obedientes. Induce a 
algunos a olvidar su alta y santa misión y a hallar satisfacción en los 
placeres de esta vida... A otros los induce a huir de su deber, desalen- 
tados por la oposición o la persecución... A todo hijo de Dios cuya voz 
el enemigo de las almas ha logrado silenciar, se le dirige la pregunta: 
“¿Qué haces aquí?” Te ordené que fueses a todo el mundo y predicases 
el evangelio, a fin de preparar a un pueblo para el día de Dios. ¿Por qué 
estás aquí? (Conflicto y valor, p. 214) 


Recordemos que la oración es la fuente de nuestra fuerza. Un 
obrero no puede tener éxito mientras repite apresuradamente sus ora- 
ciones, para precipitarse luego a atender algo que teme pueda quedar 
descuidado u olvidado. Dedica solamente unos pocos pensamientos 
apresurados a Dios, no toma tiempo para meditar, orar y aguardar del 
Señor una renovación de la fuerza física y espiritual. Pronto se cansa. 
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No siente la influencia elevadora e inspiradora del Espíritu de Dios. No 
queda vigorizado por una vida nueva. Su cuerpo y cerebro cansados no 
son aquietados por el contacto personal con Cristo. 

“Aguarda a Jehová; esfuérzate, y aliéntese tu corazón: sí, espera a 
Jehová”. “Bueno es esperar en silencio la salvación de Jehová” Salmos 
27: 14; Lamentaciones 3: 26. Hay quienes trabajan todo el día y hasta 
tarde en la noche para hacer lo que les parece que debe ser hecho. El 
Señor mira con lástima a estos cansados portadores de cargas y les dice: 
“Venid a mí... y yo os haré descansar”. Mateo 11: 28 (Testimonios para 
la iglesia, t. 7 p. 231). 


Cuando los hombres sean tan consagrados como Elías y posean la 
fe que él tenía, Dios se revelará como entonces. Cuando los hombres 
eleven súplicas al Señor como Jacob, se volverán a ver los resultados 
que se vieron entonces. Vendrá poder de Dios en respuesta a la oración 
de fe, 

Porque la vida de Jesús fue una vida de confianza constante, soste- 
nida por la comunión continua, su servicio para el cielo fue sin fracaso 
ni vacilación... Cristo sabía que debía fortalecer su humanidad por la 
oración. A fin de ser útil a los hombres, debía comulgar con Dios, y 
obtener de él energía, perseverancia y constancia (Obreros evangélicos, 
p. 269). 


Jueves, 8 de septiembre: Aprendamos a deleitarnos en Jehová 


El salmista dice: “Confía en Jehová, y obra el bien; habita tranquilo en 
la tierra, y apaciéntate de la verdad”. Salmo 37: 3”. Confía en Jehová”. 
Cada día trae sus cargas, sus cuidados y perplejidades; y cuán listos 
estamos para hablar de ellos cuando nos encontramos unos con otros. 
Nos acosan tantas penas imaginarias, cultivamos tantos temores y 
expresamos tal peso de ansiedades, que cualquiera podría suponer que 
no tenemos un Salvador poderoso y misericordioso, dispuesto a oír 
todas nuestras peticiones y a ser nuestro protector constante en cada 
hora de necesidad. 

Algunos temen siempre, y toman cuitas prestadas. Todos los días 
están rodeados de las prendas del amor de Dios; todos los días gozan 
las bondades de su providencia; pero pasan por alto estas bendiciones 
presentes. Sus mentes están siempre espaciándose en algo desagradable 
cuya llegada temen; o puede ser que existan realmente algunas dificul- 
tades que, aunque pequeñas, ciegan sus ojos a las muchas bendiciones 
que demandan gratitud (El camino a Cristo, pp. 121, 122). 


En cada prueba tenemos consolación eficaz. ¿No se conmueve 
nuestro Salvador al comprender nuestras debilidades? ¿No ha sido ten- 
tado en todo como nosotros? ¿Y no nos ha invitado a llevarle cada prue- 
ba y perplejidad? Entonces no nos aflijamos por las cargas de mañana. 
Valerosa y alegremente llevemos las cargas de hoy. Hoy tenemos que 
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tener confianza y fe. No estamos invitados a vivir más que un día a la 
vez. Quien da fortaleza para hoy, dará fortaleza para mañana... 

Nada hiere tanto el alma como los agudos dardos de la incredu- 
lidad. Cuando la prueba viene, como indudablemente vendrá, no os 
angustiéis o lamentéis. El silencio en el alma hace más clara la voz 
de Dios. “Luego se alegran, porque se apaciguaron”. Salmos 107: 30. 
Recordad que debajo de vosotros están los brazos eternos. “Guarda 
silencio ante Jehová, y espera en él”. Salmos 37: 7. El os está guiando a 
un refugio de experiencias benignas (Dios nos cuida, p. 182). 


Necesitamos comprender mejor el sentido de estas palabras: 
“Debajo de su sombra me senté con gran deleite”. Cantares 2: 3 (VM). 
Ellas no evocan en nuestro espíritu la imagen de un apresuramiento 
febril, sino por el contrario, la de un dulce reposo... 

Apartémonos de las encrucijadas polvorientas y calurosas que 
frecuenta la multitud y vayamos a descansar a la sombra del amor del 
Salvador. Allí es donde obtendremos fuerza para continuar la lucha; 
allí es donde aprenderemos a reducir nuestros afanes y a loar a Dios. 
Aprendan de Jesús una lección de calma confiada aquellos que están 
trabajados y cargados. Deben sentarse a su sombra si quieren recibir de 
él paz y reposo (Testimonios para la iglesia, t. 7, p. 70). 


Viernes, 9 de septiembre: Para estudiar y meditar 
En los lugares celestiales, 25 de agosto, “Gracias que debemos fomen- 
tar”, p. 246; 


Testimonios para la iglesia, t. 5, “La paciencia del cristiano”, pp. 
310315. 
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Lección 12 


Morir como 
una semilla 


Sábado, 10 de septiembre 


Todos los que produzcan frutos como obreros juntamente con Cristo, 
deben caer primero en la tierra y morir. La vida debe ser echada en el 
surco de las necesidades del mundo. Deben perecer el amor propio y el 
egoísmo. Pero la ley del sacrificio propio es la ley de la preservación 
propia. La semilla enterrada en el suelo produce fruto, y a su vez este 
es sembrado. Así se multiplica la cosecha. El agricultor conserva su 
grano esparciéndolo. Así en la vida humana: dar es vivir. La vida que 
se preservará será la vida que se dé liberalmente en servicio a Dios y los 
hombres. Los que sacrifican su vida por Cristo en este mundo, la con- 
servarán eternamente (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 64, 65). 


Los que cultivan el suelo tienen siempre presente esta ilustración. 
Año tras año, el hombre conserva su provisión de grano, y arroja apa- 
rentemente la mejor parte. Durante un tiempo, debe quedar oculta en 
el surco, para que la cuide el Señor. Primero aparece la hoja, luego la 
espiga y finalmente el grano en la espiga. Pero este desarrollo no puede 
realizarse a menos que el grano esté sepultado, oculto y, según toda 
apariencia, perdido. 

La semilla enterrada en el suelo produce fruto, y a su vez este es 
puesto en tierra. Así la cosecha se multiplica. Igualmente, la muerte de 
Cristo en la cruz del Calvario producirá fruto para la vida eterna. La 
contemplación de este sacrificio será la gloria de aquellos que, como 
fruto de él, vivirán por los siglos eternos (El Deseado de todas las 
gentes, p. 576). 


La razón por la cual muchos en este siglo no realizan mayores 
progresos en la vida espiritual, es porque interpretan que la voluntad 
de Dios es precisamente lo que ellos desean hacer. Mientras siguen 
sus propios deseos se hacen la ilusión de que están conformándose a 
la voluntad de Dios. Los tales no tienen conflictos consigo mismos. 
Hay otros que por un tiempo tienen éxito en su lucha contra sus pro- 
pios deseos de placeres y comodidad. Son sinceros y fervorosos, pero 
se cansan por el prolongado esfuerzo, la muerte diaria y la incesante 
inquietud. La indolencia parece invitarlos, la muerte al yo es desagra- 
dable; finalmente cierran sus soñolientos ojos y caen bajo el poder de 
la tentación en vez de resistirla. 
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Las instrucciones formuladas en la Palabra de Dios no dan lugar 
para transigir con el mal. El Hijo de Dios se manifestó para atraer a 
todos los hombres a sí mismo. No vino para adormecer al mundo arru- 
llándolo, sino para señalarle el camino angosto por el cual todos deben 
andar si quieren alcanzar finalmente las puertas de la ciudad de Dios. 
Sus hijos deben seguir por donde él señaló la senda; sea cual fuere el 
sacrificio de las comodidades o de las satisfacciones egoístas que se les 
exija; sea cual fuere el costo en labor o sufrimiento, deben sostener una 
constante batalla consigo mismos (Hechos de los apóstoles, pp. 451, 
452). 


Domingo, 11 de septiembre: Sumisión para el servicio 


[Pablo nos] exhorta a que tengamos el “sentir que hubo también en 
Cristo Jesús: el cual, siendo en forma de Dios, no tuvo por usurpación 
ser igual a Dios: sin embargo, se anonadó a sí mismo, tomando forma 
de siervo, hecho semejante a los hombres; y hallado en la condición 
como hombre, se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, 
y muerte de cruz”. Filipenses 2: 5-8... 

[Pablo estaba] convencido de que, con tal que se lograse que los 
hombres considerasen el asombroso sacrificio realizado por la Majestad 
del cielo, el egoísmo sería desterrado de sus corazones...Dirige primero 
el pensamiento a la contemplación del puesto que Cristo ocupaba en el 
cielo, en el seno de su Padre. Después lo presenta abdicando de su glo- 
ria, sometiéndose voluntariamente a las humillantes condiciones de la 
vida humana, asumiendo las responsabilidades de un siervo, y hacién- 
dose obediente hasta la muerte más ignominiosa, repulsiva y dolorosa: 
la muerte en la cruz (Ministerio de curación, p. 401). 


Se me hizo recordar el caso de los valdenses y lo que habían 
sufrido por su religión. Estudiaron concienzudamente la Palabra de 
Dios y vivieron de acuerdo con la luz que resplandecía sobre ellos. 
Fueron perseguidos y echados de sus hogares; fueron privados de sus 
posesiones que habían adquirido con mucho esfuerzo, y sus casas fue- 
ron quemadas. Huyeron a las montañas, donde sufrieron penalidades 
increíbles. Soportaron hambre, fatiga, frío y desnudez. La única ropa 
que muchos de ellos podían conseguir eran pieles de animales. Pero 
esos cristianos esparcidos y sin hogar se reunían para unir sus voces 
en himnos y alabanza a Dios por ser considerados dignos de sufrir 
por el nombre de Cristo. Se animaban y alegraban mutuamente, y 
estaban agradecidos aun por sus moradas miserables. Muchos de sus 
hijos enfermaron y murieron de hambre y frío, pero sus padres no pen- 
saron ni por un momento renunciar a su religión. Valoraban el amor 
y el favor de Dios muy por encima de la tranquilidad y la holgura 
mundanas. Recibieron consuelo de Dios y con agradable anticipación 
contemplaron el premio y la recompensa futuros (Testimonios para la 
iglesia, ts 1, p. 331). 
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[Dios] quiere obreros fieles y dedicados a la oración, que siem- 
bren junto a todas las aguas. Los que trabajen así se sorprenderán al 
ver cómo las pruebas, resueltamente soportadas en el nombre y con la 
fuerza de Jesús, darán firmeza a la fe y renovarán el valor. En la senda 
de la humilde obediencia hay seguridad y poder, consuelo y esperanza; 
pero los que no hagan nada por Jesús perderán finalmente su recom- 
pensa. Sus manos débiles no podrán aferrarse del Poderoso, sus rodillas 
vacilantes no podrán soportarlos en el día de la adversidad. Los que den 
estudios bíblicos y trabajen para Cristo recibirán el premio glorioso, y 
oirán el “bien, buen siervo y fiel; entra en el gozo de tu Señor”. Mateo 
25: 23 (Testimonios para la iglesia, t. 4, p. 80). 


Lunes, 12 de septiembre: Morir está antes que conocer la voluntad 
de Dios 


Los que buscan la justicia de Cristo se espaciarán en los temas de la 
gran salvación. La Biblia es el almacén que surte sus almas de alimen- 
to nutritivo. Meditan en la encarnación de Cristo, contemplan el gran 
sacrificio hecho para salvarlos de la perdición, para llevarles perdón, 
paz y justicia eterna. El alma arde con estos temas grandiosos y ele- 
vadores. La santidad y la verdad, la gracia y la justicia, ocupan los 
pensamientos. El yo muere, y Cristo vive en sus siervos. Al contemplar 
la Palabra, sus corazones arden dentro de ellos, como ocurrió con los 
corazones de los discípulos mientras iban hacia Emaús y Cristo anduvo 
con ellos por el camino, y les declaraba en todas las Escrituras lo que 
de él decían (Testimonios para los ministros, pp. 87, 88). 


El cielo nos habrá costado bastante poco, aun cuando lo obtenga- 
mos por medio de sufrimiento. Debemos negarnos a nosotros mismos 
todo el camino, morir diariamente, dejar que solo se vea a Jesús, 
recordar de continuo su gloria. Vi que los que han aceptado la verdad 
últimamente tendrían que saber lo que es sufrir por amor de Cristo, 
que tendrían que soportar pruebas duras y amargas, a fin de ser puri- 
ficados y preparados mediante el sufrimiento para recibir el sello del 
Dios vivo... 

Al ver lo que debemos ser para heredar la gloria, y ver luego 
cuánto sufrió Jesús para obtener en nuestro favor una heredad tan 
preciosa, rogué que fuésemos bautizados en los sufrimientos de 
Cristo, para no atemorizarnos frente a las pruebas, sino soportarlas 
con paciencia y gozo... Dijo el ángel: “Negaos a vosotros mismos; 
debéis avanzar con rapidez”. Algunos de nosotros hemos tenido tiem- 
po para llegar a la verdad, para avanzar paso a paso, y cada paso que 
hemos dado nos ha fortalecido para tomar el siguiente. Pero ahora el 
tiempo está casi agotado, y lo que hemos tardado años en aprender, 
ellos tendrán que aprenderlo en pocos meses. Tendrán también que 
desaprender muchas cosas y volver a aprender otras (Primeros escri- 
tos, pp. 66, 67). 
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Jesús es nuestro ejemplo. Por amor de nosotros se hizo pobre, para 
que por su pobreza fuésemos enriquecidos. Enseñó que todos deben 
unirse en amor para trabajar como él trabajó, para sacrificarse como él 
se sacrificó, para amar como hijos de Dios. 

[Practiquen] la abnegación de Cristo. Vestíos con sencillez, pero 
decentemente. Gastad lo menos posible para vosotros mismos. Tened 
en vuestra casa una alcancía de abnegación, en la cual podréis poner 
el dinero ahorrado merced a vuestros pequeños sacrificios. Procurad 
obtener, cada día, una comprensión más clara de la Palabra de Dios y 
aprovechad toda ocasión para impartir a otros el conocimiento adqui- 
rido. No os canséis de hacer bien, puesto que Dios os imparte constan- 
temente la gran bendición de su Don hecho a la humanidad. Cooperad 
con el Señor Jesús, y él os enseñará las preciosas lecciones de su amor 
(Testimonios para la iglesia, t. 9, p. 106). 


Martes, 13 de septiembre: Disposición a escuchar 


Elí era un buen hombre, de moral pura; pero era demasiado indulgente. 
Causó el desagrado de Dios porque no fortaleció los puntos débiles de 
su carácter. No quería herir los sentimientos de nadie y no tuvo el valor 
moral de reprender y reprobar el pecado. Sus hijos eran hombres viles 
y, aun así, no los apartó de sus responsabilidades. Profanaron la casa de 
Dios. Él lo supo y se sintió triste porque amaba la pureza y la justicia. 
Pero carecía de la fuerza moral necesaria para suprimir el mal. Amaba 
la paz y la armonía y se volvió más y más insensible a la impureza y al 
delito (Testimonios para la iglesia, t. 4, pp. 507, 508). 


Durante los tres primeros años de la vida del profeta Samuel, su 
madre le enseñó cuidadosamente a distinguir entre el bien y el mal. 
Usando cada objeto familiar que lo rodeaba, procuró dirigir sus pensa- 
mientos hacia el Creador. En cumplimiento de su voto de entregar su 
hijo al Señor, con gran abnegación lo colocó bajo el cuidado de Elí, el 
sumo sacerdote, para ser preparado para el servicio en la casa de Dios... 
Su primera educación lo indujo a mantener su integridad cristiana. ¡Qué 
recompensa recibió Ana! ¡Y qué estímulo a la fidelidad es su ejemplo! 
(Conducción del niño, pp. 181, 182). 


Dios dio a los hombres ojos para que contemplasen las maravi- 
llas de su ley. Les dio oídos para que escuchasen la predicación de su 
mensaje. Dio a los hombres el talento del habla para que presentasen 
a Cristo como el Salvador que perdona los pecados. Con el corazón el 
hombre cree para obtener justicia, y con la boca formula su confesión 
para ser salvado. 

Todos deben custodiar los sentidos, no sea que Satanás obtenga la 
victoria sobre ellos; porque son las vías de acceso al alma. 

Tendrá que ser usted fiel centinela que vele sobre sus ojos, oídos 
y otros sentidos si quiere gobernar su mente y evitar que manchen su 
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alma pensamientos vanos y corruptos. Solo el poder de la gracia puede 
realizar esta obra tan deseable. 

Satanás y sus ángeles están atareados creando una condición de 
parálisis de los sentidos, para que las recomendaciones, amonestaciones 
y reproches no sean oídos; y para que, si llegan a oírse, no produzcan 
efecto en el corazón ni reformen la vida (El hogar cristiano, p. 364). 


Dios requiere que todos nosotros seamos obreros abnegados. Cada 
parte de la verdad tiene una aplicación práctica en nuestras vidas dia- 
rias. Benditos son los que oyen la palabra del Señor y la guardan. Oírla 
no es suficiente; debemos actuar, debemos hacer. Es en la práctica de 
los mandamientos que se encuentran grandes recompensas (Testimonios 
para la iglesia, t. 4, p. 63). 


Miércoles, 14 de septiembre: Autosuficiencia 


Saúl no había soportado la prueba de su fe en el lance dificultoso de 
Gilgal, y había deshonrado el servicio de Dios; pero sus errores no eran 
todavía irreparables, y el Señor quiso concederle otra oportunidad para 
que aprendiera a tener una fe implícita en su palabra y a obedecer a sus 
mandamientos. 

Cuando fue reprendido por el profeta en Gilgal, no le pareció a 
Saúl que hubiera un gran pecado en la conducta que había seguido. 
Creyó que había sido tratado injustamente y, procurando vindicar sus 
acciones, presentó excusas por su error. Desde entonces tuvo muy 
pocas relaciones con el profeta. Samuel amaba a Saúl como a un hijo 
propio, mientras que Saúl, de temperamento osado y ardiente, había 
estimado mucho al profeta; pero la reprensión de Samuel despertó su 
resentimiento, y desde entonces le evitaba en lo posible (Historia de los 
patriarcas y profetas, p. 679). 


Cuando fue llamado al trono, Saúl tenía una opinión muy humilde 
de su propia capacidad, y se dejaba instruir. Le faltaban conocimientos 
y experiencia, y tenía graves defectos de carácter. Pero el Señor le 
concedió el Espíritu Santo para guiarle y ayudarle, y le colocó donde 
podía desarrollar las cualidades requeridas para ser soberano de Israel. 
Si hubiera permanecido humilde, procurando siempre ser dirigido por 
la sabiduría divina, habría podido desempeñar los deberes de su alto 
cargo con éxito y honor. 

Pero Saúl se vanaglorió de su ensalzamiento, y deshonró a Dios 
por su incredulidad y desobediencia. Aunque al ser llamado a ocupar 
el trono era humilde y dudaba de su capacidad, el éxito le hizo confiar 
en sí mismo. La primera victoria de su reinado encendió en su corazón 
aquel orgullo que era su mayor peligro... y aunque al principio Saúl dio 
toda la gloria a Dios, más tarde se atribuyó el honor. Perdió de vista el 
hecho de que dependía de Dios, y en su corazón se apartó del Señor. Así 
se preparó para cometer su pecado de presunción y sacrilegio en Gilgal. 
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La misma confianza ciega en sí mismo le condujo a rechazar la 
reprensión de Samuel. Saúl reconocía que Samuel era un profeta envia- 
do de Dios; por consiguiente, debiera haber aceptado el reproche, aun- 
que él mismo no pudiese ver que había pecado. Si se hubiera mostrado 
dócil para ver y confesar su error, esta amarga experiencia le habría 
resultado en una salvaguardia para el futuro... 

Cuando Saúl se desvió de la reprensión que le mandó el Espíritu 
Santo de Dios, y persistió en justificarse obstinadamente, rechazó el 
único medio por el cual Dios podía obrar para salvarle de sí mismo. 
Se había separado voluntariamente de Dios. No podía recibir ayuda 
ni dirección de Dios antes de volver a él mediante la confesión de su 
pecado (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 685-687). 


Jueves, 15 de septiembre: Sustitutos 


El que pierda de vista su entera dependencia de Dios caerá segura- 
mente. Estamos contendiendo con enemigos más fuertes que nosotros. 
Satanás y sus huestes están acechando constantemente para asaltarnos 
con tentaciones, y con nuestra propia fuerza y sabiduría nos es imposi- 
ble resistirlos. Por lo tanto, cuando quiera que permitamos que nuestros 
corazones sean apartados de Dios, cuando quiera que dejemos lugar al 
engreimiento o a un espíritu de dependencia propia, seremos segura- 
mente derribados (Obreros evangélicos, p. 338). 


Depended plenamente de Dios. Si obráis de otro modo, conviene 
que os detengáis. Deteneos donde estáis, y cambiad el orden de las 
cosas... Clamad a Dios con sinceridad, con hambre en el alma. Luchad 
con los instrumentos celestiales hasta que obtengáis la victoria. Poned 
todo vuestro ser en las manos del Señor, alma, cuerpo y espíritu, y 
resolved convertiros en su instrumento amante y consagrado, impulsa- 
do por su voluntad, dominado por su mente, saturado de su Espíritu... 
Entonces veréis claramente las cosas celestiales. 

Si permitiéramos que nuestra mente meditara más en Cristo y en 
el mundo celestial, hallaríamos un estímulo y un apoyo poderoso para 
pelear las batallas del Señor. El orgullo y el amor al mundo perderán 
su poder al contemplar las glorias de esa tierra mejor que tan pronto 
será nuestro hogar. Junto a la belleza de Cristo, todos los atractivos 
terrenales parecerán de poco valor (Sons and Daughters of God, p. 105; 
parcialmente en Hijos e hijas de Dios, p. 107, y en Mensajes para los 
jóvenes, p. 78). 


Zorobabel había ido a Jerusalén para edificar la casa del Señor; 
pero se vio cercado de dificultades. Sus adversarios, “el pueblo de la 
tierra intimidó al pueblo de Judá, y lo atemorizó para que no edificara... 
y les hicieron cesar con poder y violencia”. Pero el Señor se interpuso 
en favor de ellos y la casa fue concluida. [Se cita Zacarías 4: 6-7, 10.] 
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Las mismas dificultades que fueron creadas para estorbar la res- 
tauración y el desarrollo de la obra de Dios, las grandes montañas de 
dificultades que surgieron en el sendero de Zorobabel, serán enfren- 
tadas por todos los que hoy son leales a Dios y a su obra. Se usan 
muchos inventos humanos para llevar a cabo planes según el parecer y 
la voluntad de hombres con los cuales Dios no trabaja. Pero la demons- 
tración de que Dios está al lado de su pueblo no consiste en palabras 
jactanciosas ni en una multitud de ceremonias. El supuesto poder de los 
agentes humanos no decide esta cuestión. Los que se oponen a la obra 
del Señor pueden ser un estorbo por un tiempo; pero el mismo Espíritu 
que siempre ha guiado la obra del Señor la guiara hoy. “No con ejercito, 
ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos. 

El Señor quiere que cada alma sea fuerte en la fortaleza de él. 
Quiere que acudamos a él para recibir nuestra conducción de él 
(Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 4, p. 1200). 


La dispensación en la cual vivimos debe ser, para los que lo 
soliciten, la dispensación del Espíritu Santo. Pedid su bendición. Es 
tiempo de que seamos más ardientes en nuestra devoción. A nosotros 
se nos ha encomendado la ardua pero feliz y gloriosa tarea de revelar 
a Cristo a los que están en tinieblas. Se nos ha llamado a proclamar las 
verdades especiales para este tiempo. Para todo esto el derramamien- 
to del Espíritu es esencial. Debemos orar por él. El Señor espera que 
se lo pidamos. No hemos emprendido esta tarea con todo el corazón 
(Testimonios para los ministros, pp. 511, 512). 


Viernes, 16 de septiembre: Para estudiar y meditar 
Testimonios para los ministros, “El Señor tiene un pleito con su pue- 
blo”, pp. 374, 375; 


Historia de los patriarcas y profetas, “La presunción de Saúl”, 
pp. 669-678. 


88 


Lección 13 


Cristo en el crisol 


Sábado, 17 de septiembre 


Era un ser de poder y gloria admirables el que se había levantado 
contra Dios. Acerca de Lucifer el Señor dice: “Tú echas el sello a la 
proporción, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura”. Ezequiel 
28: 12. Lucifer había sido el querubín cubridor. Había estado en la luz 
de la presencia de Dios. Había sido el más alto de todos los seres crea- 
dos y el primero en revelar los propósitos de Dios al universo. Después 
que hubo pecado, su poder seductor era tanto más engañoso y resultaba 
tanto más difícil desenmascarar su carácter cuanto más exaltada había 
sido la posición que ocupara cerca del Padre. 

Dios podría haber destruido a Satanás y a los que simpatizaban 
con él tan fácilmente como nosotros podemos arrojar una piedrecita al 
suelo; pero no lo hizo. La rebelión no se había de vencer por la fuerza. 
Solo el gobierno satánico recurre al poder compulsorio. Los principios 
del Señor no son de este orden. Su autoridad descansa en la bondad, la 
misericordia y el amor; y la presentación de estos principios es el medio 
que quiere emplear. El gobierno de Dios es moral, y la verdad y el amor 
han de ser la fuerza que lo haga prevalecer (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 706, 707). 


Jesús no depuso su vida hasta haber cumplido la obra que había 
venido a hacer; y exclamó con su último suspiro: “¡Consumado es!” 
Los ángeles se regocijaron cuando escucharon esas palabras, porque el 
gran plan de redención había sido llevado a cabo triunfalmente. Hubo 
gozo en el cielo porque los hijos de Adán, de allí en adelante, y gracias 
a una vida de obediencia, podrían ser llevados finalmente a la presencia 
de Dios. Satanás fue derrotado y sabía que su reino estaba perdido (La 
historia de la redención, p. 235). 


[Satanás] había esperado desbaratar el plan de salvación; pero 
sus fundamentos llegaban demasiado hondo. Y ahora, por la muerte 
de Cristo, conoció que él habría de morir finalmente y que su reino 
sería dado a Jesús. Tuvo Satanás consulta con sus ángeles. Nada había 
logrado contra el Hijo de Dios, y era necesario redoblar los esfuerzos 
y volverse con todo su poder y astucia contra sus discípulos. Debían 
Satanás y sus ángeles impedir a todos cuantos pudiesen que recibieran 
la salvación comprada para ellos por Jesús. Obrando así, todavía podría 
Satanás actuar contra el gobierno de Dios. También le convenía por su 
propio interés apartar de Cristo a cuantos seres humanos pudiese, por- 
que los pecados de los redimidos con su sangre caerán al fin sobre el 
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causante del pecado, quien habrá de sufrir el castigo de aquellos peca- 
dos, mientras que quienes no acepten la salvación por Jesús sufrirán 
la penalidad de sus propios pecados (Primeros escritos, pp. 177, 178). 


Domingo, 18 de septiembre: Los primeros días 


Después de que Cristo condescendió en abandonar su suprema autorl- 
dad, en descender de una altura infinita para tomar la humanidad, pudo 
haber tomado para sí cualquier condición de ser humano que hubiera 
elegido; pero la grandeza y la jerarquía eran nada para él, y escogió la 
más humilde forma de vida. Belén fue el lugar de su nacimiento; por 
un lado su ascendencia era pobre, pero Dios, el dueño del mundo, era 
su Padre. 

En su vida no hubo vestigios de lujo, comodidades, complacencia 
propia ni deleites, sino que fue una sucesión continua de abnegación y 
sacrificio propio. De acuerdo con su humilde nacimiento, indudable- 
mente no tuvo grandeza ni riquezas, para que el creyente más humilde 
no pudiera decir que Cristo nunca supo lo que era la angustia de la 
pobreza apremiante. Si hubiese poseído la apariencia de la ostentación 
exterior, de las riquezas, de la grandeza, los más pobres habrían evitado 
su compañía. Por eso escogió la condición humilde de la gente mucho 
más numerosa. La verdad de origen celestial había de ser su tema; tenía 
que sembrarla en el mundo, y vivió de tal manera que era accesible 
para todos, para que la verdad sola impresionara los corazones huma- 
nos (Fundamentals of Christian Education, p. 401; parcialmente en 
Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista, 
t 7, pp. 915, 916). 


El contentamiento de Cristo en cualquier circunstancia provocó a 
sus hermanos. No pudieron comprender la razón de su paz y serenidad; 
y ningún argumento suyo lograba inducirlo a participar en planes o 
arreglos que tuviera alguna huella de vulgaridad o de culpabilidad. En 
cada ocasión se apartaba de ellos, afirmando claramente que engañarían 
a otros y que no eran dignos de ser llamados hijos de Abraham. Debía 
dar tal ejemplo que los niños pequeños, los miembros más tiernos de la 
familia del Señor, no verían nada en su vida o carácter que justificara 
alguna mala acción. Eres demasiado quisquilloso y peculiar —dijeron 
los miembros de su propia familia. ¿Por qué no ser como los demás 
niños? Pero esto no pudo ser; porque Cristo había de ser señal y pro- 
digio desde su juventud en cuanto a la estricta obediencia e integridad 
(Fundamentals of Christian Education, p. 401). 


Toda transgresión, todo descuido o rechazamiento de la gracia 
de Cristo, obra indirectamente sobre nosotros; endurece el corazón, 
deprava la voluntad, entorpece el entendimiento, y no solo os vuelve 
menos inclinados a ceder, sino también menos capaces de oír las tiernas 
súplicas del Espíritu de Dios. 
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Un solo rasgo malo en el carácter, un solo deseo pecaminoso, 
persistentemente albergado, neutraliza con el tiempo todo el poder del 
evangelio. Cada vez que uno cede al pecado, se fortalece la aversión del 
alma hacia Dios. El hombre que manifiesta un descreído atrevimiento 
o una estólida indiferencia hacia la verdad, no está sino segando la 
cosecha de su propia siembra. En toda la Escritura no hay amonestación 
más terrible contra el hábito de jugar con el mal que estas palabras del 
sabio: “Prenderán al impío sus propias iniquidades”. Proverbios 5: 22 
(El camino a Cristo, pp. 33, 34). 


Lunes, 19 de septiembre: Despreciado y rechazado por los 
hombres 


Él tenía un cuerpo humano y una mente humana. Él era hueso de nues- 
tro hueso y carne de nuestra carne. Estuvo sujeto a la pobreza desde el 
mismo momento en que entró en el mundo. Estuvo bajo los chascos y 
las pruebas en su propio hogar, entre sus hermanos. No estaba rodeado, 
como en las cortes celestiales, de caracteres puros y hermosos. Estuvo 
rodeado de dificultades. Vino a nuestro mundo a mantener un carácter 
puro e impecable, y a refutar la mentira de Satanás de que no era posi- 
ble que los seres humanos guardaran la ley de Dios. Cristo vino a vivir 
la ley en su carácter humano, exactamente de la misma manera en que 
todos pueden cumplirla en la naturaleza humana si hacen lo que Cristo 
hizo. El había inspirado a los hombres santos de la antigüedad a escri- 
bir para beneficio del hombre: “¿O forzará alguien mi fortaleza? Haga 
conmigo paz; sí, haga paz conmigo”. Isaías 27: 5 (Mensajes selectos, 
t. 3, p. 146). 


[Los escribas y fariseos]... estaban llenos de envidia porque la 
gente escuchaba tan atentamente las palabras de este nuevo Maestro, y 
se propusieron quebrar su poder sobre la multitud. Comenzaron atacan- 
do su carácter, diciendo que había nacido en pecado, y que echaba fuera 
los demonios por medio del príncipe de los demonios. Así se cumplie- 
ron las palabras: “Me aborrecen sin causa”. Salmos 69: 4; Véase Juan 
15: 25. Los dirigentes judíos difamaron y persiguieron a Aquel que es 
“señalado entre diez mil y todo él codiciable”. 

Al separarnos del mundo y de sus costumbres, afrontaremos el 
desagrado de los mundanos. El mundo odió a Aquel que era la per- 
sonificación de la virtud, porque era mejor que ellos. El siervo no es 
mayor que su Señor. Si nuestros caminos agradan a Dios, el mundo 
nos odiará. Si la majestad del cielo vino a esta tierra y soportó una 
vida de humillación y una muerte vergonzosa, ¿por qué retrocedere- 
mos al ver que la obediencia involucra una cruz? Si él fue perseguido, 
¿podemos esperar nosotros un tratamiento mejor?... Yo les señalo al 
Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. El confortará y sos- 
tendrá a todos los que acudan a él en busca de ayuda (Alza tus ojos, 
323) 
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Las lágrimas de Jesús no fueron derramadas porque presintiera 
su sufrimiento Delante de él estaba el Getsemaní, donde pronto le 
envolvería el horror de una grande oscuridad... Sin embargo, no era 
por causa de estas señales de su muerte cruel por lo que el Redentor 
lloraba y gemía con espíritu angustiado. Su tristeza no era egoísta. El 
pensamiento de su propia agonía no intimidaba a aquella alma noble 
y abnegada. Era la visión de Jerusalén la que traspasaba el corazón de 
Jesús: Jerusalén, que había rechazado al Hijo de Dios y desdeñado su 
amor, que rehusaba ser convencida por sus poderosos milagros y que 
estaba por quitarle la vida. El vio lo que era ella bajo la culpabilidad de 
haber rechazado a su Redentor, y lo que hubiera podido ser si hubiese 
aceptado a Aquel que era el único que podía curar su herida. Había 
venido a salvarla; ¿cómo podía abandonarla? (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 528, 529 


Martes, 20 de septiembre: Jesús en el Getsemaní 


Cuando se puso en manos del Salvador la copa del sufrimiento en el 
jardín del Getsemaní, un pensamiento acudió a su mente: ¿Bebería de 
esa copa o abandonaría al mundo para que se perdiera en sus peca- 
dos? Su sufrimiento sobrepujaba la comprensión humana. Cuando 
le sobrevino la agonía, “era su sudor como grandes gotas de sangre 
que caían hasta la tierra”. Lucas 22: 44. La copa misteriosa tembló 
en sus manos. En medio de esa crisis terrible, cuando todo estaba en 
juego, el ángel poderoso que permanece junto a la presencia de Dios 
acudió al lado de Cristo, no para retirar la copa que tenía en la mano 
sino para fortalecerlo a fin de que la bebiera, dándole la seguridad del 
amor del Padre. 

Cristo bebió la copa, y por esto los pecadores pueden acudir a Dios 
para encontrar perdón y gracia. Pero los que participen de la gloria de 
Cristo también deben participar de sus sufrimientos... 

¿Tomaremos la cruz y, mediante una comprensión inteligente de 
lo que significa seguir a Cristo, practicaremos la abnegación a cada 
instante? (Cada día con Dios, p. 47). 


En esa densa oscuridad, se ocultaba la presencia de Dios. Él hace 
de las tinieblas su pabellón y oculta su gloria de los ojos humanos. Dios 
y sus santos ángeles estaban al lado de la cruz. El Padre estaba con su 
Hijo. Sin embargo, su presencia no se reveló. Si su gloria hubiese ful- 
gurado de la nube, habría quedado destruido todo espectador humano. 
En aquella hora terrible, Cristo no fue consolado por la presencia del 
Padre. Pisó solo el lagar y del pueblo no hubo nadie con él. 

Con esa densa oscuridad, Dios veló la última agonía humana de 
su Hijo. Todos los que habían visto a Cristo sufrir estaban convencidos 
de su divinidad. Ese rostro, una vez contemplado por la humanidad, no 
sería jamás olvidado. Así como el rostro de Caín expresaba su culpa- 
bilidad de homicida, el rostro de Cristo revelaba inocencia, serenidad, 
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benevolencia: la imagen de Dios. Pero sus acusadores no quisieron 
prestar atención al sello del cielo. Durante largas horas de agonía, 
Cristo había sido mirado por la multitud escarnecedora. Ahora le ocultó 
misericordiosamente el manto de Dios (El Deseado de todas las gentes, 
p. 702). 


Dios nos amó con amor indecible, y nuestro amor hacia él aumenta 
a medida que comprendemos algo de la largura, la anchura, la profundi- 
dad y la altura de este amor que excede todo conocimiento. Por la reve- 
lación del encanto atractivo de Cristo, por el conocimiento de su amor 
expresado hacia nosotros cuando aún éramos pecadores, el corazón obs- 
tinado se ablanda y se somete, y el pecador se transforma y llega a ser 
hijo del cielo. Dios no utiliza medidas coercitivas; el agente que emplea 
para expulsar el pecado del corazón es el amor. Mediante él, convierte 
el orgullo en humildad, y la enemistad y la incredulidad, en amor y fe... 

Dios es amor. Como los rayos de la luz del sol, el amor, la luz y 
el gozo fluyen de él hacia todas sus criaturas. Su naturaleza es dar. La 
misma vida de Dios es la manifestación del amor abnegado (El discurso 
maestro de Jesucristo, pp. 66, 67). 


Miércoles, 21 de septiembre: El Dios crucificado 


Al entregar su preciosa vida, Cristo no fue sostenido por un gozo 
triunfante. Todo era lobreguez opresiva. No era el temor de la muerte 
lo que le agobiaba. No era el dolor ni la ignominia de la cruz lo que le 
causaba agonía inefable. Cristo era el príncipe de los dolientes. Pero su 
sufrimiento provenía del sentimiento de la malignidad del pecado, del 
conocimiento de que por la familiaridad con el mal, el hombre se había 
vuelto ciego a su enormidad. Cristo vio cuán terrible es el dominio del 
pecado sobre el corazón humano, y cuán pocos estarían dispuestos a 
desligarse de su poder. Sabía que sin la ayuda de Dios la humanidad 
tendría que perecer, y vio a las multitudes perecer teniendo a su alcance 
ayuda abundante (El Deseado de todas las gentes, pp. 700, 701). 


Cuando Jesús, pendiente de la cruz, exclamó: “Consumado es”, el 
velo del templo se partió en dos de arriba abajo, para indicar que Dios 
ya no atendería a los sacerdotes en el templo, ni aceptaría sus sacrificios 
y ritos, y también para demostrar que el muro de separación entre los 
judíos y los gentiles se había derribado. Jesús se había ofrecido como 
sacrificio en favor de ambos grupos, y si se habían de salvar, ambos 
debían creer en él como la única ofrenda por el pecado, el Salvador del 
mundo. 

Cuando el soldado atravesó con la lanza el costado de Jesús mien- 
tras pendía de la cruz, salieron dos raudales distintos: uno de sangre, y el 
otro de agua. La sangre era para lavar los pecados de aquellos que creye- 
sen en su nombre, y el agua había de representar aquella agua viva que 
se obtiene de Jesús para dar vida al creyente (Primeros escritos, p. 209). 
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Vi a Cristo en medio de un gran concurso de gente. Procuraba gra- 
bar sus enseñanzas en las mentes. Pero era menospreciado y rechazado. 
Los hombres le abrumaban de injurias e ignominia. Este espectáculo me 
produjo gran angustia... 

Luego vi la agonía de Cristo en el huerto de Getsemaní, cuando la 
copa misteriosa temblaba en la mano del Redentor. Rogó: “Padre mío, 
si es posible, pase de mí este vaso; empero no como yo quiero, sino 
como tú”. Mateo 26: 39. Mientras suplicaba a su Padre, grandes gotas 
de sangre rodaban por su cara y caían en el suelo. Las potestades de las 
tinieblas se congregaban alrededor de él para desanimarlo... 

¡Cuán pocos hay que se den cuenta de que todo eso ha sido sobre- 
llevado para ellos personalmente! ¡Cuán pocos razonan de esta manera: 
“Esto fue hecho por mí, a fin de que yo pueda formar un carácter digno 
de la vida eterna”! 

Mientras estas cosas me eran presentadas de una manera tan vivida, 
me decía a mí misma: “Nunca podré exponer este asunto tal como es”; 
y solo os he dado una débil descripción de lo que se me permitió ver. 
Al pensar en la copa que tembló en la mano del Salvador; al compren- 
der que hubiese podido negarse a beberla y dejar al mundo perecer en 
su pecado, hice la decisión de consagrar todas las energías de mi ser a 
ganar almas para él (Testimonios para la iglesia, t. 9, pp. 83, 84). 


Jueves, 22 de septiembre: El Dios sufriente 


Toda su vida, Cristo había estado proclamando a un mundo caído las 
buenas nuevas de la misericordia y el amor perdonador del Padre. Su 
tema era la salvación aun del principal de los pecadores. Pero en estos 
momentos, sintiendo el terrible peso de la culpabilidad que lleva, no 
puede ver el rostro reconciliador del Padre. Al sentir el Salvador que 
de él se retraía el semblante divino en esta hora de suprema angustia, 
atravesó su corazón un pesar que nunca podrá comprender plenamente 
el hombre. Tan grande fue esa agonía que apenas le dejaba sentir el 
dolor físico... 

Temía que el pecado fuese tan ofensivo para Dios que su separa- 
ción resultase eterna. Sintió la angustia que el pecador sentirá cuando 
la misericordia no interceda más por la raza culpable. El sentido del 
pecado, que atraía la ira del Padre sobre él como substituto del hombre, 
fue lo que hizo tan amarga la copa que bebía el Hijo de Dios y quebró 
su corazón (El Deseado de todas las gentes, p. 701) 


¿Cómo es el camino que nos lleva al cielo? ¿Es un camino lleno de 
conveniencias invitadoras? No, sino que es un sendero estrecho y apa- 
rentemente incómodo; es un camino donde hay conflictos, pruebas, tri- 
bulaciones y sufrimientos. Nuestro Capitán, Jesucristo, no nos ha ocul- 
tado nada concerniente a las batallas que debemos pelear. Despliega el 
mapa delante de nosotros y nos muestra el camino. Nos dice: “Esforzaos 
a entrar por la puerta angosta; porque os digo que muchos procurarán 
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entrar, y no podrán”. Lucas 13: 24. “Entrad por la puerta estrecha; por- 
que ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y 
muchos son los que entran por ella”. Mateo 7: 13. “En el mundo tendréis 
aflicción”. Juan 16: 33. El apóstol se hace eco de las palabras de Cristo: 
“Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino 
de Dios”. Hechos 14: 22. Bien, ¿es el aspecto desanimador el que debe- 
mos mantener delante de los ojos de la mente?... 

Este es Jesús, la vida de toda gracia, la vida de toda promesa, la 
vida de todo rito y la vida de toda bendición. Jesús es la sustancia, la 
gloria, la fragancia y la vida misma. “El que me sigue, no andará en 
tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”. Juan 8: 12. Por lo tanto, 
el camino real que se ha dado a los redimidos para que anden por él 
no constituye tinieblas desanimadoras. Si no fuera por Jesús, nuestro 
peregrinaje verdaderamente sería solitario y doloroso. El dice: “No os 
dejaré huérfanos”. Juan 14:18. Por lo tanto reunamos todas las preciosas 
promesas. Repitámoslas durante el día y meditemos en ellas durante la 
noche, y estemos gozosos. 

¿No es este en verdad un camino real por donde viajamos, estable- 
cido para que anden los redimidos del Señor? ¿Podría habérseles pro- 
porcionado una senda mejor? ¿Un camino mejor? ¡No! ¡No! Por lo tanto 
practiquemos la instrucción dada. Veamos a nuestro Salvador como 
nuestro refugio, como nuestro escudo en la mano derecha para defen- 
dernos de los dardos de Satanás (Mensajes selectos, t. 2, pp. 279, 280). 


Viernes, 23 de septiembre: Para estudiar y meditar 
Exaltad a Jesús, 9 de agosto, “Vencedor sobre el poder de las tinieblas”, 
p- 229 


En los lugares celestiales, 18 de septiembre, “No dispensados del sufri- 
miento”, p. 270. 
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